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INTRODUCCION 
1.1.- EVOLUCION DE LA RELACION HOMBRE - NATURALEZA. 
Las humanos hemos sido cazadores y recolectores durante 
la inmensa mayoría del periodo de nuestra existencia en el 
planeta (Lee y De Vore, 1968). Ello supone que nuestra 
definici6n como especie en el proceso de evolucibn biolbgica 
nos ha ido configurando adaptados a tal nicho ecol6gico en 
tres aspectos: anatomía, funcibn y comportamiento. Los 
rasgos anat6micos y funcionales de los hominidos, en r6pida 
evolucidn durante los 6ltimos millones de aAos, han 
mantenido un notable generalismo junto con la 
especializacibn en desarrollo de estructuras neurales 
progresivamente complejas (Foley, 1987). El repertorio de 
cornpQg t.ggiento humano, por su parte, incluye 
preprúgramaciones y respuestas ante el medio social, 
interespecifico y fisico, adecuadas a nuestro modo de vida 
originario (Eibl-Eibesfeldt, 1973; Bernáldez, 1985). 
La capacidad para la cultura es probablemente la 
caracteristica m6s importante para definirnos como especie. 
La evoluci6n cultural es,  a diferencia de la biolbgica, un 
proceso acumulativo que ha alcanzado proporciones explosivas 
en tiempos recientes. Corno ha señalado Boyden (1987), la 
cultura es a la vez el origen de nuestro desajuste 
ambiental, que pone en peligro a la propia biosfera 
humanizada, y el elemento clave que nos permitirá -a trav4s 
de su modificacibn- conseguir una relacidn más armoniosa con 
el entorno. 
La biosfera humanizada ha atravesado una serie de fases 
ecológicas (Boyden, 1987; Ruiz, 19881 cuyas transiciones 
ocurren de forma relativamente brusca tras periodos de 
tiempo de transformaeibn mucho m6s paulatina. Después de la 
definicibn de la forma moderna de nuestra especie explotando 
el nicho cazador-recolector, las dos crisis [o 
"revoluciones") más significativas han s i d o  l a  transición 
agricola/urbana y la transicibn industrial a la fase actual 
de "alta energia", No son claras las razones para estas 
transiciones y es dificil, en especial, evaluar su carácter 
fortuito o necesario, asi como reconocer las fuerzas 
dominantes en el complejo de sus relaciones causales. 
En cualquier caso, el desarrollo crecientemente 
acelerado de muchos parámetros de los ecosistemas 
humanizados (incluyendo el uso de materias primas y energia ,  
el tamafio de la poblacibn humana, distintos indices y 
capacidades tecnol6gieas1 presi6n sobre el medio 
ambiente ... ) ha dado lugar a una situacibn compleja en que 
la unidad de actuacibn es el planeta corno un todo y en la 
que empiezan a aparecer sintowas claros de deterioro de los 
sistemas soporte de la vida (Brundlandt, 1987). Nuestra gran 
versatilidad ecológica, propiciada por la capacidad 
cultural, ha desplazado el nicho humano originario 
planteando la cuest ibn de hasta qu4 punto nos hallamos 
adaptados fisica y comportamentalmente a las nuevas 
condiciones ambientales en la actual fase ecol6gica. También 
es relevante la cuesti6n del impacto sobre los ecosistemas 
del progresivo control humano de los ciclos y flujos 
naturales (Sirnmons, 1988). 
La consciencia de la crisis ambiental ha requerido dos 
pkocesos en interaccibn compleja: por una parte, la 
evidencia del incremento del impacto global sobre la 
biosfera, que se ha hecho abrumadora; además ello ha 
coincidido con un proceso de progresiva maduracibn de la 
sociedad en general -incluyendo actitudes de la población, 
medios de comunicación de masas, personas con especiales 
responsabilidades de decisión y sectores como e1 cientifico 
y el educativo- en la corngrensi6n de los mecanismos de 
interacción hombre/entorno y un aumento de la motivacibn 
para afrontar sus problemas. Hoy esta consciencia de los 
problemas ecolbgicos ha prendido en nuestra sociedad,  
probablemente mhs allá de la moda, pero no es evidente que 
este generando Los necesarios cambios de comportamiento 
individual o global. De la aparici6n de nuevas formas de 
relación entre grupos humanos e interacción con la 
naturaleza y su difusi6n y práctica generalizada, depende el 
Bxito de una transicibn a una nueva fase ecolbgica y 
socialmente sostenible (Myers, 1986). 
1.2.- PAPEL DE LA EDUCACTON AMBIENTAL EN LA MEJORA DE LAS 
ACTIr'UDES HACIA EL ENTORNO. 
Cada vez esta mas ampliamente reconocido (Moroni & 
Ravera, 1984) que la salida a la crisis ambiental por la que 
atraviesa la sociedad moderna no puede asociarse 
exclusivamente con el desarrollo y aplicaci6n de nuevos 
avances tecnol6gicos. Es muy probable que estas medidas 
tbcnicas puedan aliviar y reducir temporalmente la magnitud 
de los problemas ecol6gicos, pero no influir6n sobre los 
aspectos bdsicos y profundos de la crisis. Estos factores, 
están estrechamente ligados con una crisis cultural profunda 
de las escalas de valores que rigen los comportamientos del 
hombre frente al entorno IBoyden, 1987). La mayorfa de e s t a s  
pautas de conducta presentan un bajo valor adaptativo y 
est6n haciendo peligrar la propia supervivencia del hombre 
[Maloney & Ward, 1973). Ante una crisis que es 
fundamentalmente cultural, se hace necesario y urgente 
desarrollar programas y actuaciones de carhcter educativo 
que inciten y provoquen un cambio profundo y progresivo de 
las escalas de valores y actitudes dominantes en la sociedad 
actual. Se trata ,  en definitiva, de transmitir un nuevo 
estilo de vida individual y colectivo mas integrado y 
respetuoso con los procesos na tura les .  
Gellert & Lasley (19853 han planteado la necesidad de 
definir un paradigma 4tico-ambiental alternativo que sea 
considerado como el marco de re fe renc ia  de nuevas pautas y 
normas de comportamiento social mas adaptativas y armoniosas 
con el entorno. Este paradigma recogeria la necesidad de 
llevar a cabo una restriccibn del crecimiento de la 
poblacibn, de la explotación de recursos y del desarrollo 
basado exclusivamente en el crecimiento del producto 
interior bruto. Por otra parte, las distintas actividades e 
intervenciones humanas en el medio deberian asumir una 
postura rnAs respetuosa con las leyes de estabilidad y 
equilibrio que rigen los sistemas ecolbgicos naturales. 
En las dltimas dhcadas se ha venido apreciando un 
incremento gradual de la sensibilidad social hacia la 
conservación y mejora del entorno. Esta mejora de l a  calidad 
ambiental e s t a  relacionada con 1a capacidad que tiene cada 
persona de modificar e intervenir en su entorno y de los 
comportamientos especificas que mantiene con respecto a los 
elementos que 10 componen. Estos comportamientos son 
influenciables culturalmente y dependen directamente del 
proceso educativo a que se ven sometidos los individuos a lo 
la educaci6n largo de su vida. Es por esta razbn, que 
ambiental puede desempeñar un importante papel en la 
- .-- 
soluci6n de la crisis ambiental a t r avbs  de la 
concienciaci6n y sensibilizacibn social. Para ello, se deben 
transmitir a los individuos los conceptos y vivencias 
necesarias que les permitan desarrollar y adquirir unas 
actitudes mas responsables sobre las irnplieaciones de los 
distintos comportamientos del hombre frente a su entorno, 
tanto natural como artificial. Estos programas y actividades 
tendrian, por tanto, que capacitar al individuo para que 
participara en la toma de decisiones relacionadas con la 
calidad ambiental, asf como en la planificacibn de su medio 
próximo ( U I C N ,  2980; Briceño & Pitt, 1988). 
En esta linea, el programa de las Naciones Unidas para 
el Medio Ambiente (PNUMA) , desde sus  inicios ha 
promocionado, tanto la realizacidn de proyectos de 
investigación para identificar los problemas ambientales más 
urgentes, como el desarrollo de programas educativos e 
f nf ormativos de carácter ambiental. El documento elaborado 
en la conferencia celebrada en Estocolmo (1972) (UNESCO, 
1977) llama la atención sobre estos aspectos: 
"Se ha llegado a un momento en la historia en que 
debemos orientar nuestros actos en todo el mundo atendiendo 
con mayor solicitud a las consecuencias que puedan tener 
para el medio. Por ignorancia o indiferencia, podemos causar 
daAos inmensos o irreparables al medio terráqueo del. que 
dependen nuestras vidas y nuestro bienestar. Por el 
contrario, con un conocimiento más profundo y una acci6n m6s 
prudente, podemos conseguir para nosotros y nuestra 
posteridad unas condiciones de vida mejores en un medio m A s  
en consonancia con las necesidades y aspiraciones del 
hombre.' /...../ "Es indispensable una labor de educación en 
cuestiones ambientales, dirigida tanto a las generaciones 
jbvenes como a las adultas, y que preste la debida atencibn 
al sector de la población menos privilegiado, con el fin de 
ensanchar las bases de una opinidn pública bien informada y 
de una conducta en los individuos, en las empresas y en las 
colectividades inspiradas en el sentido de super 
responsabilidad en cuanto a la protección y mejoramiento en 
toda su dimensión humana." 
Unos años despuhs, en la Conferencia Intergubernamental 
sobre Educación Ambiental celebrada en Tbilici (URSS, 19771, 
se definieron las principales directrices (objetivos, 
contenidos y metodologia) y estrategias para desarrollar y 
promocionar la E.A. a nivel mundial. Las recomendaciones y 
propuestas surgidas de este foro se han convertido, a 10 
largo de los años, en un incuestionable punto de referencia 
de todas las campaiias y actuaciones de sensibilizacibn 
ambiental. Las reuniones posteriores, entre ellas el 
Congreso sobre Educación y Formación Ambiental de Yoscú 
(19871, han venido a ratificar y ,  sólo en ciertos casos, 
matizar los criterios establecidos en Tbilisi. 
Desde aquellas fechas han sido numerosas las 
iniciativas llevada a cabo en distintas partes del mundo. En 
Espana, las primeras reuniones de especialistas re la t ivas  a 
la E.A. se remontan a Octubre de 1979, momento en el que se 
celebraron las "Jornadas sobre el aspecto ambiental en la 
formación de educadores" (Sevilla). Este seminario recugia 
los principios de la EA enunciados en Tbilisi, expresando 
los numerosos obst6culos y dificultades a que se enfrentaba 
su aplicación en los distintos ámbitos educativos y 
ambientales del p a í s .  En anos sucesivos, la E.A. ha 
experimentado una gran expansibn y dinamismo, lo cual ha 
quedado demostrado por el gran ndmera de participantes y la 
gran diversidad de experiencias presentadas a las Jornadas 
de Sitges (Barcelona, 1983) y Valsain (Segovia, 1987). Otro 
indice que señala el auge de este 6rea en Espafia, es  el 
n6mero de tesis de investigacibn leidas en los 6ltimos aAos 
(Martinez, 1982; Barazas, 1983; Novo, 1984; Sureda, 1985; 
Mosquera 1985 y 1988; Meira, 1986; De Lucio, 1989), a s í  como 
la gran oferta de manuales y publicaciones sobre did6ctica 
ambiental (Terradas, 1979; MuntaAola, 1980; Cafial et al., . 
1982: Lbpez-Roberts et al., 1982; Nada1 & Pujo1 1983; Novo, 
1986; Fernandez & Justicia, 1987; Del Carmén, 1988; Marcbn, 
1989; Sureda & Colom, 1989; Sureda, 1990) por citar s61o 
algunos de los mas representativos . 
Como consecuencia de este auge del interbs social por 
el ambiente, distintas instituciones han llevado a cabo un 
amplio despliege de iniciativas muy variadas como: la 
creaci6n de equipamientos (granjas-escuelas, ecomuseos, 
sendas e itinerarios ecológicos, talleres y aulas en la 
naturaleza, centros de acogida e interpretacibn, campamentos 
e s t i v a l e s ) ;  la realización de campanas de concienciaci6n 
(sobre p l a n t a c i ó n  de árboles, recogida de residuos 
peligrosos, incendios forestales); cursos de formaci6n de 
educadores y especialistas en temas ambientales; edici6n de 
publicaciones y materiales audiovisuales, etc. Sin embargo, 
e s t a  expansión y diversificación de actividades no ha ido 
acompafíada de una reflexibn y valoraci6n profunda de l o s  
efectos y resultados alcanzados. 
Sin estos estudios, la E.A. puede caer en un proceso de 
subjetivismo y de falta de justificación adecuada. En este 
sentido, la definicibn de lineas de intervención pierde la 
perspectiva de futuro, quedando sometida a los vaivenes de 
l a  moda o de los diferentes intereses personales o 
politicos. Es necesario y urgente, por tanto, promover en 
todo el Ambito de la EA un proceso de optimizacibn de los 
programas y campañas educativas, buscando una mayor 
e f e c t i v i d a d  de los recursos econ6micús, materiales y humanos 
que a ellos se destinan. El conocimiento de qué tipo de 
actuaciones educativas son las m6s viables y eficaces 
permitiría ir construyendo unos cimientos firmes donde 
sustentar lineas de actuacibn que consigan un cambio 
apreciable en las actitudes que la sociedad mantiene hacia 
su entorno. 
1.3.- TECNICAS DE E V U U A C I O N  DE ACTITUDES AMBIENTALES: 
La importancia de l a s  actitudes y valores en la 
educacibn ambiental ha sido reconocida por Knapp (19721,  
Burrus - Bammel (1978), Sosa (19901, además de por 
distintocs organismos internacionales. Tanner ( 19851 ,  en un 
andlisis de las referencias aparecidas en trabajos de 
investigación relacionados con la E.A. entre los años 1976 a 
1983, detecta que las actitudes, creencias y valores 
representan las dimensiones más frecuentemente citadas. 
Ahora bien, la necesidad de medir las ac t i tudes  de un 
sujeto plantea el problema de definir previamente y con 
exactitud que es lo que se desea valorar. El termino 
"actitudes" entrafia en si mismo un concepto abstracto y 
dificil de limitar (Henerson et al., 1987). Normalmente 
cuando hablamos de las actitudes de un sujeto nos estamos 
refiriendo a una serie de escalas de valores internas que 
& t e  posee y que determinan su forma de pensar, opinar y 
actuar. 
Pero en la actualidad no existe ningfin instrumento que 
nos permita acceder directamente a es te  mundo de los valores 
internos de los individuos. Si pretendemos obtener 
informacibn sobre las predisposiciones o creencias 
ambientales de las personas, la hita posibilidad que 
tenemos es inferirlas y deducirlas indirectamente a partir 
de lo que los sujetos dicen o hacen. De es ta  forma todas las 
técnicas de evaluación de actitudes que se puedan plantear 
estarán basadas en una combinaci6n de la observacibn de 
comportamientos, la escucha de opiniones o el an6lisis de 
lo que escriben los sujetos (Whyte, 1977). Cada una de estas  
a l t e r n a t i v a s  proporciona al investigador una visibn bas tan te  
parcial y .mediatizada de l o s  valores de l  sujeto. Para una 
interpretación m A s  profunda y ajustada seria necesario 
considerar una bateria de pruebas que emplearan los tres 
niveles de an6lisis. 
En las Últimas dbcadas, diferentes investigadores 
(Whyte, 1977; Disinger, 1982; Iozzi 1984) han propuesto y 
discutido las ventajas e inconvenientes de una amplia lista 
de tbcnicas y pruebas dirigidas a conocer y analizar las 
actitudes de la sociedad hacia distintos temas relacionados 
con el medio ambiente. Ciertos autores, Asch & Shore (1975) ;  
Westphal & Halverson (1985); Schartz (19881, han llevado a 
cabo algunos trabajos para valorar la modificación de p a u t a s  
de comportamiento en grupos de personas  que p a r t i c i p a n  e n  
programas de E.A.. Pero dados los problemas metodol6gicos 
que entrafían los procedimientos experimentales propuestos, 
La valoraci6n de actitudes a partir de lo que dice el 
individuo se revela como la v i a  m6s asequible y directa de 
analizar las complejas relaciones individuo - medio. En e s t e  
sentido, Young & Iozzi (19841, partiendo del análisis 
llevado a cabo sobre una recopilación de 502 trabajas 
aparecidos en revistas especializadas relacionadas con la 
educacián y la psicologia ambiental, señalan que las 
entrevistas y cuestionarios constituyen, efectivamente, los 
instrumentos mas ampliamente utilizados Por los 
investigadores en la evaluaci6n de actitudes ambientales. 
3.A.- Entrevistas y Encuestas de Opinibn: 
Las encuestas de opinidn se han convertido, sin ninguna 
duda, durante los Últimos aAos en la tkcnica de medici6n de 
actitudes y preferencias mas ampliamente extendida entre la 
sociedad. Muy .frecuentemente, los diferentes medios de 
comunicaci6n emplean este tipo de estudios para informar 
sobre los distintos niveles de sensibilidad de la sociedad 
hacia determinados temas. Según un t raba jo  realizada por la 
empresa Demoscopia (publicado por El Pais, 29/7/1990), e l  
50% de los españoles han pasado, en alguna ocasión, por la 
experiencia de ser entrevistados. Este porcentaje es incluso 
ligeramente superior al obtenido para el Reino Unido 47% y 
para Francia 42%. 
Basándose en esta metodologia, diversas instituciones 
nacionales e internacionales han promovido diferentes 
estudios sociolbgicos con el fin de conocer la preocupación 
que existe entre distintos grupos sociales por la c a l i d a d  
ambiental y por los problemas ecol6gicos que amenazan el 
bienestar del individuo. Algunos de los resultados m6s 
representativos pertenecen a los trabajos de la Organizaci61-1 
para la Coaperaci6n y el Desarrol lo Econ6mico (OCDE, 1 9 8 5 ) ;  
Comisión de las Comunidades Europeas (Riffault, 1986); 
Dirección General d e l  Medio Ambiente (DGMA/MOPU, 1986; 
Perelló L Luna, 1989); Principado de Asturias (Santaeugenia 
& Vazquez, 1987). 
I 
La mayorfa de estos estudios tiende a coincidir en 
sefíalar que una gran proporcibn de los ciudadanos de los 
paises occidentales se pronuncia en favor de dar m68 
prioridad a la protección del medio ambiente. En este 
sentido, el 82,4% de los españoles (DGMA/MOPU, 19861 
considera que la naturaleza y el medio ambiente son un bien 
social que se debe proteger incluso con el riesgo de frenar 
el crecimiento econbmico. Por otra parte, solamente un 6% 
opina que lo importante son los beneficios econ6micos y que 
para conseguirlos es necesario explotar la naturaleza. De 
los numerosos factores que influyen en estas valoraciones 
son los españoles menores de 35 años, con mayor nivel de 
estudios, que viven en ciudades de mAs de 100.000 
habitantes, que tienen profesiones liberales o pertenecen a 
una clase social media o media - alta, que apoyan a partidos 
de izquierda y que viven en Catalufía, Arag6n o Madrid, l o s  
que muestran una opinibn m6c favorable hacia l a  proteccibn 
del medio ambiente. La población que considera más 
importantes los beneficios econbmicos estarfa 
proporcionalmente mas definida por l o s  agricultores, los que 
residen en ciudades menores de 10.000 habitantes, los 
votantes de partidos conservadores o de centro y los 
procedentes de Castilla - La Mancha, Extremadura, Andalucia, 
Castilla - Le6n y La Rioja,  
La contaminacibn, el deterioro paisajistico, el ruido y 
la eliminación de residuos se revelan como los problemas que 
preocupan mAs a la población española.  Es interesante 
senalar que en el estudio de la Comunidad Europea, el 
conjunto de los europeos tiende a colocar en primera 
posici6n " e 1  afeamiento del p a i s a j e " .  En un estudia más 
reciente del Instituto Demoscopia (El Pais, 4/10/90), se 
pone de manifiesto que esta conciencia ecalbgica se va 
incrernentando progresivamente con el paso de los aAos. En 
este sentido, en 1990 el 86% de los espafioles consideran que 
el problema de la contaminaci6n es grave o muy grave, 
mientras que en 1974, en una pregunta similar, solamente el 
55% de los encuestados lo valoraban a este nivel. A la hora 
de pronunciarse cobre quién debe tomar medidas para 
solucionar estos problemas ambientales, la gran mayoria de 
las encuestados tiende a descargar la responsabilidad sobre 
la administración o la industria. 
Como puede observarse, estos resul tados  que describen 
la existencia de una progresiva sensibilizacl6n de Xa 
opini6n p6blica sobre la groblern6tica ambiental no parecen 
ir acompañados de unos comportamientos sociales mas 
responsables y comprometidos con la protecci6n del medio. En 
muchas ocasiones, las opiniones que recogen estas encuestas 
tienden a reflejar simplemente l a  existencia de una cierta 
moda verde y ambientalista y se contradicen directamente con 
los comportamientos cotidianos de los individuos. Por lo 
tanto, estas tbcnicas no son muy Útiles y efectivas para 
conocer con cierto detalle las actitudes profundas y reales 
de los individuos así como sus compromisos y esfuerzos 
personales para mejorar y optimizar su entorno ambiental. 
3-8 , -  Los Cuestinarios y.Escalas de Actitudes: 
En las 6ltimas dhcadas se han realizado importantes 
esfuerzos para diseflar nuevas pruebas que permitan obtener 
datos m6s fiables sobre las escalas de valores y actitudes 
ambientales de los individuos. Algunas de e s t a s  tbcnicas 
pretenden obtener información sobre l a s  actitudes que 
mantienen los sujetos en relaci6n a temas ambientales muy 
especificas y concretos como: el crecimiento de la poblacibn 
humana (Watkins, 1975); los bosques y la explotación 
forestal (Willhite et al., 1973); los animales (Bart ,  1972; 
Collins, 1976; Kellert, 19851; la problem6tica de la gestión 
del agua (Water Concern Scnle; Watkins, 1974, Knopp et al. 
1979); la contaminaci6n del mar (Survey of Oceanic 
At t i tudes ;  Fortner & Teates, 1980); el desarrollo energético 
(Kuhn, 1980; Lawrenz, 1983; Stout-Wiegand & Trent, 1984; 
Jackson, 1985) y la problematica de la energia nuclear 
(Girondi, 1983); la gesti6n de los recursos naturales en un 
parque nacional (Kiely & Brocato, 1980); e tc .  
En otras ocasiones estos cuestionarios están 
estructurados segdn una serie de escalas que pretenden 
recabar las disposiciones ambientales de los individuos 
sobre diferentes dimensiones y aspectos ambientales. Entre 
Los mas conocidos destacan: 
* "Environmental Concern Scale" de Weigel & Weigel 
(19781, cuestionario que pretende evaluar la responsabilidad 
ambiental de adultos mayores de 19 ailos sobre distintos 
temas de politica ambiental, 
* El Cuestionario de la Nueva Alternativa Ambiental 
IThe hrew Environmental Paradigm Scale) de Dunlap & Van Liere 
(1978) ha sido utilizado en distintas versiones por Albrecht 
e t  al. (1982); Gellert & Lasley (1985) y Arcury e t  al. 
11986). Esta prueba pretende medir los sentimientos de la 
poblacibn con respecto a ciertos aspectos del equilibrio de 
la naturaleza, los limites del crecimiento y la intervención 
del hombre sobre el entorno. Tambibn, trata de valorar la 
aceptacibn de las nuevas premisas del movimiento ambiental 
alternativo, anteriormente descritas, frente a los valores 
dominantes en la sociedad moderna. 
* Maloney & Ward (1973); Maloney, Ward & Brauchet 
(19751 y Giffor, Hay & Boros (1982) emplean en distintas 
situaciones un cuestionario para valorar las "Ac t i t udes  y 
Conocimientos Ecológicos", construido en base a cuatro 
subescalas: compromiso verbal, participaci6n en actividades 
o campafias ambientales, interbs por determinados entornos y 
conocimientos con respecto al medio ambiente. 
* Para evaluar los cambios de actitudes producidos en 
los jdvenes que participan en una serie de campos de trabajo 
de conservacibn de la naturaleza, Driver & Johnson (1983) 
diseñaron un cuestionario de 57 preguntas que define 16 
escalas o variables diferentes (intereses profesionales, 
sensibilidad ambiental, comportamientos ecolbgicos 
cotidianos, implicaci6n en actividades ecologistas, 
habilidades practicas, interés por actividades recreativas 
al aire libre, responsabilidad ambiental, confianza en si 
mismo, capacidad de trabajo en equipo, etc). También Kostka 
(1976) elaboró el EAS (Environmental A t t i t u d e  Scale) con el 
proposito de someter a evaluación siete dimensiones 
af ectivas relacionadas can los objetivos definidos para las 
actividades diddcticas que se desarrollaban en una Escuela 
de la Naturaleza "Natural Center". 
* El E.R.I. (Environmenta1 Response Inventory) de 
Mckechnie (1974, 1971) y su versibn para niAos C.E.R.I. 
(Children Environmen t a l  Response Inven tory) de Bunting & 
Semple (1979), es posiblemente uno de los más ampliamente 
utilizados. Consiste en una colecci6n de 184 proposiciones 
divididas  en ocho escalas, de disposiciones ambientales. 
Posteriormente realizaremos una descripcibn m6s detallada de 
este  cuestionario al haber sido seleccionado como una de las 
pruebas experimentales aplicadas en la investigacibn. 
* Richmond & Baumgart (1982) también diseñaron una 
prueba, que pretendia analizar la estructura jerárquica de 
las actitudes de j6venes sobre nueve temas ambientales 
diferentes (contaminaci6n, poblaci6n, recursos n a t u r a l e s ,  
gestibn y uso del suelo, energfa, sanidad ambiental, 
relaciones ecológicas y factores súcioecon6micos). 
* Millan & Rioseco (1981) han propuesto un cuestionario 
para la valoracibn de las actitudes del público hacia la 
realizaci6n de actividades recreativas al aire libre. 
Se podrian citar otras muchas pruebas que pretenden 
valorar distintas dimensiones de la personalidad, como las 
preocupaciones y responsabilidad ambiental (Horvart & 
Voelker, 1976); o las preferencias ambientales (Kaplan, 
1977). La mayoria de estos cuestionarios se presentan para 
su val~racibn según una escala Likert (1974, 1976) de 3 a 7 
niveles, en la que el encuestado debe indicar su grado de 
acuerdo o desacuerdo con respecto a los distintos enunciados 
que se le proponen. En otras ocasiones, pero de forma menos 
frecuente, se da a elegir entre alternativas de 
verdadero/falso o cuestionarios con opciones múltiples. 
3.C.- Otras 
ambientales: 
tbcnicas de análisis de actitudes 
Distintos investigadores han propuesto otras técnicas 
de analicis, de caracter mAs proyectivo e indirecto, que 
pueden proporcionar una información m65 profunda e 
inconsciente sobre los sentimientos ambientales de los 
sujetos. Estas tbcnicas tienden a presentarse de una forma 
más atractiva, disminuyendo las posibles inhibiciones que 
producen los cuestionarios. 
* La t4cnica del diferencial semántica de Ocgood (1952, 
1957) ha sido empleada por diferentes autores (Dyar,  1979; 
Wileman, 1976; Burrus-Bammel, 1980; Borden, 1985) para 
construir instrumentos de valoracibn de actitudes 
ambientales. En nuestro p a i s  Perel lo  et al. (1989) han 
obtenido interesantes resultados a l  aplicar es t a  metodulogía 
para medir el cambio de actitudes de un grupo de niños 
despu4s de una estancia  en una granja escuela. BAsicamente 
el método consiste en valorar un determinado tema, concepto, 
entorno o elemento ambiental según una serie de escalas de 
adjetivos opuestos y bipolares. Craik (19711; Russell et 
a1.(1981); y Corraliza (1987) han propuesto unas listas 
bastante extensas sobre pares semAnticas descriptores de las 
cualidades afectivas del ambiente. 
* El estudio de las representaciones espaciales que 
realizan los sujetos para expresar sus vivencias sobre 
determinadas entornos ha sido propuesto por Lynch ( 1 9 6 0 ) .  El 
an6lisis de mapas cognitivos ha sido utilizado por De Lucio, 
Benayas & Cuerda (1989) para apreciar los d i fe ren te s  centras 
de interés de los niflos que participan en campamentos en 
parques nacionales españoles. Esta tecnica tambibn ha sido 
utilizada por Aragonbs (1985) y Martfn (1985) en entornos 
urbanos y rurales. 
* Moyer { 1977 1 disea6 el MUSEA (Moyer Unobs trusi ve 
Survey of Environmental Attitudes) , prueba basada en las 
tbcnicas de asociacibn de palabras, escalas de libre 
elección y frases sin final (sentence completion scale). 
* El "Environmental Iscue Test" de Iozzi ( 1 9 7 8 ) ,  es una 
tkcnica de gran i n t e r b s  que pretende determinar el nivel de 
juicios bticos y morales de los sujetos con respecto a temas 
relacionados con el medio ambiente. La prueba consta de 
cinco historias en cada una de las cuales se plantea un tema 
ambiental y una serie de conflictos éticos. Posteriormente a 
la lectura de la narración, el encuestado debe rellenar un 
pequeño cuestionario de 12 preguntas. 
* El repertory grid de Kelly (19551 ,  es otra de las 
pruebas potencialmente más interesantes, a pesar de 
necesitar de un análisis bastante complejo y laborioso de 
los datos obtenidos a partir de la evaluación de las triadas 
fotogrAficas. Esta t6cnica tambibn ha sido seleccionada para 
la presente investigacidn y ser6 objeto de una descripcien 
m6s detallada en e1 capitulo de métodos experimentales. 
* Tambien existen experiencias que han pretendido 
valorar actitudes partiendo del analisis de contenido de 
dibujos (Saarinen, 1966; Benayas e t  al, 1983) o de 
diferentes documentos escritos (Bardin, 1977). 
Todos estos m4todos pueden ser de una inestimable ayuda 
para poder conocer con más detalle las actitudes o 
disposiciones ambientales de los individuos. Algunas de 
estas tbcnicas ya han sido aplicadas para evaluar los 
efectos de determinados programas y camgafias educativas de 
sensibilización ambiental, 
Nuestro equipo (Benayas & De Lucio, 1989) ha llevado a 
cabo un análisis de los principales trabajos de 
investigacibn aparecidos en distintas revistas 
internacionales (publicados principalmente entre los años 
1970 a 1982) sobre la evaluación de programas de educacidn 
ambiental. En este estudio se ponen de manifiesto las 
pruebas de evaluaci6n más frecuentemente empleadas por los 
investigadores: 
1.- Observacibn de comportamiento ............... 11.80% 
...... 2.- Cuestionarios y encuestas....,........ 57.15% 
3.- Tbcnicas de valoracibn de habilidades,,.. .... 5.95% 
4.- Pruebas indirectas y proyectivas.. .......... 13.09% 
- Diferencial sem6ntico.......7.14% 
- Tbcnicas gr6ficas ........... 1.19% 
- Análisis de contenido ....... 3.57% 
......... - Asociación de ideas 1.19% 
5.- Tbcnicas descriptivas (sin instrumentos de medida 
específicos) .......................................... 8 . 3 3 9 b  
6.- Sin detallar..... ............................ 4.76% 
Como se puede observar, los cuestionarios aparecen, con 
gran diferencia, como las instrumentos de medida m6s 
asequibles. Esto se debe a que estas técnicas son sencillas 
de diseflar y fáciles de interpretar, siendo posible obtener, 
en poco tiempo, resultados sobre un nfimero importante de 
personas. Ahora bien, los cuestionarios suelen ser eficaces 
cuando se pretenden detectar modificaciones en la estructura  
cognitiva o en las aptitudes de los sujetos, pero con menos 
operativos cuando las dimensiones que se desean analizar son 
las actitudes o las escalas de valores. Por esta razbn, es 
de gran i n t e rés  experimentar y poner a punto nuevos mbtodos 
de facil manejo que sean lo suficientemente potentes para 
detectar cambios de actitudes ambientales en cortos periodos 
de tiempo. 
1.4,- METODOLOGIA DE ANALISIS DE PWERENCIAS PAISAJISTICAS: 
Entre otros métodos alternativos a los cuestionarios de 
actitudes ambientales t i e n e n  interés las t écn icas  de 
análisis de preferencias ante imágenes de paisajes, que 
tambi&n pueden extenderse fácilmente a otros tipos de 
preferencias como las actividades humanas sobre el entorno o 
sus resultados. 
Es ta  técnica se cornenzb a aplicar a principias de los 
años setenta en la Universidad de Sevilla (Bernaldez et al., 
1973: Sancho Royo, 1973; Garcia Novo et al., 1974; R6denas 
et a l . ,  19851,  siendo posteriormente perfeccionada y 
u t i l i z a d a  en diversas investigaciones r e a l i z a d a s  en la 
Universidad Autónoma de Madrid. En la actualidad, existe una 
copiosa lista de publicaciones sobre sus posibles 
aplicaciones, a s í  como varias tesis doctorales (Macia, 1979; 
Abell6, 1984; R u i z ,  1985; De Lucio,  1989; Gal l a rdo ,  1 9 9 0 ) .  
Un resumen bastante detallado de l o s  principales resultados 
obtenidos en estas investigaciones puede encontrarse en 
Bernáldez (1981, 1985) y BernAldez L Gallardo (1989). 
Este procedimiento consiste basicamente en el anAlisis 
de las pautas de preferencias de distintos grupos de 
individuos a partir de la proyecci6n dé colecciones de pares 
de fatos de paisajes. El aislamiento e interpretacibn de los 
factores o configuraciones visuales de las escenas 
respknsables de las elecciones permite identificar y 
describir las principales preferencias de la poblaci6n, a la 
vez que se pueden detectar las discrepancias en los gustos 
de individuos de diferente edad, sexo, nivel sociocultural, 
etc .  
Estos trabajos tienen su origen en los estudios de la 
percepci6n ambiental y, de forma mbs especifica, en la 
necesidad de identificar los valores estbticos y emocionales 
del paisaje (Lowenthal, 1972 y 1978; Carlson, 1977; Zube et 
al., 1982). El conocimiento de estos recursos visuales del 
entorno ha obtenido gran importancia por sus posibles 
aplicaciones a los procesos de planificación y gestión del 
medio (planes de usos d e l  territorio, estudios de impacto 
ambiental, directrices de conservacibn de espacios 
naturales, e t c . . )  (Penning-Rowsell, 1974 y 1979; Dearden, 
1981) . 
Las fotograffas de paisajes han sido una de  l a s  
técnicas mas utilizadas para analizar las preferencias, 
debido a que han puesto a disposicibn de los investigadores 
un medio simple, económico y rápido de experimentación. 
Distintos autores (Shafer & Richards, 1974; Shafer & Brush, 
1877; Zube et al. 1975; Law & Zube, 1983) han comentado la 
validez del empleo de simulaciones fotográficas en 
, 
sustituci6n de  los paisajes reales .  Más recientemente, 
Bernáldez, Ruiz  & Benayas (1988) han detectado que en e s t a s  
representaciones fotogrdficas no queda bien recogida la 
vis i6n panorámica y de profundidad de las escenas. Por otra 
parte, Shuttleworth (1980) ha demostrado que las fotografias 
en color, en relación con las de blanco y negro, 
proporcionan una información mas rica sobre la variabilidad 
de estimulos que presenta el paisaje.  
Los distintos estudios realizados hasta  la fecha han 
puesto de manifiesto que los resultados de preferencias 
ambientales se correlacionan con las actitudes [BernAldez & 
Ruiz, 1983); la personalidad (Macia, 1980; Abelló et al., 
1986); la edad (Benayas et al., 1983; Ruiz & Ruiz, 1984); el 
sexo (Gallardo et a1.,1986); y la actividad profesional 
(Rodenas et al., 1975; Garcia Novo et al., 1974) de los 
su jetos. 
En uno de estos estudios, Benayas et al. (1983) han 
comprobado la existencia de diversas pautas de preferencias 
de grupos de niños de distinta edad en relaci6n con los 
paisajes más humanizados. Estos resultados parecen apuntar  a 
la existencia de un proceso evolutivo en el desarrollo de 
las actitudes que mantienen los sujetos hacia el medio. Pero 
aún existen bastantes lagunas sobre las posibles 
implicaciones que puede tener, en la modificacibn de estas 
escalas de valores, la participación en experiencias 
educativas que proporcionan al niAo nuevas vivencias con 
respecto al entorno. 
0 
En esta linea argumental, la investigaci6n que se 
i 
presenta a continuaci6n tiene un especial significado al 
aportar nuevos datos sobre las posibilidades que entrafía la 
utilización de un material de enorme contenido en 
informacibn y connotaciones, como con las fotografias de 
paisajes y de actividades humanas, para evaluar los pequeños 
cambios de actitudes que ocurren despu4s de una in tervención 
educativa. En este sentido, la aplicación de esta técnica 
puede ser de gran interés tanto para evaluar la adquisicibn 
de conocimientos como para valorar los cambios de 
sensibiiizaci6n y concienciacián ambiental que experimentan 
los individuos. 
A diferencia con los cuestionarios basados en una 
cuidadosa y, en ocasiones, penosa formulación de enunciados, 
las colecciones de diapositivas ofrecen un material 
abundante y fi lcil  de conseguir, de empleo muy flexible que 
no requiere ningan apriorismo, ideologia o posicibn de 
partida para su utilizacibn,si exceptuamos la definición del 
tema o ambito general de la consulta. A partir de una 
abundante colección de diapositivas temáticas se pueden 
generar aleatoriamente pares de imdgenes que exploran la 
variabilidad de las preferencias de un grupo de sujetos. 
Estas tendencias electivas pueden refinarse automáticamente 
mediante la repeticibn de ciclos sucesivos de aplicacián. El 
material final puede ser bastante efectivo para apreciar las 
pequefíos cambios de sensibilidad que ocurren en l o s  
individuos despubs de una actividad educativa. 
1.5.- EL PAISAJE COMO TEMA BASICD DE PROGRAMAS DE EDUCACION 
AMBIEWTAL : 
E l  paisaje en toda su diversidad y riqueza ha estado 
sometido, en el Último siglo, a un rapido proceso de 
tran~forrnacibn y homogeneizaci6n. Las sociedades 
desarrolladas han ido alterando, de forma progresiva, el 
medio donde se han asentado al crear a su alrededor una 
serie de equipamientos tecnol6gicos y productivos. De e s t a  
forma, el hombre moderno ha ido edificando una estructura 
vital m6s cornfortable y segura  a costa de un mayor deterioro 
de su calidad ambienta l .  La construcción de grandes obras 
públicas {autopistas, embalses], la agricultura intensiva a 
gran escala, la urbanizacibn indiscriminada, las 
explotaciones mineras a cielo abierto y todos los procesos 
industriales han producido grandes beneficios sociales pero 
a su vez han ocasionado impactos ambientales y paisajfsticos 
de caracter Irreversible. Estas alteraciones han ido 
incrementándose, en gran medida, al aumentar el grado de 
desarrollo tecnológico de la civilización en cuestibn. 
Para limitar esta degradacibn progresiva cada vez se 
hace m65 urgente llevar a cabo campanas divulgativas que 
creen una conciencia social sobre la necesidad de 
reconciliar y compatibilizar las actividades de desarrollo 
econ6mico y explotacibn de los recursos naturales con la 
conservacibn y proteccibn de la diversidad biológica y 
cultural del entorno (Fairbrother 19701. En esta  l í n e a ,  una 
amplia lista de autores de diferentes disciplinas como la 
ecologia (Bernaldez, 1978 y 1981; Ruiz, 1983; Naveh 1985; 
Ruiz, Benayas & Fuentes, 1987); la geografía ( T r i c a r t ,  1979; 
Martinez de Pisbn, 1983; Le Roux, 1989; Estremera, 1 9 3 0 )  o 
incluso l a  a r q u i t e c t u r a  (Cape1 & MuntaAola, 1981; Olwig, 
1986) han planteado la necesidad de potenciar el diseño y 
aplicación de programas educativos basados en l a  
interpretación paisajistica. 
El paisaje, en tendido como "la percepcibn 
plurisensorial de un sistema de relaciones ecol6gicas" (Diaz 
Pineda et al., 19731, ofrece una fuente de estimulos y 
recursos educativos inagotables que pueden ser interpretados 
y valorados mediante la aplicación de diversas técnicas 
did6ct i cas .  La consideracibn del paisaje como un recurso 
natural valioso cuya gestidn y proteccidn requiere tanto de 
un buen nivel de conocimientos como de una gran sensibilidad 
(Bernaldez, 1978) implica completar el aprendizaje de la 
lectura de los sfmbolos y procesos paisajisticos con el 
descubrimiento de los valores afectivos que entraflan. De 
esta forma se puede producir una mayor modificaci6n de las 
actitudes e interacciones que la sociedad occidental 
mantiene hacia su entorno prbximo (Estrernera, 1990). 
Existen diferentes experiencias que han basado su 
proyecto educativo en un modelo de percepcibn e 
interpretacibn del paisaje en el que los participantes 
utilizan entornos concretos para implicarse activamente en 
un trabajo multidisciplinar. 
La importancia educativa del pai sa je  ha sido 
ampliamente reconocida en el Reino Unido, país  donde se han 
desarrollado las iniciativas posiblemente mds interesantes: 
En e1 ano 1984 la Countryside Comrnission public6 un 
excelente material didactico "Look at the Changlng 
Countryside" con la finalidad de animar a los educadores 
ingleses a introducir la interpretacibn paisajistica dentro 
de sus actividades escolares. Esta publicación de carhcter 
interdisciplinar ofrece una buena secuenciación de 
actividades did6cticas que pretenden inducir en los chicos 
y jávenes unas act i tudes  positivas hacia la proteccibn de 
los paisajes. Dado el gran interbs que presenta e s t e  
proyecto, pasaremos a describir brevemente la estructura y 
contenido de los distintos materiales y actividades que 
proponen : 
1.- Inicialmente, un conjunto de mapas a 
distintas escalas permite ejercitar a los niños en la 
lectura e interpretaci6n de los diversos simbolos de 
representación espacial de los elementos del entorno. 
2.- Una coleccián de diapositivas de pa i sa j e s  
tradicionales ingleses y su situación en épocas mds 
actuales son utilizadas como referencia para 
introducir en los escolares el concepto de evolucibn 
paisajistica a lo largo del tiempo. Este mate r i a l  
tambihn es empleado para desencadenar un intercambio 
de opiniones sobre los distintos criterios de 
valoracibn de las modificaciones observadas en las 
fotos. 
3.- Gui6n para realizar un trabajo de campo de 
interpretacibn de paisajes locales. Este material 
describe un proceso de cinco etapas durante las 
cuales los escolares irán descomponiendo de forma 
gradual los distintos elementos y unidades que 
constituyen el entorno estudiado, evaluando el estado 
de conservación o degradación de cada una de es tas  
unidades ambientales. 
4.- Una colección de murales y poster ilustran la 
evolucidn de los paisajes ingleses desde el a80 450 
hasta la actualidad, Estas ilustraciones muestran 
im6genes de los Arboles y elementos naturales más 
frecuentes, describen la funci6n paisajistica del 
agua y de las zonas hamedas, analizan los distintos 
factores que intervienen en la estructura de un 
paisaje agropecuario,  describen c6mo reconocer la 
existencia de elementos históricos o arqueológicos y 
ofrecen un glosario de términos nuevos con los que el 
niAo debe familiarizarse. De esta forma las paredes 
del aula se convierten en una exposición permanente 
que muestra la base documental que los escolares 
necesitan manejar durante la realizacibn de las 
distintas actividades. 
5.- Para finalizar, se propone la realización de 
un juego de simulación sobre ¿cómo disefíar un 
paisaje?. Partiendo de una granja imaginaria, 
distintos grupos de niños pueden intervenir 
sugiriendo la modificaci6n, introduccibn O 
eliminación de elementos, a s i  como su  distribución y 
abundancia, 
6.- Una guia didáctica proporciona orientaciones 
y sugerencias al educador para sacar el mayor 
provecho al material ofrecido. Especialmente, se 
sugiere la metodologia a emplear para llevar a cabo 
un trabajo de investigacidn e interpretacibn de los 
paisajes cercanas al colegio. Tambibn, se ofrecen 
sugerencias bibliogr~flcas y distintas direcciones y 
fuentes de informacibn. 
Con esta secuenciacibn de actividades, el programa 
pretende que los individuos al final del proceso hayan 
adquirido los suficientes conocimientos y actitudes que les 
permitan detectar las actuaciones humanas que son negativas 
para el equilibrio de un paisaje. De tal ' forma que sean 
capaces de intervenir en su entorno pr6ximo aportando ideas  
y sugerencias que puedan mitigar este  impacto. 
MAS recientemente (1986) el Department of Education and 
Science, la Countrycide Commissi~n y diversas autoridades 
educativas de carácter local han promovido la creacibn de un 
nuevo programa: "Learning through Landscapes' (Adams, 1990). 
Este proyecto pretende implicar a profesores de la ensefianza 
primaria y secundaria en programas educativos que utilicen 
la interpretacibn y recuperacibn p a i s a j i s t i c a  como una 
herramienta efectiva de aprendizaje. Para lograr la  se ha 
creado un centro de recursos donde un equipo 
interdisciplinar de técnicos (educadores, paisajistas, 
arquitectos, etc..) asesora y apoya las distintas 
iniciativas que comienzan a desarrollar los centros 
escolares. Una de sus primeras actuaciones ha consistido en 
investigar el potencial educativo de los patios de l o s  
colegios. Para ello, se han elaborado y propuesto distintos 
proyectos de gestibn e intervención de los escolares en e l  
diseno de estas áreas poco utilizadas educativamente, que en 
Gran Bretaña ocupan mhs de 50.000 hect6reas. El principal 
objetivo de e s t a  actuaci6n consiste en implicar a los 
escolares y a la comunidad educativa para que intervengan 
como un elemento activo en la recuperacibn y mejora de la 
calidad ambiental de su entorno inmediato. 
En otro 6mbit0, la Operaeibn Piloto de Interpretación 
del  Entorno Mediterrhneo llevada a cabo en la isla de 
Djerba, Túnez (19801, pretendfa sensibilizar a la población 
local mediante la elaboraci6n de un conjunto de materiales 
educativos basados en la selección de los principales 
centros de interhs cultural y natural de los paisajes 
cotidianos. Con ello se buscaba una optimización de los 
comportamientos que los habitantes mantenian con su medio 
habitual a travks de sus actividades agricolas, pesqueras o 
artesanales IBernAldez 1981). 
Por otra parte, el Centre Europeén dlEducation a 
llEnvirannement (19811 tambibn disefió un conjunto de fichas 
pedagógicas para introducir en las escuelas el estudio del 
paisaje. Uno de los principales objetivos de este programa 
consistia en romper la idea cl6sica del paisaje de postal 
turistica que aparece como un elemento est6tico de consumo. 
La metodologia de estudio se basaba, adem6s del analisis de 
los aspectos a f ec t i vos  y estéticos, en la evaluación de los 
factores dinhmicos que configuran un paisaje, a s í  como en l a  
descomposición de s u s  principales componentes visuales. 
En España también se pueden citar algunas iniciativas 
en relaci6n con la didactica del paisaje ,  pero casi siempre 
han obedecido al interhs particular de a l g h  educador o 
grupo de educadores aislados: 
A nive l  universitario, un grupo de profesores del Dpt. 
de Ecologia de la Universidad Autbnorna de Madrid implicaron 
a los alumnos de la asignatura de Geografía Ffsica ( 4 9  curso 
de Biologia Ambiental) durante todo el curso 1979-80 en una 
experiencia pedagógica innovadora centrada en el estudio de 
los procesos fisico-biolbgicos que han conformado la 
estructrura y evolución del p a i s a j e  de la cuenca del rio 
Jarama (Herrero 1979) . 
En los niveles educativos de Bachillerato, G6mez Sal 
(1983) realizb un curso basado en la interpretación 
paisajistica de Sigüenza (Guadalajara) y sus alrededores, 
con el obje t ivo  de sensibilizar a los agregados y 
catedraticos de institutos sobre la necesidad de programar 
actividades de educacibn ambiental. Algunos afios despubs, un 
grupo de profesores y alumnos de tercero de BUP (Culi et al. 
1985) del colegio de Cirvianum (Torell6) recibieron el 
premio CIRIT de la Generalitat de CataluAa para el fomento 
del espiritu cientifico entre l a  juventud por l a  realizacibn 
de un trabajo de interpretacibn paisajistica sobre el Valle 
de Torrell6. Por otra Parte, Rubio (1986) ha dirigido sus 
iniciativas durante varios afios a disefiar y aplicar a 
distintos grupos de jbvenes de BUP una programación tomando 
como ndcleo central el concepto de paisaje y su diversidad 
en el territorio de la Comunidad Aut6noma de Madrid. 
A nivel de la enseñanza b6sica (E.G.B.) también han 
existido iniciativas interesantes en es te  campo. Durante el 
curso escolar 1988-89 el equipo de educadores del Centro 
Educativo los Molinos (Alicante) ha llevado a la prdctica, 
conjuntamente con 12 colegias de la comarca, un proyecto 
interdisciplinar en relación al paisaje de la Vega Saja. Par 
otra parte, el Seminario de Educacidn Ambiental del Centro 
de Profesores de Lorca (Murcia) ha venido t rabajando en el 
diseño de tres unidades didácticas de quince d í a s  de 
duracibn (Garcia, 1989) dirigidas preferentemente a nifios de 
edades comprendidas entre los 4 y 8 anos. Estas 
programaciones pretenden utilizar el entorno prdxima al 
centro para que los escolares aprendan a ubicarse y 
desplazarse por el entorno al reconocer los elementos 
paisajfsticos mas familiares y cotidianos. 
Tambi6-n se pueden citar algunos ejemplos de programas 
informativos o divulgativos que han sido diseñados 
expresamente para la sensibilizacibn paisajistica del 
pdbllca en general. Uno de los de mas amplia difusi6n ha 
sido la serie audiovisual de televisi6n espafiola "Vista de 
p6jaro" que mostraba una amplia gama de imágenes abreas de 
los paisajes m66 representativos de cada una de las 
provincias españolas. A otro nivel y dentro de las guías 
divulgativas, se puede resefiar el libro editado por la Caja 
de Ahorros de Navarra (E16segui et al., 1988) que recoge una 
serie de sesenta fotografías abreas de paisajes navarros. El 
cuidadoso diseño de esta publicación pone a disposici6n del 
lector adulto o juvenil una serie de claves sencillas que 
facilitan la labor de interpretación de la distribucibn o 
ubicaci6n de las diversas unidades que componen un paisaje 
Igeomarfol6gicas, vegetacibn, cauces de agua y alteraciones 
humanas). Con esta publicación los autores pretenden 
concienciar al individuo sobre la historia de la acci6n 
humana sobre el medio fisico de l a  comunidad Earal. 
Por otra p a r t e ,  distintas publicaciones aparecidas en 
los últimos años han realizado propuestas d i d 6 c t i c a s  
concretas centradas en la interpretacibn paisajistica: 
Cañal, Garcia & Porlan (1982); Pujal & Nada1 (1983); Or ia  
e t  a l .  ( 1 9 8 6 ) ;  Escribano e t  a l .  I1987); Casanova & Reyzabal 
(1989); Agenjo et al. (1989); Heras (1989); Pena Vilar 
(1990); Cuello et al. (1990). Todas estas experiencias y 
publicaciones coinciden en resaltar el gran potencial 
pedagógico que presenta la utilización del paisaje como 
hilo conductor de programas educativos dirigidos al 
conocimiento del entorno. 
La nueva Reforma Educativa emprendida por el Ministerio 
de Educacibn y Ciencia (1989) tambikn se ha vista impregnada 
de estos planteamientos ambientales, recogiendo en su 
Diseno Curricular Base dirigido a la enseñanza primaria 
(seis a doce afios) la importancia del p a i s a j e  como tema 
globalizador del conocimiento del Medio. En este documento 
se hace referencia de forma directa a la necesidad de crear- 
en los escolares una serie de actitudes, valores y normas 
que les permita sensibilizarse hacia la conservaci6n del 
paisaje; incrementar su intesbs y curiosidad por identificar 
los elementos m6s caracterfsticos que lo componen y valorar 
la diversidad de los paisajes existentes en el amplio 
conjunto geográfico del Estado español, 
La aplicaci6n práctica de estos nuevos programas 
educativos debería suponer en el futuro un incremento en los 
niveles de concienciación de la poblaci6n hacia sus paisajes  
y un cambio apreciable de sus actitudes hacia el medio 
ambiente. Pero previamente a la implantación general en los 
niveles educativos formales de actividades educativas con 
estos planteamientos, deberia contemplarse un plan de 
analisis y evaluación en profundidad de la eficacia de los 
resultados que estas actividades producen en los sujetos. De 
poco servirfa realizar un gran despliegue de medios y 
programas si estos esfuerzos no se vieran gratificados can 
la valoracián realista de los logros alcanzados. La 
aclaraci6n de los bxitos o fracasos conseguidos en 
experiencias tipo como las anteriormente descritas 
permitiria deducir qué mecanismos educat ivos son m h s  
eficientes y cuáles deberian ser las lineas de actuación 
prioritarias. 
1.6.- OBJETIVOS E HIPOTESIS EXPERIMENTALES: 
El objetivo central de los experimentos que se 
describen en esta investigacibn consiste en determinar la 
evolucibn de las escalas de actitudes ambientales de 
aquellos individuos que participan en diversos programas 
educativos intensivos basados en la interpretación 
paisajistica. Principalmente se pretenden valoras los 
limites y posibilidades que ofrecen las técnicas de análisis 
de preferencias, a partir de colecciones de pares de fotos 
como instrumentos eficaces para la cuantificaci6n de estos 
cambias de actitudes hacia el entorno. 
Las principales objetivos e hipbtesis de trabajo 
(indicadas en el texto con un * 1  son los siguientes: 
1.- Con respecto a la aplicacidn de la metodolagfa de 
an6lisis de preferencias ante pares de fotos se pretende: 
1.1.- DlseAar y experimentar con un conjunto de 
pruebas de pares de fotos que nos permitan verificar 
las hipdtesis planteadas. 
1.2.- Comprobar las posibilidades que ofrece el 
empleo conjunto de dos colecciones de fotopares de 
distinta terndtica. En este sentido se aplicará una 
colección de imágenes paisajisticas con otra que 
muestra a niflos en diversas actividades o manteniendo 
distintos comportamientos con respecto al entorno. 
1.3.- Refinar y optimiaar la metodologia de 
a n 6 l i s i s  utilizada para inspeccionar e interpretar 
las principales dimensiones de las preferencias. 
1.4.- Aplicar estas pruebas en distintas 
s i t u a c i o n e s  experimentales con el fin de valorar la 
efectividad de diversos programas educativos de 
interpretacibn paisajistica. 
1.5.- Identificar y describir las principales 
a c t i t u d e . ~  o estilos de preferencias ambientales de 
las poblaciones estudiadas definidas a partir del 
material griífico seleccionado. 
Los principales resultados obtenidos, con respecto a 
estos objetivos, se describen con detalle en e l  capitulo 111 
2.- En relación con la evaluación de 
diferentes prosramas educativos se pretende: 
2.1.- Determinar la direccibn e intensidad de las 
modificaciones que se producen en cada una de las 
dimensiones de preferencias descritas, una vez 
finalizada la intervencibn educativa. Asi como la 
interpretacibn de estos cambios y las cont r ibuciones  
de cada componente en la apreciación del impacto 
educativo global. 
* Se espera que los cambios de actitudes se 
producirán en una dirección coherente con el 
contenido de las actividades de educación 
ambiental. En este sentido, los sujetos deberían 
evolucionar hacia una mayor valoraci6n de los 
entornos salvajes y hacia un mayor interbs por 
las actividades de aire libre en contacto con la 
naturaleza. 
2.2.- Comprobar que los grupos de sujetos 
sometidos a las distintas actuaciones educativas 
experimentan cambios m6s significativos que los 
grupos control que se mantienen aislados de los 
efectos de tales intervenciones. En este sentido se 
espera que: 
Los sujetos que realizan programas de 
educaci6n ambiental rnodif lcarAn de forma 
significativa sus escalas previas de actitudes 
ambientales. 
Los grupos de escqlares que participan en 
una excursión por la Sierra de Guadarrama 
experimentarán una alteración de sus escalas de 
preferencias ambientales mAs importante que los 
grupos t e s t i g o  que permanecen en e l  a u l a .  
* De la misma forma, se espera que los  
universitarios que no asisten al curso de 
interpretación del Valle de Tena no alteren sus 
criterios de valoración de las escenas 
paisajisticas. 
2.3.- Valorar la efectividad de distintos 
programas de educacibn ambiental en funci6n de su 
tipologia, duraci&n, ubicación, planteamientos 
metodológicos, destinatarios, etc. Se espera que: 
* Las actuaciones de mayor duración inducirán 
cambias mis importantes en los pa r t i c ipan t e s .  De 
tal forma, que un programa de campamentos de 
quince dias tendrd un mayor impacto que una 
actividad puntual de un solo dia. 
* Las actividades estivales y voluntarias 
serAn mas efectivas que las realizadas dentro del 
contexto de la escuela. 
* El entorno donde se ubica la actividad 
influir6 en la efectividad de la intervención 
educativa. 
2.4.- Identificar las. caracteristicas (edad, 
sexo, procedencia, nivel socioecon6mic0, etcl de los 
individuos que de forma significativa son 
responsables de producir mayores modificaciones en 
los criterios de elecci6n de la población, 
diferenci6ndose colectivos que son mas sensibles al 
impacto de los programas educativos. Se espera que: 
* Los nifioa seran m6s sensibles a modificar 
sus a c t i t u d e s  que los a d u l t o s .  En este s e n t i d o ,  
los más peqiiefios experimentataran cambios mhs 
importantes que los de mayor edad. 
"os sujetos que antes de la actividad 
poseen un nivel bajo de vivencias en re lac ión  con 
la naturaleza (desconocimiento previo de los 
parques nacianales, proceden de grandes ciudades 
y es la primera vez que participan en una 
actividad de aire libre) seran los mas sensibles 
al impacto de la intervencibn educativa. 
* La participacibn en los programas 
educativos implicara una apreciable disminucibn 
de las diferencias previas detectadas entre las 
preferencias ambientales de poblaciones de 
distinto sexo o nivel cultural. 
2.5.- Determinar qub pares de fotos del conjunto 
del material gráfico empleado son los que discriminan 
mas los cambios de preferencias de  la poblaci6n. 
* Se puede partir de la hipdtesis de que los 
pares de im6genes que más definen las dimensiones 
de eleccibn serán a su vez los que absorban un 
mayor indice de cambio. 
Los principales resultados de 
presentan en el capitulo IV. 
este apartado se 
3.- En relaci6n con la aplicación de otras t6cnicas  de 
an6lisis de cambios se pretende: 
3.1.- Estimar la eficiencia, en la evaluacibn de 
cambios, de la tbcnica de pares de fatos en relaci6n 
con otros instrumentos de a n 6 l i s i s  de disposiciones 
ambientales. Esta comparación se llevar& a cabo 
principalmente a partir de los resultados obtenidos 
en l a  aplicacibn de los cuestionarios de respuestas 
ambientales (ERI) y el t e s t  de t r i a d a s  basado en la 
r e j i l l a  de Kelly. 
A Se espera que un mbtoda proyectivo, basado 
en la comparacibn de estimulos visuales, pueda 
ser más e f i caz  que los cuestionarios para evaluar 
los pequedos cambios de actitudes producidos por 
procesos educativos. 
* De la misma forma se puede plantear a 
priori que e1 test de triadas también ser6 
efectivo a la hora de evaluar estos cambios. 
3.2.- Determinar el paralelismo existente entre 
la evoluci6n de actitudes y preferencias con el 
incremento de los niveles de conocimientos e 
información sobre el medio que adquieren los 
individuos en su experiencia did6ctica. 
* Se espera que 10s cambios de actitudes 
ante el entorno (valorados a partir de los 
mbtodos proyectivos de comparación de pares) 
estén estrechamente relacionados con los cambios 
detectados en la estructura cognitiva de los 
sujetos (test de triadas y cuestionario de 
conocimientos) . 
Los principales resultados obtenidos en relación con 
estas hipbtesis se describen con detalle en el capitulo V. 
Como objetivo final la investigación pretende, a p a r t i r  
de la discusi6n de los distintos resultados, extraer un 
conjunto de conclusiones y sugerencias que puedan ser 
posteriormente de utilidad en el diseno y evaluacibn de 
nuevos programas y carnpafias de sensibilización y educacibn 
ambiental, Capitulo VI. 
D 
1 nas de otm, a un árbol a llevar los frutos de 
om; mezcla y confunde los climnJ, los elementos, las RFtaciones; d 
m& a su pem, a a c~abttb, a su acho; 41 lo mnsfom W, lo
~gumtodú,unmala~~hm~s)él~~)*~tal 
y como lo ha hecho la naiumla, h h o  el hombre;dlpda ordenar- 
lo p r  si, como caballo en ppicadero; klprecha wntornearlo a su modo, 
w m  rm d&ol de su jara%." 
Jean Jacques Rousseau. 
( L'Emile.) 
MATERIAL Y METODOS 
CAPITULO II. PRUEBAS EXPERIMENTALES Y TRATAMIENTO DE DATOS: 
11.1. ESQUEMA GENERAL DEL PROCESO EXPERIMENTAL: 
La estimación del impacto producida por una determinada 
experiencia educativa en un grupo de sujetos puede llevarse 
a cabo a partir de la valoraci6n de la adquisición de 
nuevos conúcimientos, la clarificación de sus actitudes y 
escalas de preferencias, o la incorporacibn de nuevas pautas 
de comportamiento con respecto al medio. 
El diseno experimental utilizado para valorar la 
influencia de los distintos programas educativos ha 
consistido en la aplicaci6n, de cada una de las pruebas, a 
las muestras de individuos en dos ocasiones distintas. El 
disefío pretest-postest ha sido propuesto por Bennett (1985) 
como un buen sistema para evaluar programas de educacibn 
ambiental. Esta metodologia consiste en la aplicación de una 
prueba previa (pretest) y una prueba posterior {postest) a 
la realizacibn de la intervención educativa. Los datos 
iniciales permiten obtener una información valiosa sobre los 
niveles de partida de los  individuos, mientras que los 
resultados del segundo pase ofrecen la posibilidad de 
determinar el incremento de aprendizaje experimentado por 
estos. 
Para precisar con mayor exactitud la fiabilidad de los 
cambios se ha aplicado, siempre que ha sido posible, el 
mismo conjunto de pruebas a grupos control formados por 
individuos de caracteristicas similares a la población 
experimental pero que no han sido sometidos a la influencia 
del impacto educativo. El an6lisis comparativo de los 
resultados obtenidos por ambas poblaciones permite definir 
si los avances son debidos al programa aplicado o m6s bien 
obedecen a causas externas como la rnaduracibn progres iva  de 
los sujetos (Fig. 2.1). 
A N A L l S l S  DE CAMBIOS INDUCIDOS 
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Figura 2.1.- Esquema del diseño experimenta1 aplicado para evaluar la significaci6n de 
los cambios inducidos por 10s diferentes programas educativos. 
Figura 2.2.- Diagrama general del proceso experimental: En el 
cuadro adjunto se representan de forma esquemática las distintas fases del 
proceso seguido para analizar los datos de las matrices de preferencias am- 
bientales de cada uno de Ios programas educativos estudiados. El diagra- 
ma aparece estructurado en funcidn de los objetivos e hipbtesis planteados 
en la investigaeibn, induykndose citas de los capítulos donde se describen 
los principales resultados. 
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. .PERFILES DE. .  INSPECCION VISUAL 
CORRELACION 1 
PROCESO LAS PREFERENCIAS 
DIFERENCIACION =+ 
SEMANTICA 
El principal interés de esta investigación se centra en 
detectar las modificaciones o tendencias al cambio que 
presentan grupos de población de forma global. Por e s t a  
razón l a  interpretación de los resultados de los anhlisic se 
basa en los desplazamientos de los centroides de la 
población, no prest6ndose especial atencidn a los motivos 
puntuales que pudieran explicar las diferencias de 
comportamiento de un individuo determinado frente a otros. 
11.2.- TECNICAS DE EVALUACION DE CAMBIOS: 
Como se ha comentado anteriormente, el objetivo central 
del presente trabajo consiste en valorar las posibilidades 
que presenta la comparacibn de pares de fotos para evaluar 
los cambios de preferencias de diferentes grupos de 
individuos, sometidos a diversos programas de educación 
ambiental, Las distintas investigaciones realizadas por 
nuestro equipo con esta técnica (Bernaldez & Gallardo, 1989) 
han puesto de manifiesto que la comparacibn de imágenes 
f o t o g r i i f i c a s  entrafía un enorme contenido de información 
ambiental s o b r e  e1 cual los s u j e t o s  reflejan sus 
preferencias y actitudes hacia él medio, 
Ademds de valorar las posibilidades de esta  técnica de 
anAlisis de preferencias ambientales, se ha cons ide rado  
conveniente aplicar un conjunto m6s amplio de pruebas con e l  
objetivo de obtener informacibn sobre los conocimientos, 
opiniones, y actitudes ambientales de los sujetos, En la 
figura 2.3 se presenta un esquema del conjunto de técnicas 
experimentales empleadas en la investigación. 
La eomparaci6n de los resultados obtenidos con el test 
de pa res  y los alcanzados en la a p l i c a c i ó n  del cuestionario 
de actitudes ambientales, test de triadas y c u e s t i o n a r i o  de 
PRUEBAS EXPERIMENTALES 
PARA EL ANALlSlS DE CAMBIOS 
PAISAJE P1. 
ACTlVl DADES A.  
PAISAJE P2. 
1.- PARES DE FOTOS (PREFERENCIAS) 
3 - CUESTIONARIO ER1-CERI 
(OPINIONES) 
4.-CUEST IONAR 10 
CONOCIMIENTOS 
Figura 2.3.- Técnicas empleadas en la investigación para evaluar la efectividad de 
diferentes programas edncativas, 
conocimientos, puede situarnos en una buena posici6n para  
valorar de forma global la e fec t iv idad  de cada una de estas 
t4cnicas para evaluar programas educativos. 
11.2.A.- COLECCIONES TEMATICAS DE PARES DE IMAGENES: 
El rnbtodo de comparacibn de pares de diapositivas ha 
sido ampliamente utilizado y experimentado por diversos 
autores: Sancho Royo (19741, R6denas et al. (19751, 
Bernáldez & Parra (1979), Abe116 & Bernáldez (19861, Ruiz & 
Bernaldez (1985), Barrios et al. 11985), De Lucio (19891 , 
Gallardo et al, (1989), ~artinez e t  al. (19891, con el fin 
de identificar los gustos, preferencias y actitudes de 
grupos de individuos hacia distintos temas ambientales. 
Uno de los primeros pasos rnetodolbgicos para el diseño 
de esta prueba consiste en definir el contenido tem6tico de 
las imágenes que se desean emplear como material base para 
la formacibn de las parejas de estimulos. La mayoría de los 
estudios previos han empleado escenas paisajisticas 
limitadas a un espacio geogrdfico determinado: Monte de El 
Pardo (Abelló, 19841, Sierra de Guadarrama (Ruiz ,  1989; 
Bernaldez e t  al., 19881, Ria de Guernica (Bern6ldez, Ruiz & 
Ruiz (1984). En otras ocasiones se han seleccionado imágenes 
relativas a temas mas especfficos como embalses y grandes 
presas (Rodenas et a l . ,  19751, e l  agua (Martinez et  al., 
19881, jardines y espacios verdes (Gallardo et al., 19881, 
animales (M~gica, Benayas & de Lucio, 1990) . 
Para nuestra investigacibn se ha optado por definir dos 
grandes grupos temáticos de e s t í m u l o s  v i s u a l e s .  E l  p r imer  
conjunto de imAgenes se refiere al tema clhsico de 
"paisajes", mientras que el segundo está relacionado con 
escenas de "actividades de nifios", Benayas et al. (19871 y 
De Lucio (1989) han obtenido r e s u l t a d o s  de g r a n  interés  
empleando e s t e  segundo t i p o  de material. A partir de estos 
dos bloques temAticosa se han elaborado las tres colecciones 
experimentales: 
Colección de Actividades (Ac.): esta compuesta por 36 
pares de imdgenes en las que se compara a ninos de 10 a 15 
años que se encuentran realizando diversas actividades 
ambientales o que mantienen determinados comportamientos en 
relacidn con el entorno. Los distintos pares muestran a los 
ninos implicados en labores de granja, itinerarios urbanos, 
excursiones a la montaña, juegos en la naturaleza, 
actividades de campamento, visitas a museos, plantaciones de 
Arboles, juegos deportivos, etc.. 
Coleccibn de Paisajes IP1): representa escenas 
paisajisticas de procedencia muy diversa pero 
mayoritariamente relativas a enclaves localizados en la 
Comunidad de Madrid. Los 35 pares utilizados en la 
investigacibn han sido seleccionados a partir de un conjunto 
amplio de imágenes de:  parques y jardines urbanos; entornos 
rurales sometidos a una explotacibn agropeeuaria en los que 
aparecen distintos tipos de animales domésticos; escenas 
na tura les  con mayar o menor presencia de rocas, nieve, agua, 
bosques, matorrales, etc... 
En algunas fases de la investigacibn se ha utilizado 
una tercera coleccibn que ya habia sido aplicada en trabajos 
anteriores. Esta coleccibn de Paisajes (P2) consiste en 60 
pares de vistas panorámicas representativas de la cuenca del 
rlo Guernica (Vizcaya). Este test fue disefiado por Buiz & 
Ruiz (1984) para conocer las preferencias paisajfsticas de 
la poblacibn local y poder elaborar recomendacianes cubre la 
gestión y conservacibn ecológica de la r i a .  Las fotos 
recogen un conjunto amplio de unidades paisajisticas del 
valle, representadas principalmente por escenas con distinto 
grado de intervención humana: bosques n a t u r a l e s ,  
repoblaciones arbbreas, pastizales, caserios, núcleos 
rurales, asentarnientos urbanos, escenas marinas , etc... 
2.A.l.- Generación de colecciones de pares con a l t o  
poder discriminante: 
Las colecciones de actividades (Ac) y paisajes (PI), 
empleadas en la investigacibn, son el resultado final de un 
proceso secuencial de ciclos de selección de pares de fotos 
con alto poder de diferenciación de dimensiones de 
preferencias. Este proceso ha sido descrito por Benayas, et 
al. (1987) y Bernaldez et al. (19883, siendo posteriormente 
desarrollado con mayor detalle por GonzAlez (1988) y De 
Lucio (1989). Las trabajos de estos autores se han centrado 
en e l  diseño y puesta a punto de un proceso metodológico 
eficaz para la generacibn autam6tica y objetiva de tests de 
preferencias de pares de fotos.  
Basicamente, l a s  distintas fases del proceso de diseño 
de l a s  colecciones de imágenes estimulo consisten en ir 
sometiendo a los distintos fotúpares a ciclos sucesivos de 
emparejamiento aleatorio para determinar su contenido en 
infarrnaci6n y seleccionar aquellos pares que presentan un 
mayor poder de diagnbctico. 
Como punto de partida se tomaran dos cúlecciones 
iniciales de unas 1.000 diapocitivas relativas a dos 
tem6ticas diferentes: escenas paisajisticas y nibos 
implicados en distintos tipos de actividades ambientales. La 
recopilaci6n del material fotogrAfico se llev6 a cabo 
principalmente partiendo de los fondos p a r t i c u l a r e s  de 
investigadores del Dpt. de Ecologia y de Pos préstamos 
realizados por educadores ambientales. 
Cada imagen fue sometida a un pri~er analisis desde el 
punto de vista de eu calidad fotogrhfica, eliminándose todas 
aquellas que presentaban defectos técnicos de ilumknacibn, 
enfoque, contraste, etc ,  Las fotos que pasaban este,primer 
filtro eran emparejadas aleatoriarnente siendo previamente 
estratificadas en grupos homog4neos con el objetivo de crear 
pares de iadgenes comparables entre si. Los criterios 
empleados en esta clasificacidn hacian referencia a la 
existencia en las fotos de planos de enfoque similares, 
niAos de edades aparentemente iguales o grupos con un número 
semejante de individuos. 
Cada una de las colecciones tematicas de partida estaba 
formada por un conjunto de unos 200 fotopares. Estas 
colecciones fueron presentadas a poblaciones de niAos de 
edades comprendidas entre 10 y 15 años, procedentes de 
colegios públicos de enseñanza b6sica de la Comunidad de 
Madrid, de ubicaci6n periurbana. El an6lisis factorial de la 
estructura de preferencias que presentan estos grupos de 
escolares permitib seleccionar los seis pares de fotos con 
mayores pesos específicos en cada uno de los tres primeros 
componentes de los dos bloques ternaticos. Este primer 
conjunto de im6genes pasaban a formar parte de la colección 
definitiva, mientras que los fotopares restantes, con un 
menor poder discriminante, fueron desemparejados y devueltos 
a la colecci6n inicial de partida,  la cual fue enriquecida 
con nuevas aportaciones fotogr6ficas. Posteriormente se 
volvió a repetir todo el proceso de clasificación, 
emparejamiento aleatorio y muestre0 con otro grupo de 
escolares similares. Esta segunda fase permitió generar 
otras 18 parejas de im6genes con valores altos en las 
principales dimensiones de preferencias. La unión de estos 
nuevos pares con los obtenidos anteriormente conformaban el 
material gráfico definitivo de 36 fatopares-estimulo de cada 
una de las dos colecciones tem6ticas (paisajes y 
actividades) utilizadas en los experimentos. El bloque de 
imágenes de paisajes quedb reducido a 35 pares, debido a que 
uno de ellos aparece repetido en dos de las dimensiones del 
. o  
análisis factorial. 
La repetici6n progresiva de estos ciclos de 
recoabinacibn de parea proporciona una concentración e 
incremento apreciable del poder de las irnagenes para 
diferenciar una amplia gama de perfiles o criterios de 
preferencia. De e s t a  forma se evita tener que proyectar 
grandes colecciones de pares que siempre podrían 
desencadenar cansancio o rechazo en los sujetos muestreados. 
Por otra parte, para la preparación de la colección de 
paisajes (P2), se siguió un proceso bastante más simple que 
el descrito anteriormente (Ruiz & Ruiz, 1984). Los 60 
fotopares definitivos fueron extraídos de una amplia gama d e  
diapositivas representativas de la cuenca de Guernica 
(Vizcaya). Los emparejamientos se Llevaron a cabo mediante 
un sistema aleatorio, parcialmente dirigido según dos 
criterios. El primero de éstos consistia en eliminar todos 
aquellos pares que no mantenian una homogeneidad en la 
estructura, encuadre, colorido, composXci6n y distribucibn 
de planos. Mientras que el segundo procuraba seleccionar 
escenas que, a partir de trabajos previos, podrian ser 
consideradas como potencialmente estimulantes de tendencias 
de elección (paisajes humanizados v. salvajes, escenas con 
masas de agua v.  irndgenes terrestres, presencia de pinares 
de repoblacibn, etc). 
2.A.2.- Protocolo de aplicacibn de las colecciones de 
pares de im3genes: 
El conjunto formado por las colecciones de pares de 
actividades (A) y paisajes (Pl) ha sido empleado para 
e s t u d i a r  los cambios inducidos en las preferencias 
ambientales de los niños de 10 a 15 anos que participaron en 
los programas educativos de "Encuentros en la Naturaleza" y 
"Sendas Ecolbgicas". En una segunda fase, se ha analizado la 
evolución de las actitudes del grupo de universitarios que 
asistir5 al curso en el Pirineo aragonés, mediante la 
aplicaci6n de las dos colecciones paisajisticas (P1 y P21. 
En es ta  ocasibn no se ha considerado oportuno emplear el 
material de la coleccibn (Ac) pues dificilmente los adultos 
podrian sentirse identificados con unas im6genec de 
actividades realizadas par nifios de edades inferiores. En su 
lugar ha sido utilizada la colecci6n (P21, la cual recoge un 
amplio mosaico de unidades paisajisticas características de 
la Cornisa Cantábrica que fácilmente podrían ser 
extragolables a un entorno rnontafioso pirenaico como el del 
Valle del Tena. 
En todos los casos se han llevado a cabo dos sesiones 
de proyección con los mismos sujetos, unos dias antes de la 
asistencia a la actividad y unos dias despuks de 
finalizarla. En el programa de encuentros, al no poder tener 
un contacto previo y posterior con la población muestreada, 
los pases se efectuaron el primer día de e s t a n c i a  y el d i a  
anterior a la partida de los grupos. 
Para la aplicación de las colecciones de pares se ha 
procurado seguir siempre el mismo protocolo: 
* Inicialmente se informaba muy brevemente a los 
sujetos sobre los objetivos de la prueba. Posteriormente, al 
finalizar el segundo pase, se entablaba un coloquio en e1 
que se abordaban con mayor detalle explicaciones referentes 
al desarrollo de la investigacibn. 
* Antes del pase se prestaba una especial atención en 
comentar, sobre todo a los nidos, que no se t r a t a b a  de 
ningún examen y que por lo t a n t o  no existian contestaciones 
buenas y malas. Los investigadores simplemente, pretendían 
conocer la opinión personal de cada uno con respecto a las 
imhgenes que se les iban a proyectar. 
* Durante la proyeccibn se les pedia que rellenasen una 
plantilla marcando el paisaje que preferian de cada par o, 
si se trataba de la serie de actividades ambientales, que 
indicaran en cual de las das situaciones preferirian 
encontrarse. 
* De forma complementaria, se solicitaba información 
sobre s u  edad, sexo, nivel de estudios, a s í  ccmo otros 
aspectos relativos al nivel socioeconámico. 
* También se sugeria a los encuestados que siempre 
procuraran pronunciarse por una de las dos im6genes del par 
que se les presentaba, incluso si las dos escenas eran muy 
similares o parecidas, Con esta medida se pretendia evitar 
la presencia de muchos ceros en la matriz de eleccidn debido 
a personas muy indecisas. 
* En las diferentes colecciones ternaticas los distintos 
pares de imágenes se ordenaron de una forma a l ea to r i a  pero 
se presentaron siempre con la misma secuencia en los 
diferentes pases de la prueba. 
* Para el pase de Las colecciones de im6genes se 
utilizaron dos proyectores sincronizados con una cadencia 
aproximada de unos 10 a 15 segundos entre cada uno de los 
fotopares. 
* Siempre se pracurb realizar la proyecci6n en aulas 
previamente preparadas y acondicionadas. En los campamentos 
situados en los espacios protegidos no fue posible, optando 
por r e a l i z a r  los pases en pequefías instalaciones al aire 
libre una vez que la oscuridad de la noche permitia ver con 
nitidez las im6genes. 
2.A.3.- Andlisis 
preferencias: 
factorial de la matriz de 
Los datos obtenidas, a partir de las respuestas de 
elección dadas por los sujetos al test de pares, han sido 
codificados en una matriz (individuos x elecciones) mediante 
la asignacibn de un "-1" a aquellas respuestas que mostraban 
su preferencia por la foto izquierda de un par o de un "+1" 
si la elecci6n recaia en la foto derecha. La asignacibn de 
estos valores tiene la finalidad de conservar la simetría de 
las respuestas de los sujetos, siendo indiferente el signo 
que se da a cada foto. A partir de este proceso de 
codificaci6n se obtiene una matriz de datos discontinuos que 
sintetiza los criterios de eleccibn aplicadas por la 
población entrevistada. Estos datos van a ser transformados, 
a partir de una serie de andlisis, en variables continuas 
que recogerán las distintas tendencias a estilos generales 
de preferencia de la poblacibn. 
Para facilitar el tratamiento de los datos, se han 
eliminado todos aquellos individuos que presentaban 
incompletos los cuestl~narios de respuestas o que carecian 
de uno de los dos pases {antes o despuhs de la actividad 
educativa] . 
Los métodos de análisis multivariante utilizados para 
determinar la estructura de las preferencias han sido 
descritos con detalle por Bern6ldez et a l .  (19731, Ródenas 
e t  a l .  (1975) y posteriormente discutidos y mejorados por 
Bernáldez, Parra & Quintas (1981); Abello, Bern6ldez & 
Galiano (1986); Ruiz (1989); De Lucio ( 1 9 8 9 ) .  En e s t a  
investigación se ha optado por analizar l a s  matrices de 
elección mediante una versi6n adaptada del Análisis de 
Componentes Principales (ACP) denominada PARCPA02. Este 
programa, que simplifica el cAlculo de los datos de 
preferencias ante pares de fotos, fue disefíado por Bernáldez 
et al. (1981) basandose en el "power method" descrito por 
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El ACP ha sido ampliamente utilizado en distintos 
estudios de ecologia desde sus origenes (Hotelling, 19331, 
existiendo numerosas referencias que describen su 
significado y posibles aplicaciones (Legendre & Legendre, 
1979; Bouroche & Saporta, 1980). Según algunos autores, este 
tipo de an6lisis no parece ser muy recomendable para 
analizar datos de car6cter cualitativo, pero los resultados 
obtenidos recientemente por De Lucio (1989) vienen a apoyar 
los planteamientos defendidos por Green (1979) , que si lo 
considera apropiado. 
El AnAlisis de Componentes Principales permite resumir 
y simplificar en una serie de e jes  o tendencias de variación 
la gran cantidad de informacibn contenida en la matriz de 
partida de N pares de fotos x M elecciones de los sujetos 
(BernAldez, 1981). Consiste basicamente, en tomar la nube de 
puntos representados en un hiperespacio definido por las 
variables (los pares de fotos en nuestro caso) y trasladarlo 
a un nuevo sistema de referencias cuyo primer e j e  
constituirfa una recta en el sentido de la m6xima varianza. 
Las siguientes dimensiones s e r í a n  sucesivamente 
perpendiculares y ortogonales con las anteriores y también 
se trazarian en la direccibn de la mayor varianza en cada 
caso. Para poder definir el nuevo sistema de referencias el 
an6lisis calcula Ia  matriz de correlación entre las 
variables. 
En cada componente, las distintas variables o pares de 
fatos ce encuentran ordenados en un gradiente segUn un 
coeficiente o "loading" que informa de su contribución a la 
definición de la nueva tendencia de variacibn. La 
interpretacibn del significado de la tendencia puede hacerse 
con facilidad a partir de o s  pares con mayores 
coeficientes. De es ta  forma, el anlilisis consigue reducir 
las 60 o 100 variables iniciales a solamente cuatro o cinco 
dimensiones que siguen absorbiendo una gran parte de la 
información de partida. 
Este análisis suele proporcionar un primer e j e  que 
define las fotos que son preferidas de forma mayoritaria por 
el conjunto de la población, Es un component-e de consenso en  
el que los valores de elecci6n de los individuos tienden a 
distribuirse d e  forma monopolar (con el mismo signo) hacia 
uno de los dos polos del e je .  Este componente de tamaño 
aparece en aquellas ocasiones en las que no existe una 
coincidencia entre las coordenadas absolutas de referencia 
del anhlisis factorial y el centro de gravedad de la nube de 
datos. 
Los siguientes ejes, a diferencia del primero, ponen de 
manifiesto la existencia de conflictos de elección entre la 
poblacibn estudiada. Son e j e s  de tendencia bipolar en los 
que la foto izq./der. de los pares con más peso es e l e g i d a  
de forma equilibrada, siendo posible discriminar grupos de 
elección en funci6n de las distintas caracteristicas de la 
muestra . 
2.A.4.- fnterpretacibn de l a s  principales dimensiones de 
las preferencias definidas por el análisis factorial: 
La identificacibn de las caracterlsticas de las 
imágenes que definen las preferencias puede llevarse a cabo 
a partir de las dimensiones proporcionadas por el análisis 
de componentes principales y mediante la utilización de dos 
procesos metodolbgicos diferentes pero complementarios. 
Estos procesos han sido ampliamente descritos en trabajos 
precedentes (Sancho Royo, Bernaldez & Garcia Novo 1974; 
Bernaldez, Parra & Quintas, 1981; Abellb, Bernáldez & 
Galiano 1986; Ruiz, 1909). 
A.- Inspección visual de fotopares: 
E1 análisis visual de los pares de fotos con mayores 
factores de carga (loadings) en cada componente del an6lisis 
factorial permite una primera interpretación de los 
comportamientos de elección de los sujetos. Previamente, los 
pares deben ser ordenados en series decrecientes seg6n los 
valores alcanzados en cada eje, invirtiendo la posicibn 
izquierda-derecha en aquellos que presentan signo negativo. 
La observacibn de  las caracteristicas que son comunes a las 
fotos situadas en la misma columna y que a su vez no 
aparecen en las im6genes de los pares complementarios 
permite definir las principales tendencias de elección y su 
interpretación semántica. Por ejemplo, al inspeccionar las 
fotos de la columna derecha de un determinado e j e ,  se podria 
apreciar que, de forma reiterativa, las in16genes contienen 
bosques y zonas montafiosas, mientras que en la columna 
contraria las fotos presentan una menor proporci6n de estos 
elementos y una mayor presencia de edificios y espacios 
agrarios. 
En ciertas situaciones no resulta tan f6cil interpretar 
las diferencias entre los dos polos del componente. En e s t a s  
ocasiones, la comparación de las opiniones de distintos 
investigadores, que llevan a cabo las inspecciones de forma 
independiente, puede ser de gran ayuda para definir con 
cierta precisibn los motivos de preferencias. Con este 
procedimiento se llegan a descifrar directamente y con 
claridad y rapidez las principales pautas de eleccidn 
presentes en los cuatro o cinco primeros e jes  con mayor 
absorción de varianza. Este método ofrece grandes 
posibilidades para distinguir con bastante sutileza pequefios 
matices de las preferencias de los individuos que obedecen 
a respuestas de car6cter inconsciente y profundo. 
B.- Correlaciones semánticas: 
Otro método de interpretacidn m6s sofisticado consiste 
en la adjetivacidn de los pares de fotos (Rbdenas e t  al. 
1975) y la búsqueda de correlaciones con los distintos 
componentes de las preferencias definidos por el analisis 
factorial. Esta metodologia parte de la valoracibn 
efectuada por un equipo de investigadores sobre cada uno de 
los pares de la colección de irnhgenes según un listado de 
caracteristicas o pares sem6nticos previamente definidos. 
Esta valoración se l l e v a  a cabo indicando cual, de las dos 
fotos del par presenta de forma mas patente e1 adjet ivo  
seleccionado, puntuando con "+l" 6 "-1" según sea la imagen 
de la derecha o de la izquierda, respectivamente, la que 
ostenta m8s apreciablemente la caracteristica. También se 
anota "O" en aquellas situaciones en las que es dificil 
pronunciarse por una de las dos fotos o e1 criterio no se 
aplica. 
La matriz de valoraci6n final de los pares  de fotos 
puede calcularse  mediante la suma de l a s  puntuaciones 
parciales  definidas por cada uno de los evaluadores, Esta 
matriz (pares x adjetivos) es utilizada conjuntamente con la 
matriz original de eleccibn de los sujetos (pares x 
individuos) para obtener una puntuación compuesta que 
representa la tendencia de cada individuo a preferir uno u 
otro polo del diferencial semtintico. La puntuacibn (P) de un 
s u j e t o  (i) en un a d j e t i v o  (K) para el conjunto de los 
fotopares ( j )  vendra dada por la expresibn: 
Donde, 61j  representa el valor de eleccibn f+l/-1) 
dado por e1  individuo ( i l  al par I j) , mientras que Pií j es 
la puntuación (+l/-1/ O) otorgada por los investigadores al 
adjetivo (k) para el mismo fotopar (j). 
El siguiente paso consiste en correlacionar el vector 
de puntuaciones del conjunto de los individuos para un 
adjetivo determinado con el vector de  los factores de carga 
de los mismos en cada uno de los ejes del análisis 
factorial. El resultado final es una matriz de coeficientes 
de correlacibn entre la lista de adjetivos y los diferentes 
ejes del análisis de componentes principales. La síntesis de 
los conceptos expresados por los pares sem6nticos con 
correlaciones m6s altas permite definir y describir con 
bastante precisión el perfil de preferencias que recoge cada 
dimensibn de variacibn. Para una descripción más d e t a l l a d a  
de los d i f e r en t e s  c6lculos matemáticos de este proceso de 
an6lisis puede consultarse Abelló et al. (19861. 
C.- Redefinicibn semántica: 
La utilización de una matriz de valoración global d e  
los investigadores presenta el inconveniente de enmascarar y 
ocultar la existencia entre ellos de distintos cr i t e r ios  y 
matices de apreciacibn de los adjetivos propuestos. Un mismo 
par puede ser valorado de distinta forma por cada evaluador 
en función del concepto ú connotacibn personal que emplee 
para aplicar un determinado adjetivo. La suma de  e s t a s  
valoraciones implica, por t a n t o ,  una pérdida importante d e  
información interpretativa. Por esta razbn, para poder 
rnatizar.con mayor exactitud los contenidos semAnticos de las 
adjetivaciones se ha llevado a cabo un nuevo proceso que ha 
consistido en considerar por separado las matrices de 
valoración de cada investigador (pares x adjetivos). Este 
andlisis por separado ha permitido comparar los perfiles de 
correlacibn alcanzados, por cada uno de ellos, con respecta 
a los principales ejes del an6lisis factorial. 
Los adjetivos en los que se detectan mayores 
diferencias entre los valores de correlación indican la 
existencia de connotaciones apreciablemente d i s p a r e s .  Estas 
connotaciones pueden ser analizadas partiendo de los 
conflictos de valoracibn detectados entre los evaluadores, 
Para ello, se pueden seleccionar aquellos pares de fotos que 
han sido valorados de forma opuesta con "+1" O "-lo' por dos 
investigadores que presentan valores de correlaci6n muy 
diferentes para un mismo adjetivo. La inspeccibn visual de 
estos pares permite interpretar con bastante precisión las 
diferencias semdnticac empleadas por cada uno de ellos, lo 
cual implica una redefinición del término o incluso la 
aparición de un nuevo adjetivo. De esta forma, se pueden 
pulir con bastante precisión los distintos criterios 
semanticos que determinan los patrones de elecci6n de las 
poblaciones estudiadas. 
Con estos complejos procedimientos de adjetivacibn de 
la coleccidn de pares se consigue llegar a una 
interpretacibn bastante m6s objetiva y precisa de l a s  
caracterfsticas visuales desencadenanres de la eleccibn que 
con la simple inspeccibn visual de los pares. 
En el presente estudio, un grupo de cuatro personas 
particip6 en la codificacibn sem6ntica del material grhfico 
de las tres colecciones experimentales. El conjunto de los 
adjetivos fue seleccionado teniendo en consideración l a s  
interpretaciones visuales previas y otros tbrminos 
utilizados en trabajos anteriores (Sancho Royo, 1974; 
Bernhldez, 1981; Bernáldez et al. 1987 y Gallardo, 1989). 
Otros autores (Osgood et al., 1957; Craik, 1971 y Corra l i za ,  
1987) también han propuesto distintas listas de pares 
sem6nticos para valorar diferentest aspectos ambientales. La 
lista final. sometida a valoraci6n recogfa los siguientes 
adjetivos y pares sembnticos: 
Foto m8s elegida: una de las dos fotos del par es 
preferida mayoritariamente por mas del 75% de los individuos 
estudiados. 
A.1 En relacibn con las colecciones de Paisaies: 
1.- Salvaje versus Humanizado (paisajes mas a l te rados  y 
transformados por la intervencibn del hombre). 
2.- MAS Urbano (mayor presencia de ciudades o grandes 
núcleos de poblacibn con grandes edificios). 
3.- Mas Rural (escenas con pequeños pueblos y a ldeas  o 
con caserios y granjas dispersas). 
4.- Autdctono (paisajes propios del p a i s  o regián) 
versus Ex6tico (paisajes con elementos humanos o naturales 
de car6cter introducido, foraneo y poco habitual). 
5.- Moderno versus Tradicional (con edificios y 
envejecidos elementos mas antiguos, 
artisticos) . 
6.- MAS Ajardinado (masas de vegetación mas ordenadas,  
podadas y estructuradas) versus Espontineo (vegetación rn6s 
natural, salvaje y si lvestre;  mayor desorden y entropia). 
7.- Impacto (presencia de elementos discordantec que 
llaman la atención en el paisaje, más cont ras te )  versus 
Integrado (mas homogeneo y coherente). 
8.- MAS Agrlcola tm6s cultivado, labrado; 
productivo]. 
Forestal (mayor presencia de Arboles y 9.-  Más 
bosques) . 
10.- Mas Vegetacibn. 
11,- MAS Agua. 
12.- Mayor presencia de Animales en la escena. 
13. - MAS Agreste (mhs rocoso, montafioso, abrupto, 
escarpado) . 
14.- Estructuras repetitivas (más patrones "pa t te rns"  
ritmicos; mas regular, organizado y ordenado) . 
15.- Mds Diverso (mayor ndrnero de elementos diferentes 
en la imagen). 
17.- Mas Misterioso (la imagen esconde parte de la 
informaci6n; m A s  oscuro, confuso y enigmAtico). 
B.) En relación con las coleccfones de imhgenes --- de
actividades: 
1.- Act. de Interior versus Aire libre (en relaci6n al 
lugar donde se localiza la actividad). 
2.- Act. Din6micas (mas activas y deportivas que 
implican un mayor esfuerzo f fc ico)  versus Relajadas (más 
tranquilas, sedentarias, sosegadas y apacibles). 
3 . -  Act. de Granja (en entornos rurales en relacibn con 
animales dom4sticos o que implican el manejo de ciertas 
herramientas agricolas). 
4.- Act. en Entornos humanizadas versus Entornús 
salvajes y naturales (en funcibn del paisaje donde se 
encuentran los niños). 
5. - Act . Formales (dirigidas, organizadas, 
planificadas) versus Informales (sin objetivo definido, poco 
concretas, espontáneas), 
6 . -  Act. con la presencia de Adultos. 
7.- Act.  de Manualización (participaci6n en tareas que 
necesitan de la utilizaci6n de las manosl. 
8 . -  Act .  Campamentales (escenas donde aparecen tiendas 
de campaña) . 
9.- Act. de observación y estudio de la Naturaleza. 
2.A.5.- AnAllsis de los cambios de preferencias 
inducidos psr procesos educativos: 
El proceso de identificaci6n de los cambios de 
preferencias experimentados por una población tras su 
participacibn en un programa de educaci6n ambiental ha sido 
descrito con detalle por Benayas et al. (1987). El análisis 
factorial de las elecciones se realiza considerando los 
datos anteriores y posteriores como si procedieran de 
respuestas dadas por sujetos distintos. Por esta razón, 
dentro del espacio multidimensional definido por el 
analisis, cada individuo se encuentra representado por dos 
valores o coordenadas. La primera correspondería a los 
patrones de preferencias definidos en la fase previa ,  
mientras que l a  segunda representaría su posicidn una vez 
r e a l i z a d a  la actividad. Se pueden detectar las eventuales 
trayectorias de los desplazamientos de l o s  sujetos s i  se 
considera la diferencia existente entre las coordenadas de 
cada individuo (i) , en una dimensión determinada ( j , antes 
y después de la operacibn educativa: 
De la misma forma, se podrA aplicar al conjunto de l o s  
datos si se analizan los desplazamientos del centroide de la 
población Xij. La magnitud y direccibn de estos 
desplazamientos  globales, informan de la i n t e n s i d a d  y 
naturaleza de los cambios que pueden ser asociados a 
intervenciones educativas de distinta calidad, ubicación o 
duraci6n. 
La aplicación de m4todos estadisticos de constraste de 
hipbtesis ofrece la posibilidad de valorar si Tos cambios 
detectados obedecen al azar Q si mas bien presentan una 
direccionalidad significativa. Para efectuar este tipo de 
anhlisis se ha utilizado una versi611 de la "t" de Student 
diseñada por Parker (1981) para datos pareados: 
Donde Sz seria la desviacibn tipica de la media de las 
diferencias. Esta variante permite determinar, con mas 
f i d e l i d a d ,  la significación de los cambios al realizar el 
cdlculo  cobre los dos valores de cada uno de los sujetos y 
no sobre l a  diferencia global de las medias de la población 
antes y despuhs de la actuacibn educativa. 
Por otra parte, el aniilisis de las diferencias de 
comportamiento entre las poblaciones experimental y control 
en una prueba determinada puede llevarse a cabo al comparar 
la media y varianza obtenidas para cada uno de los grupos. 
En el apartado siguiente se describe con más detalle e s t a  
metadologia. Para determinar la probabilidad de que estas 
diferencias sean significativas se ha empleado la prueba 
estadistica de la "t" de Student. 
2.A.6.- Coaparaci6n de las criterios de eleccibn de 
distintas poblaciones de individuos: 
Otro de los aspectos importantes en e 1  estudio de 
preferencias ambientales consiste en precisar qub variables 
de los individuos se encuentran asociadas con de te rminados  
camportamientos electivos. Como sefíala Abell6 (19841, las 
discrepancias en los gustos y preferencias individuales 
puede deberse a la existencia de diferentes estrategias 
personales de resolver el conflicto producido por la 
combinacidn de determinadas casactesisticas visuales 
reactivas presentes en las imagenes. Estas estrategias 
pueden estar estrechamente relacionadas con diferentes 
factores biolbgicas, psicolbgicos o culturales de los 
su jetos.  
A partir del analisis factorial se pueden obtener los 
dintintos ''loadings" o posiciones que ocupan los individuos 
en cada uno de los gradientes de preferencias definidos por 
los ejes. Estas puntuaciones nos indican la afinidad de cada 
uno de ellos por alguno de los dos polos de la dimensión. De 
la misma forma se pueden considerar las coordenadas globales 
de un grupo de personas con respecto a este mismo 
componente. Estas agrupaciones de los individuos pueden 
hacerse considerando su edad, sexo, procedencia geografica, 
nivel educativo, dimensiones psicolbgicas, nivel 
socioecon6mic0, e tc .  Para comparar si existe una tendencia 
de elecci6n diferente entre dos grupos, solamente hay que 
observar la distancia y posici6n de los centroides de las 
dos poblaciones en el gradiente del eje considerado. De 
esta forma, podremos apreciar si por ejemplo las mujeres 
tienden a mostrar unos gustos o preferencias ambientales 
claramente diferentes a las expr'esadas por los hombres. 
Para establecer l a  significacibn estadistica de las 
diferencias entre las puntuaciones medias de estos 
subgrupos tomados de dos en dos, se ha aplicado el test de 
la "t" Student (Bernáldez et al., 19891 ,  Los c6lculos se 
han realizado aplicando el programa P3D o su variante P7D 
del BMDP. Estos programas permiten analizar los perfiles de 
preferencia de la poblacibn estudiada agrupando a los 
individuos según una combinación de dos caractericticas. Las 
diferencias entre los grupos pueden analizarse considerando 
que sus varianzas son independientes (t separate) o 
asumiendo que son equivalentes (t pooled). Los resultados 
obtenidos para la "t." permiten cons ide ra r  que las 
coordenadas entre dos grupos son diferentes si la 
probabilidad de que estas diferencias sean debidas al azar o 
a , l a  casualidad es menor de 0.05 (cinco casos entre 100). 
La definicibn de los perfiles o estilos de preferencias 
que presentan grugos de poblacibn con características 
determinadas, pueden ser de gran utilidad para definir 
modelos interpretativos generales que profundicen en la 
relación que el hombre mantiene con su entorno. Son 
especialmente interesantes los estudios transculturales 
(Ruiz et al.; 1990), pues la determinación de pautas de 
elección de carácter universal implicará la confirmaci6n de 
l a s  bases adaptativas de las preferencias por determinados 
paisajes. De igual forma, este tipo de resultados pueden 
servir para planificar programas de educación ambiental mas 
efectivos al incorporar en los nuevos disefios diddcticos 
criterios más acordes con las actitudes y preferencias 
especificas de cada grupo social (Bernaldez. 1981). 
II.2.B.- CUESTIONARIO DE RESPUESTAS AMBIENTALES. 
De la variada gama de cuestionarios descritos en el 
capitulo introductorio, que pretenden medir la personalidad 
ambiental de los individuos, se ha optado por seleccionar 
para la investigación el Environmental Response Inventory 
E R  disefiado por McKechnie (1974, 1977). Este 
instrumento pretende detectar las distintas preferencias de 
los sujetos por diferentes tipos de ambientes o sus 
predisposiciones hacia determinados comportamientos 
ambientales. El ERI ha sido uno de los cuestionarios mas 
ampliamente utilizados en e s t e  campo, siendo posible partir 
de  resultados bastante generalizables a distintas 
situaciones y poblaciones. Además se cuenta con una 
infornacibn bastante diversa sobre sus correlaciones con 
diversos rasgos de la personalidad de los sujetos 
(McKechnie, 1974), Por otra parte, tarnbibn ofrece la 
posibilidad de aplicacibn a muestras de niños 
preadolescentes utilizando la versi6n adaptada por Bunting & 
Semple (1979): Children's Environmental Response Inventúry 
(C.E.R. I .  1. 
El ERI es un cuestionario diseñado para valarar 
distintas dimensiones del perfil ambiental de los sujetos a 
partir de las opiniones expresadas sobre distintos aspectos 
del medio ambiente en el cual se desenvuelven. Esta 
compuesto de una lista de 184 enunciados relativos a una 
gran diversidad de temas ambientales: conservación de la 
naturaleza, gestión de recursos, problemas ambientales, 
disenos urbanisticos, arquitectura y geografia, ciencia y 
tecnologia, cultura y vida urbana, actividades de ocio, 
comportamientos cotidianos, preferencias  e s t k t i c a s ,  
intereses profesionales, actitudes ambientales, etc. Las 
respuestas se presentan según una escala Likert de cinco 
niveles donde el encuestado expresa su nivel de conformidad 
o discrepancia con la frase propuesta, las cuales est6n 
enunciadas tanto en sentido afirmativo como negativo. 
A partir de las respuestas de los sujetos, se definen 
ocho dimensiones o escalas diferentes de disposiciones 
ambientales, cada una de las cuales viene asociada 
aproximadamente con unos 20 items. La suma de las 
puntuaciones obtenidas en cada dimensibn permite definir 
cuantitativamente el perfil de la personalidad ambiental de 
cada individuo o, a nivel global, las tendencias que 
diferencian a distintos grupos sociales. En la tabla 2.1 se 
exponen algunos enunciados representativos de las d i s t i n t a s  
escalas ERI-CERI. La interpretación del significado de cada 
una de ellas es el siguiente: 
1. Interbs por la naturaleza ~Pastoralisrnl : Definida 
por una sensibilidad positiva hacia los encantos de los 
ambientes naturales y salvajes; preferencia por vivir a 
desarrollar actividades en este tipo de entornas; marcada 
opúsici6n a la explotación ilimitada de los recursos 
naturales; tendencia a adoptar comportamientos que no 
deterioren el equilibrio de los ecosistemas naturales y 
concepción un tanto bucblica, romantica y pastoril de la 
relacidn hombre-naturaleza. 
2.  Interbs por l a  vida urbana (Urbanism): Marcada 
atraccibn hacia ambientes humanizados y hacia  la complejidad 
de la vida urbana; gran interks por la riqueza cultural y la 
gran diversidad de estimulos existentes en las grandes 
ciudades; afinidad por sentirse rodeado y relacionarse con 
diferentes tipos de grupos sociales. 
3 .  Acomodaci6n del entorno (Environmental Adaptation) : 
Pronunciada confianza en la capacidad de la tecnologia para 
modificar y dominar la naturaleza con el objetivo de 
incrementar el confort y bienestar humano; preferencias por 
1.- JNl'ERES POR LA NATTIRALEZA. 
Me gustaria levantarme temprano para ver amanecer. 
* Los recursos naturales deben ser conservados incluso si la gente tiene 
que prescindir de ellos. 
** Me gustaría caminar sobre las hojas m'das de los árboles en otoño. 
2.- DITERES POR LA VIDA URBANA. 
Me gustan los sonidos de la ciudad. 
* La vida en Ia ciudad es más interesante que la vida en una granja. 
** Es más fácil divertirse en una gran ciudad. 
3,- ACOMODACION DEL ENTOIUIJO, 
La gente tiene derecho a modificar la naturaleza cuando lo necesita 
* Con el tiempo la ciencia resolverá la mayoría de los probIemas 
actuales. 
** Las máquinas y los inventos modernos van a hacer la vida mucho 
mejor. 
A- BUSQUEDA DE ESTIMULOS. 
Me gustaría aprender a volar. 
* Las callejones san lugares interesantes para explorar. 
** Me gustaría ser un agente secreto o un espía. 
5.- CONFIANZA AMBIENTAL. 
* Me estremezco ante la idea de encontrar una araña en mi cama. 
** De noche me molestan los ruidos extraños. 
6.- A H O N  POR LO TRADICIONAL. 
Los ediiicios antiguos suelen ser más bonitos que los modernos. 
* Prefiero remodelar una casa vieja a construir una nueva. 
** Me interesan las historias de nuestros antepasados. 
7.- NECESIDAD DE INTIMIDAD PERSONAL 
Soy feliz cuando estoy solo. 
* En nuestra sociedad se hace p m  hincapik en la intimidad. 
** Me molesta mucho que la gente no me deje en paz 
8.- VOCACION MECANICA Y MANUAL 
Es divertido hacer maquetas. 
* Puedo reparar prácticamente todas las cosas de la casa. 
** Creo que trabajar la madera es un buen pasatiempo. 
Tabla 2.1- Cuestionario de Respuestas Ambientales: Se citan algunos enuncia- 
dos representativos de cada una de las ocho escalas o rasgos del perfil ambiental de los 
individuos que dehen esta prueba Estos enunciados yarian ligeramente según la 
versión considerada. 
(*) Adultos ERI (Environmental Response Imentory). 
(**) Niños CERI (Children's Enviroamental Response Inventory). 
() En algunas ocasiones son comunes a ambos. 
En el Anexo 1 se incluye la lisb completa de 185 enunciados de la versión 
espaiiola del CERL 
ambientes con diseños formales y modernos; creencia 
incondicional en los avances de l a  ciencia como v i a  de 
soluci6n de los problemas ambientales y cierto desínterhs 
por las implicaciones ecolbgicas que puedan surgir de la 
aplicacibn de determinados programas de desarrollo 
econbmico. 
4. B6squeda de estimulos (Stimulus Seeking): Afinidad 
hacia la búsqueda de estimulos y sensaciones nuevas en el 
entorno cotidiano. Interés por los viajes y actividades que 
implican un cierto grado de aventura o exploracibn de 
ambientes inusuales y retadores. 
5. Confianza ambiental (Environmental Trust): Sentido 
de seguridad y confianza en toda clase de ambientes 
naturales y humanizados frente a presentar una clara 
tendencia a evitar lugares, animales o cosas potencialmente 
peligrosas o sentirse inseguro a1 encontrarse solo y 
desprotegido en entornos poco habituales y desconocidos. 
6 .  Afición por lo tradicional (Antiquarianism) : 
Atracci6n emocional hacia los acontecimientos, edificios o 
cosas que simbolizan el pasado histórico de la especie 
humana; preferencia por aquellos disedos mas tradicionales 
y costurnbristas frente a los de cardctes mas moderno y de 
actualidad; alta valoración estbtica de los paisajes 
rurales. 
7. Necesidad de intimidad personal (Need for Privacyl: 
Predisposición positiva hacia la soledad, la cual es 
considerada como una v í a  de estimulación personal al 
incrementar la concentraci6n en el trabajo y l a  libertad de 
elecci6n individual; tendencia a rechazar las actividades y 
ambientes multitudinarios. 
8 .  Vocaci6n mecanica y manual (Mechanical Orientation): 
Atracción por todo tipo de estructuras mecánicas y disfrute 
con la implicación en actividades de carácter manual, 
prestando una atención especial a los procesos y principios 
de la tecnologfa as i  como a la estructura y función de la 
maquinaria. 
Existe una dimensión mas (Communality) que cumple l a  
función de indicar el grado de validez y sinceridad de las 
respuestas dadas por los encuestados. 
Según Mckenchnie (1974) el ERI ha sido utilizado 
ampliamente en estudios con sujetos desde 15 hasta mas de 70 
anos. Bunting & Cousins (1985) consideraron que desde una 
temprana edad los nifíos desarrollan unas disposiciones o 
actitudes ambientales muy similares a las posteriormente 
definidas para los adultos. Para poder comprobar e s t e  
planteamiento disefiaron un cuestionario partiendo del modelo 
definido por McKenchnie. Cada item del ERI fue adaptado al 
lenguage y nivel de experiencias de los niflos, obtenihdose 
un conjunto inicial de 500 enunciados. Las opiniones de 
distintos maestros de ensefianza bAsica y las entrevistas 
realizadas con un grupo piloto de niños de 8 a 10 años 
permitió eliminar aquellas versiones mas complejas y de 
dificil comprensibn. El resultado final fue un cuestionario 
de 185 items de similares caracteristicas al ERI. 
2.B.1.- Disefio y aplicaci6n del  cuestionario: 
El ERI ha sido aplicado antes y después de la estancia 
de los universitarios en el Val le  de Tena, mientras que el 
CERI solamente se ha utilizado en una ocasión en la 
actividad de campamentos en parques nacionales. El tiempo 
empleado para cumplimentarlo ha variado en e l  caso del E R I  
entre 25-35 minutos. Los niiíos en su conjunto necesitaron 
periodos mas largos que llegaron a sobrepasar los 60 
minutos. Dado el gran n6mero de preguntas y la limitada 
capacidad de concentraci6n de los ninos mas pequefíos, se ha 
optado por seguir la sugerencia adoptada por Bunting & 
Cousins (1985) de aplicar el CERI en dos pases diferentes de 
una duraci6n aproximada de media hora. Por otra parte, para 
facilitar tambibn la tarea de los nifios, se reserv6 un 
espacio detrás de cada enunciado para reseñar sus opiniones 
evitando Los problemas derivados de tener que levantar la 
vista y recurrir a una hoja de respuestas separada. 
En ambos casos estas hojas de respuesta ofrecian 
informacibn y ejemplos aclaratorios suficientes para qué 
cada individuo comprendiera y rellenara por si solo el 
cuestionario. Se recomendaba leer con tranquilidad los 
enunciados pero procurando no emplear excesivo tiempo 
buscando la respuesta adecuada a cada item. Durante la 
aplicacibn se fueron aclarando todas las dudas planteadas, 
evitando responder a las preguntas que se referian a la 
interpretación de palabras o frases. En todos los casos la 
prueba se ha aplicado pidiendo la participaci6n voluntaria 
de los individuos e intentando escoger momentos en los que 
no se interaccionara con la actividad educativa plan i f i cada .  
Ambos cuestionarios fueron sometidos a un proceso de 
traduccibn y adaptacibn a las condiciones sociocul turales 
especificas de nuestro p a f s .  Para ello, las distintas 
versiones en castellano fueron presentadas a pequeñas 
poblaciones de escolares con el objetivo de detectar los 
enunciados de comprensi6n m & s  dudosa. Estos ensayos 
facilitaron la tarea de introducir ajustes  sucesivos en la 
terminologia empleada inicialmente. Trabajos m6s recientes 
entre nuestro equipo y distintos investigadores del 
Departamento de Metodologia de las Ciencias del 
Comportamiento de la U.N.E.D,, han permitido obtener una 
versibn reducida del CERI. Esta versidn recoge en unas 1 0 0  
items las ocho diferentes tendencias de disposiciones 
ambientales. 
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2.B.2,- Tratamiento de datos: 
Los cuestionarios de respuestas ambientales, en sus dos 
versiones, para adultos (ERI) y ninos (CERI), fueron 
revisados inicialmente para eliminar todas aquellas hojas de 
respuestas de dudosa fiabilidad por presentar mas de 15 
items en blanco o contener diferentes errores. 
Posteriormente, las matrices de datos fueron sometidas a dos 
procesos diferentes de análisis. El primero de ellos 
consistió en la utilización de un programa, preparado por 
nuestro equipo, el cual permite interpretar las tendencias 
de variacibn de los encuestados en cada dimensión siguiendo 
las escalas de puntuación propuestas por los autores 
(McKchenie (1974) para el ERI y Bunting (1979) en el caco 
del CERI) en la versión original. El valor alcanzado por un 
individuo en una escala determinada viene definido por la 
suma de sus respuestas (comprendidas entre 1 y 5 )  en 
aquellos items asociados positivamente, menos el total de 
sus respuestas en aquellos otros enunciados que puntúan 
negativamente. Posteriormente, para conseguir que todos los 
valores totales tengan el mismo signo, se suma a la 
puntuacibn de cada escala una constante que equivale a seis 
veces el número de enunciados o items que puntfian 
negativamente en esa misma dimensibn. 
De forma complementaria la matriz de respuestas fue 
tratada con un anAlisis de componentes principales P4M/BMDP 
(anteriormente descrito) con el objetivo de comprobar si los 
cuestionarios una vez traducidos y adaptados seguían 
presentando una estructura de escalas de disposiciones 
ambientales similares a las propuestas por los autores. 
II.2.C.- TEST DE TRIADAS: 
La técnica de comparaci6n de triadas tiene su base en 
la tearia de los constructos personales de George Kelly 
(1955) y en el desarrollo de la tbcnica del "repertory grid' 
(Fransella & Bannister, 1977). Seg6n Kelly, el hombre debe 
ser considerado como "un animal categorizador", el c u a l  
tiende a ordenar cognitivamente la realidad del mundo que le 
rodea mediante la construcción progresiva de un sistema 
jerhrquico de categorias o constructos mentales. Estos 
esquemas mentales desempeñan una importante función al 
permitir interpretar y dotar de significado a los impulsos 
nerviosos que llegan al cerebro a través de los sentidos.  
Por otra parte estos constructos constituyen el sistema de 
referencia del que se sirve el individuo para determinar sus 
comportamientos. Estas teorias han experimentado una gran 
evolucibn en la dltirna decada dando paso a los modelos 
constructivistas del conocimiento y del aprendizaje, de gran 
actualidad dentro de la psicologia y la pedagogia moderna 
(Posner, 1982; Claxton, 1984; Driver, 1986). 
El método de las triadas de fotos consiste bssicamente 
en la detección y análisis de los constructos verbales que 
un sujeto emplea para interpretar y ordenar un 6rea concreta 
de la realidad corno puede ser las im6genes que aparecen en 
una fotografia. Esta técnica ha sido ampliamente utilizada, 
can distintas variaciones rnetodolbgicas, en estudios de 
geografia humana (Harrison & Sarre 19751, planificación 
urbana (Stringer, 19761, percepci6n ambiental (Whyte, 19771, 
etc. También existen precedentes de aplicación en nuestro 
pai s  al campo de las preferencias paisajisticas. Huici & 
Macia (1981, 1986) aplicaron triadas de paisajes a dos 
poblaciones de inviduoc con distinto grado de formacibn en 
temas ambientales, detectando d i f e r e n c i a s  significativas en 
Figura 2.5.A.- Triadas paisajísticus: Se representa11 algunos cjciil- 
plos tle las 12 fotografías de poblaciones pirenaicas seleccionadas para 
discii~r cl test dc ~ i* i~J iu .  IQtii ~ i r i i i l x i  liio :iplicíidn coii CI liii dc analizar 
I:i cvoluciOn de Iíi cstructuia ~ ~ ~ i i i i i v i i  dc los biólogos qiie piiriicil)iiioii cii 
el curso de interpretación del VUIIc tle 'lbii;~. 
la estructura de categorias utilizada por ambos grupos. Por 
otra parte Abelló & Berndldez (1986) analizaron las 
tendencias dé valoraci6n paisajistica que un grupo de 
biólogos mostraba hacia una coleccidn de fotos de presas y 
embalses. 
Con la aplicacibn de esta prueba en la investigacibn se 
pretende analizar el rango de variacibn de los tbrrninos 
semánticos empleados por una muestra de sujetos para 
estructurar y describir la informacibn contenida en una 
coleccibn de imágenes pafsajisticas. Por otra parte, tambihn 
se desea evaluar en quh medida la participación en una 
experiencia educativa contribuye a modificar estos 
constructos personales, La aplicaci6n de las triadas, antes 
y después de esta  intervenci6n didáctica, nos permitir6 
valorar la importancia de los cambios cognitivos ocurridos. 
Inicialmente se puede esperar que el grupo control que no 
esta sometido al proceso educativo no va a experimentar 
cambios apreciables mientras que, en el mismo periodo de 
tiempo, el grupo experimental si presentara una marcada 
tendencia a modificar su estructura de categorías cognitivas 
de apreciación paisajistica. El conocimiento de la direccibn 
de estos cambios puede ser de gran interés para comprender 
la evoluci6n de las actitudes y comportamientos de los 
individuos, pues en definitiva estos esquemas cognitivos son 
la base sobre la cual los sujetos definen sus preferencias, 
toman sus decisiones y act6an sobre el medio (Kaplan, 1988). 
2.C.1.- Proceso de diseAo y aplicacibn del t e s t  de 
triadas : 
Para el diseño de la prueba se seleccionaron como 
estimulo 12 fotografias paisajisticas de enclaves rurales, 
representativas del Pirineo aragonbs, lugar donde se 
llevaría a cabo la actividad educat iva .  
Figura 2.5.B.- Plantilla de respuestas utilizada para recoger las 
distintas categorías de constructos verbales empleados por los universita- 
rios en la comparación (semejanza - contraste) de las 12 triadas paisajís- 
ticas. La combinación de fotos que componen cada una de estas triadas 
aparece indicada en la figura por unos círculos. 
Inicialmente se formaron 12 triadas, agrupando al azar 
l a  colección de fotos y procurando que cada imagen estuviera 
presente el mismo número de veces en el conjunto de la 
prueba (ver fig. 2 .5 .A ) .  Kelly (1955) ha comentado la 
necesidad de presentar todas l a s  combinaciones posibles de 
los 12 estímulos tomados de tres en tres, si bien se han 
seguido las recomendaciones dadas por otros autores (Abe116 
& Bernaldez, 1986) que consideran que mostrar un n6mero 
superior a 10 triadas puede suponer una pérdida importante 
de la concentración e inter4s de los encuestadoc. Por otra 
parte, Harrison & Sarre (19751 han señalado que no es 
recomendable utilizar m6s de cuatro triadas debido a l o s  
problemas de análisis que puede presentar una masa de datas 
mayar, 
Las tres fotos de cada triada han sido mostradas al 
grupo de forma simultánea con tres proyectores de 
diapositivas de iguales~caracterist icas,  procurando evitar 
posibles diferencias en la intensidad de iluminacidn o en e1 
tamaño de las imdgenes. 
Para cada una de estas triadas los individuos 
seleccionaban las dos fotos mbs parecidas, indicando en una 
sola palabra o adjetivo el concepto o dimensidn que mejor 
sintetizaba y definfa, según su opinidn, la similitud entre 
las imagenes. Posteriormente, determinaban un segundo 
concepto complementario que expresaba las diferencias 
existentes con la tercera foto. Por ejemplo, con respecto a 
la primera triada, uno de los encuestados podria sefialar las 
fotos D y F como las más parecidas al presentar un paisaje 
m a s  montañoso, f r e n t e  a la f o t o  L en l a  que apreciaria un 
p e r f i l  mas llano. Pero para e s t a  misma triada o t r o s  
individuos podrian imaginar y expresar criterios de 
categorizacibn diferentes como: natural-humanizado, poblado- 
deshabitado, cultivado-sin cultivar, cercania-lejanía, 
vegetacibn abundante-vegetacibn escasa, etc., utilizanda 
para ello criterios distintos de agrugacibn de las fotos. De 
esta forma el material grafico'es utilizado como estimulo a 
partir del cual se obtiene un conjunto de tkrminos bipolares 
que representan una descripción verbal de l a s  claves o 
constructos mentales que los sujetos emplean para 
interpretar y diferenciar las escenas paisajisticas. 
Durante el pase de la prueba, cda sujeto anotaba en una 
hoja de respuestas, similar a la recogida en la figura 
2 . 5 . 0 ,  los distintos criterios de interpretacibn utilizados, 
aportando informaci6n complementaria r e l a t i v a  a 
caracteristicas personales [edad, sexo, visitas previas a 
Pirineos, lugar de nacimiento, e t c . ) .  Esta prueba fue 
aplicada a un grupo experimental ( 29  i n d . )  y a un grupo 
control (22 ind.) en dos momentos distintos, antes y despuks 
de la actividad de intergretacibn paisajistica del Valle de 
Tena. 
2.C.2.- Tratamiento de Datas: 
Los datos obtenidos se podrian representar en una 
matriz tridimensional definida por las variables: fotos 
estimulo, constructos e individuos. No obstante, este tipo 
de matrices plantea dificultades de an6lisis y ,  según 
Harrison & Sarre (1971), es necesar io  optar entre distintas 
alternativas según los objetivos que se pretendan a l c a n z a r .  
Ciertos investigadores (Bannister & Mair, 1968) han 
propuesto un mBtodo bastante complejo que permite la 
cuantificación de los constructos. Para ello cada individuo 
valora las diferentes fotos segdn las dimensiones b i p o l a r e s  
definidas, obteniéndose una matriz que describe 
cuantitativamente las valoraciones de los individuos para 
cada constructo y foto. En nuestro caso se ha prescindido de 
este tipo de proceso de análisis a l  considerar que e l  
estudio de la evolución de la estructura cognitiva de los 
universitarios no necesita de una comparacibn en tres 
dimensiones. Por ello, se ha optado por elaborar una matriz 
en la que se recogen 10s criterips semAnticos que son 
utilizados por cada sujeto para diferenciar el conjunto de 
las triadas, las cuales sirven como medio de estimulación 
cognitiva. 
El estudio de los constructos de interpretación 
paisajística se ha llevado a cabo partiendo de un an6lisis 
de contenido de las diferentes palabras o adjetivos 
utilizados por los sujetos para definir l o s  paisajes 
presentados en la colecci6n de 12 triadas. Estos conceptos 
descriptivos fueron clasificados en categorias seghn su 
grado de semejanza, introduciendo modificaciones en la 
estructura propuesta por Huici y Macia (1978). Dentro de 
cada categoria, aquellos términos idénticos o con 
significados muy similares fueron agrupados, llegandose a 
diferenciar un total de 107 adjetivaciones que representaban 
el universo total de constructos interpretativos diferentes 
utilizados por la muestra de 102 individuos para definir las 
semejanzas o constrastes entre l a s  triadas presentadas .  
La estructura de las dimensiones principales de 
variacibn de la matriz de constructos por individuos antes y 
despubs de la actividad fue estudiada mediante la aplicación 
de los a n a l i s i s  factoriales de correspondencias (Benzecri, 
1973)  y componentes principales (Hotellin, 1933). Con la 
aplicaci6n de ambos métodos se pretendfa detectar cudl de 
ellos permitia una interpretación aAs ajustada de nuestra 
masa de datos. Estos tipos de analisis han sido ampliamente 
empleadas en trabajos de ecologia (Diaz Pineda, 1975; 
BernAldez, 1981). Básicamente preseatan los mismos métodos 
de c6lculo, diferenciándose en el tipo de matrices que 
utilizan (pesos probabilisticos y correlaciones, 
respectivamente) para hallar los vectores propios que 
expresan las contribuciones de los individuos y variables en 
la nueva estructura de dimensiones. El an6lisis de 
correspondencias parece ofrecer mayores posibilidades de 
interpretación cuando se parte de datos cualitativos 
(Bouroche & Saporta, 1980). Por otra parte también presenta 
la ventaja de hacer coincidir en el mismo espacio de 
representacibn los valores de los individuos y las variables 
(BernAldez, 1983). 
Para determinar la significación de las diferencias en 
la estructura de constructos de interpretacibn paisajistica 
empleados por la poblacibn exper imenta l  y c o n t r o l ,  antes y 
después del proceso educativo, se ha utilizado un análisis 
de "t" de ctudent ,  como anteriormente se ha descr i to .  
If.2.D.- CUESTIONARIO DE CONOCIMIENTOS: 
Otra de las tbcnicas consideradas en la experimentacibn 
consisti6 en el diseño de una prueba que, aplicada al 
programa de Encuentros en la Naturaleza, analizara los 
conocimientos que adquirian los j6venes durante su estancia 
en los Parques Nacionales. Estos cambios a nivel cognitivo 
podrian, posteriormente, ser interpretados con el objeto de 
establecer posibles paralelismos can los cambios detectados 
en otras pruebas, sobre todo a nivel. de las dimensiones de 
preferencias de los sujetos. 
Cualquier actividad que realice una persona en un 
entorno desconocido va a desencadenar un proceso de 
adquisición de nuevas informaciones que se ir6n incorporando 
progresivamente a su estructura cognitiva previa. Estos 
conúcimientos del entorno, según han puesto de manifiesto 
distintos autores (Richmon & Baumgartn, 19821, ser6n la 
base sobre la cual erigirlin sus actitudes, opiniones y 
comportamientos ambientales. 
El anAlisis de los conocimients adquiridos por un 
individuo consiste en la aplicacibn de pruebas que pongan de 
manifiesto aquellos hechos que son capaces de recordar o 
explicar con detalle a partir de la información acumulada en 
sus mentes. Este tipo de pruebas está ampliamente extendido 
en los distintos niveles educativos, existiendo en la 
actualidad una gran diversidad de instrumentos preparados 
para tal fin. El material disefíado por Dyar (1974) para 
valorar las niveles cognitivos de los escolares de enseñanza 
basica en Estados Unidos sobre distintos temas relacionados 
con la educación ambien t a l  {ecosistemas naturales, entornos  
humanizados y problem6tica ambiental) y el "Environmental 
Knowledge Test" de Case (1979), representan unas de las 
propuestas más completas y pueden servir de referencia para 
otros estudios. Sin ninguna duda, la evaluaci6n de cambios 
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Figura 2.6.- Cuestionario de Crr 
nacimientos: Se incluye un ejemplo 
reducido del formulario aplicado a los 
niños participantes en el programa de 
campamentos en Doñana y Covadon- 
ga. 
conceptuales representa una tarea bastante m6s sencilla y 
asequible que la determinacibn de modificaciones en las 
escalas de valores o en las pautas de comportamiento de los 
su jetos. 
2.D.l.- Diseño y aplicacidn d e l  cuestionario: 
El cuestionario aplicado consta de una serie de 
preguntas relacionadas directamente con los entornos y las 
actividades educativas en las que está implicado el niño. El 
principal objetivo consiste en obtener una información 
cuantitativa de los avances cognitivos experimentados por 
los participantes. Las distintas preguntas fueron 
seleccionadas de entre un amplio conjunto de propuestas 
disefiadas por el equipo de investigadores despubs de ser 
discutidas con un grupo de educadores. La formulaci6n, en la 
mayoria de los casos, consicti6 en dar a elegir una 
alternativa entre varias sugeridas, si bien en otros se 
pedia de forma directa el reconocimiento de determinados 
elementos. El cuestionario se estructur6 en 8 preguntas (ver 
figura 2 . 6 ) ,  las cuales pretendian recoger información 
referente a: 
* Localizacibn geografica del parque nacional. 
* Reconocimiento de especies animales y vegetales. 
* Nociones sobre la presencia-ausencia de 
determinadas especies faunísticas en el espacio 
protegido. 
* Definición de los elementos mas representativos del 
Area. 
* Nociones sobre el valor econ6mico de ciertos recursos 
naturales. 
* Reconocimiento de relaciones tróficas. 
* Medidas de gestión y f ina l idad  del espacio 
protegido. 
Se ha prestado especial cuidado en el disefio de la 
prueba para que su contenido se presentara de forma sencilla 
y agradable, evitando en lo posible semejanzas c o n  un examen 
escolar clásico. De esta forma, se pretendia evitar el 
rechazo que pudiera desencadenar la aplicacibn d e l  
cuestionario en el contexto 16dico de una actividad de ocio 
estival. Su aplicacibn se llev6 a cabo conjuntamente con l a  
colección de  pares de  fotos. 
S.D.2.- Tratamiento de datos: 
Las ocho preguntas que componen el cuestionario de 
conocimientos han sido tabuladas valorando cuantitativamente 
cada una de las contestaciones vhlidas, asignando un 1 por 
cada acierto y un O para los errores o ausencias de 
respuestas. La puntuación máxima de las preguntas varia 
entre 2 (preg.7) y 14 (preg.2) en funci6n del número de 
aspectos sometidos a evaluación. La obtenclbn de la 
puntuacián total de la prueba (54 puntos) se r e a l i z a  a 
partir de la suma de los valores parciales de cada  una  d e  
ellas, siendo 50 el m6ximo alcanzado por un individuo. El 
a n d l i s i c  comparativo de las puntuaciones medias de cada 
pregunta permite determinar las diferencias de conocimientos 
que puedan existir entre los grupos de niños participantes 
en la actividad en Doñana o Covadonga. Por otra parte, la 
determinacibn de los cambios producidos por la actividad 
ofrece la posibilidad de definir la escala de complejidad 
cognitiva de la prueba. 
Otro de los objetivos de la investigacibn propuesta ha 
consistido en determinar el grado de paralelismo existente 
entre las dimensiones de preferencias detectadas y los 
resu l t ados  obtenidos en las pruebas de análisis de 
conocimientos, cons t ruc tos  y a c t i t u d e s ,  ap l i cadas  en cada 
situacidn experimental. Para valorarlo se ha realizado una 
matriz de correlación entre las distintas variables 
d e f i n i d a s  por cada prueba, pa r t i endo  de l a s  puntuaciones o 
coordenadas obtenidas para cada sujeto.  La apar ic idn  de 
valores de correlación significativos de uno u otro signo 
han determinado 10s distintos niveles de similitud de las 
variables estudiadas. 
11.3. - PROGRAMAS EDUCATIVOS DE 
PAISAJISTICA SOMETIDOS A EVALUACION: 
INTERPRETACION 
El conjunto de pruebas descritas en el apartado 
anterior ha sido utilizado para analizar los cambios 
experimentados por los individuos que participan en tres 
experiencias educativas basadas en la interpretación 
palsajistica. Estas actividades podrian ser representativas 
de los distintos tipos de programas de educación ambiental 
que se están aplicando con mayor frecuencia en la 
actualidad: campamentos estivales en la naturaleza de quince 
días de duración,  excursiones de campo de un día realizadas 
dentro del horario escolar y cursos intensivos dirigidos a 
universitarios. Cada una de las actuaciones se ha llevada a 
cabo en entornos muy diferentes, con un programa educativo 
basado en los principias metodológicos de la educación 
ambiental, pero con equipos de educadores de diversa 
formación y procedencia (la figura 2.4 recoge los distintos 
aspectos que definen cada una de estas experiencias). En 
todos los casos, el equipo de investigadores ha colaborado 
intensamente con los educadores en el disefío y aplicacibn de 
los diferentes programas educativos. Con ello se ha 
pretendido no prejuzgar la calidad inicial de las distintas 
actuaciones, realizando los esfuerzos necesarias para 
optimizar sus planteamientos y sus posibles efectos 
11.3.A.- Programa de Encuentros en l a  Naturaleza: 
E l  programa seleccionado para  l a  investigación cons i s t e  
en una actividad estival de educacibn ambiental d i r i g i d a  a 
niños en edad escolar. Una de las razones que nos han 
llevado a optar por e s t e  programa es que, a diferencia con 
o t r a s  ac t iv idades  de ocio, p resen ta  unos objetivos 
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( Figura 2.4.- Características gen~rales de los programas de eduaci6n ambiental 1 I sometidos a evaluación, I 
pedagógicos claramente definidos. Esta actividad es tá  
promovida desde el año 1983 por el Instituto de la Juventud 
(Ministerio de Cultura) dentro de sus actividades estivales 
que pretenden el acercamiento de los jdvenes a la 
naturaleza. Tambibn cuenta con la colaboración adicional de 
otras instituciones administrativas como la Direccibn 
General de Medio Ambiente (M.O.P.U.), Instituto para la 
Conservación de la Naturaleza (M.A.P.A) y los respectivos 
departamentos de las comunidades autónomas donde se 
desarrolla cada actividad. De forma general, puede ser 
considerada como una de las actuaciones institucionales más 
importantes que se están llevando a cabo en e s t e  campo en 
nuestro pais .  Esto se debe principalmente a la gran c a n t i d a d  
de recursos humanos y materiales con los que cuenta y que 
permiten una programación y secuenciacibn de actividades 
bastante diversa y pormenorizada. 
El programa consiste, básicamente, en un campamento de 
verano de quince dias de duracibn, ubicado en las 
inmediaciones de algunos parques nacionales españoles. En 
e s t e  espacio de tiempo, grupos de unos cien ninos y niñas de 
11 a 14 años, procedentes de varias regiones ecpafiolas,  
realizan distintas excursiones y actividades para conocer 
con cierto detalle estos espacios protegidos. El contacto 
directo de los nifíos con estas ins6litas y sobresalientes 
6reas naturales pretende despertar sus intereses y cambiar 
sus actitudes .hacia la naturaleza. Para conseguirlo, las 
distintas actividades procuran transmitir una visi611 global 
del área a travbs de un conocimiento integrado, tanto de los 
aspectos naturales como de los culturales. En es te  sentido, 
se presta una especial atencibn al an6lisis de las 
actividades realizadas por el hombre en el parque o en sus 
inmediaciones, asf  como los posibles impactos que pud ie ran  
inducir en el medio natural. 
El Programa Marco de la actividad (Instituto de la 
Juventud, 1984) recoge con detalle los distintos 
S planteamientos pedagbgicos, metodologias didácticas y 
secuenciacibn de actividades que de forma común se ponen en 
práctica en los diferentes parques. En una segunda fase, un 
equipo de monitores y educadores especializados se encargan 
de introducir las modificaciones necesarias para adaptar 
es tas  propuestas pedagdgicas a las caracteristicas 
específicas de cada espacio protegido. 
Las actividades educativas puestas en pr6ctica 
pretenden compaginar los procesos de aprendizaje con 
metodologias lhdicas y de entretenimiento con el fin de 
motivar y estimular el interbs de los individuos hacia e1 
entorno que les rodea. De esta forma la interpretacibn 
paisajistica del parque se lleva a cabo mediante la 
realización de juegos como las "sendas cruzadas", "vista de 
pájaro", O con excursiones de aventura y exploración por el 
6rea protegida. Por otra parte, para desencadenar la 
adquisicibn de nuevas escalas de valores y actitudes, se 
realizan actividades como el juego de simulacidn sobre la 
gestión del Parque Nacional con el cual los participantes 
adquieren una amplia perspectiva de la problemática del 
e a .  Otras actividades est6n representadas en la 
utilizacibn de distintas tbcnicas de expresi6n y 
comunicacibn de las observaciones realizadas, grandes 
juegos, actividades deportivas, etc. 
La muestra utilizada para la experímentacibn consistio 
en S95 niAos asistentes, durante el verano de 1985, a dos 
turnos en dos campamentos diferentes. Del conjunto de 
parques nacionales donde se aplica el programa se opt6 por 
seleccionar dos enclaves de características ecológicas 
marcadamente diferentes: zona montañosa (P.N. de Covadonga) 
y zona hfimeda costera ( P . N .  de Doñana). 
El Parque Nacional de las Montañas de Covadonga (Rico 
e t  al., 1987) está situado en el Macizo de Cornión, en los 
Picos de Europa. Presenta un relieve bastante abrupto y 
accidentado con desniveles que osc i lan  desde Los 150 m. a 
los 2.596 m. de altitud de l a  cumbre "Peña Santa de 
Cactilla". La gran proximidad del mar CantAbrico hace que 
los rios Cares, Dobra y Sella escaven en sus limites 
profundos y estrechos desfiladeros. 
Las masas rocosas calizas y las formaciones 
geornorfológicas originadas por procesos erosivos de tipo 
c6rstico (dolinas, lapiaces, poljes, cumideroc, simas, 
galerfas subterráneas, e t c )  constituyen las unidades 
paisajfsticas mas singulares del parque. Si bien, los lagos 
de origen glacial "Enal" y "Ercinal' representan los enclaves 
mas emblemáticos y visitados del parque, 
El Area protegida ha estado somtida tradicionalmente a 
una importante presión humana. Desde muy antiguo las quemas 
peri6dicas han ido limitando el Area de distribución de la 
vegetación leñosa produciendo un incremento de la superficie 
de pastos, los cuales mantienen una importante cabaña 
ganadera sobre todo en los periodos no invernales. Las 
majadas y praderfas de 'montaña son por lo tanto unas 
unidades tipicas que representan un sistema de gestión 
ganadera tradicional, base de la economia local. 
Las hayedos (Fagus syl va t i ca )  son las f urmaciones 
boscosas dominantes, distribuidas de forma dispersa en los 
lugares con menor presi6n ganadera y normalmente acompañado 
de una orla de acebos ( I l e x  aquifolium) . Mientras que los 
brezales, piornalec y argomales forman las principales masas 
arbustivas de sustitución. La fauna, aunque bastante 
diversa, no constituye el principal atractivo del parque, 
siendo el rebeco cantdbrico (Rupicapra  rupicapra parva) y el 
uroga l lo  (Tetrao uragallus) los animales m6s emblematicos. 
El Parque Nacional de Dofiana es el espacio protegido de 
mayor extensión en nuestro pai s  y posiblemente e l  que reúne 
la mayor diversidad biol6gica. Situado en el litoral costero 
atlántico en las inmediaciones de la desembocadura del rio 
Guadalquivir, en la provincia de Huelva, presenta unos 
rasgos fisiográficos netamente diferentes al montañoso 
Covadonga. 
Existe una extenso ndmero de publicaciones que 
describen o muestran fotogr6ficamente con bastante detalle 
las singularidades ecológicas de este valioso enclave. Desde 
que a finales del siglo pasado distintos naturalistas 
extranjeros (Murray , Chapman) dieran a conocer 
internacionalmente, en sus libros de viajes, la riqueza 
natural de Dofiana, son muchos los cientificos que han 
realizado estudios especificas sobre alg6n aspecto del 
parque. Los trabajos de Valverde (1958) (1967), Garcia Novo 
et al. (1976), Aguilar Amat et al. (19761, BernAldez et al. 
(1977) y mas recientemente Bernues (19901, podrian citarse 
como los  documentos de referencia que mejor abordan, desde 
una pecpectiva global y sistémica, la interpretación 
ecol6gica de Dofiana. 
Sin entrar en una descripcibn detallada, la gran 
diversidad paisajfstica y biológica de DoAana aparece como 
un producto de la coincidencia de tres sistemas ecolbgicos 
diferentes: la playa y dunas rnbviles, los cotos o dunas 
estabilizadas y las marismas o zonas encharcadas. Los 
corrales, el pinar, el monte blanco y el' monte negro, la 
vera, las pajareras, los lucios, los cafios, las vetas, los 
paciles, etc.. . son l a s  denominaciones que reciben algunas de 
las unidades ecoldgicas en las que se subdividen estos 
sistemas. La distribucidn heterogénea de estas unidades y 
en el medio que pueden alterar el frAgil equilibrio que 
mantienen las sitemas ecológicos del espacio protegido. 
Estas breves descripciones periten definir 
esquematicamente la diversidad de recursos pedagbgicos que 
potencialmente pueden haber sido utilizados en las distintas 
actividades didacticas. Dado que el programa y equipo 
pedagbgico son similares, las diferencias fisicas entre 
estos dos enclaves naturales pueden servir posteriormente de 
pauta para interpretar l a s  diferencias de preferencias entre 
los grupos. 
En Covadonga el campamento se encontraba emplazado 
entre caserios, a orillas del rio Sella, próximo al mal 
llamado puente romano, y en las inmediaciones de Cangas de 
Onis (poblacibn urbana mds importante de la comarca). En el 
caso de Doiíana estaba situado entre un pinar cercano a la 
carretera a Huelva y a unos dos kilbmetros de la poblacibn y 
playa de Matalascafíac. 
11.3.0.- Programa de Sendas Ecológicas: 
Para el segundo bloque de programas educativos 
sometidoas a estudio se tom6 como hilo conductor la 
realizaci6n de una senda o recorrido ecolbgico en un entorno 
prbximo a Madrid. La experiencia estaba dirigida a escolares 
del ciclo superior de la EGB. Este hecho plante6 la 
necesidad de planificar un programa educativo detallado que 
se integrara dentro del curriculum y horario escolar. La 
actividad, de esta forma, adquiria una estructura m6s formal 
y obligatoria que la anteriormente descrita. 
El Cerro del Castillo (Collado Mediano), lugar 
seleccionado para la visita, ofrece una gran d i v e r s i d a d  de 
recursos pedagbgicos que pueden ser u t i l i z a d a s  como fuente 
de motivación del interés de los nifios (Bernáldez e t  al., 
19871, Por otra parte, representa un enclave privilegiado a 
nivel documental. Este hecho se debe principalmente a que en 
1980 un grupo de expertos de TQnez, Francia y España 
(integrados dentro de la Operacibn de Interpretación del 
Entorno Meditemaneo (OPIEM) patrocinada por el programa MAB 
de la WESCO) particip6 en unos encuentros con el objetivo 
de definir lineas de actuacibn y programas educativos que 
permitieran transmitir, a la población general, los 
resultados obtenidos en trabajos de investigacibn sobre la 
relacibn histbrica del hombre con la naturaleza. Para ello, 
utilizaron como lugar ejemplficador el entorno y municipio 
de Collado Mediano. Como resultado de estos trabajos se 
editaron una gufa interpretativa (Bernbldez et al. 1982) y 
una guia de aprovechamiento pedagdgica del termino municipal 
(González e t  al. 1985). En esta segunda publicacibn se 
aportan sugerencias sobre distintos itinerarios y propuestas 
de actividades didhcticas dirigidas a escolares de los 
distintos niveles de ensefianza. 
Utilizando como base estos materiales se i n i c i b  un 
proceso de trabajo con el fin de seleccionar, planificar y 
disefiar con detalle los contenidos, metodologia y programa 
de la actividad educativa. Esta labor fue llevada a cabo por 
un grupo de maestros de EGB con el asesoramiento de un 
equipo de profesores del Dpto. de Ecologia de la U.A.M y con 
el apoyo de la Consejeria de Educaci6n de la Comunidad de 
Madrid. 
La prograaaci611 diddctica definitiva de la senda se 
estructurb en base a tres etapas sucesivas. La primera 
consistiá en la realización de una s e r i e  de actividades 
previas (tbcnicas de orientacibn, apreciacibn de distancias 
y escalas, interpretacibn de mapas, etc) orientadas a 
preparar la salida al campo. Posteriormente, durante una 
jornada, cada grupo de estudiantes con s u  profesor r e a l i z ó  
el recorrido por la senda ecológica del Cerro del Castillo. 
Este itinerario consistib en cuatro paradas, en cada una de 
las cuales se desarrollaron actividades didActicas centradas 
en un tema u objetivo especifico (comparaci6n y estimación 
de tamaños, medidas y distancias; descubrimiento de los 
elementos biológicos y humanos presentes en el Cerro; 
realización de micromapas de pequeñas parcelas del suelo y 
orientacibn e interpretacibn de los elementos presentes en 
una ventana del paisaje de la Sierra de Guadarrama). Cada 
una de las actividades programadas pretendia crear 
situaciones que animaran a los individuos a explorar el 
entorno que les rodeaba. Por esta razbn, se diseñaron en 
base a un planteamiento bastante 16dico y motivante. Para 
finalizar, los escolares se dedicaron a trabajar en el 
aula, durante varios dias, con los datos y ~bservaciones 
recogidas en la salida. El conjunto del programa se 
desarrolló en un periodo comprendido entre tres y cinco 
di as. 
El Cerro del Castillo, de origen granítico, forma parte 
de un conjunto de pequefias elevaciones o presierras de la 
cercana Sierra de Guadarrama. El carácter aislado de su cima 
principal (1.342 m.) convierte a este enclave en una atalaya 
excepcional desde donde se puede contemplar una extensa y 
completa panardmica paisajistica del Nordeste de la 
. m 
Comunidad de Madrid. 
La distribución de unidades de vegetación en la ladera 
por la que se realiza el itinerario (vertiente sur) ha 
estado fuertemente influenciada por l a  presión ejercida 
históricamente por el hombre sobre los recursos naturales de 
la sierra. El carboneo, la saca de madera (para la 
construccibn y el ferrocarril), el pastoreo y la agricultura 
de montafía han producido una deforestacibn progresiva y la 
aparicibn de procesos erosivos con importante pérdida de 
suelo f é r t i l .  Como describe Levassor (1981), l a  vegetacihn 
original de encinas (Quercus rotundifolia) y e n e b r o ~  
[Juniperus oxycedrus) ha quedado muy reducida a ejemplares 
aislados, mientras que el melojo (Quercus pyrenaica} ha 
desaparecido totalmente, siendo desplazado a los valles con 
suelos mas profundos. En la actualidad, las principales 
masas de vegetaci6n estan constituidas por pinares de 
repoblaci6n de Pdnus pinaster  en las zonas bajas y de Pjnus 
silvestris en las cotas superiores a los 1.200 m.. Los 
jarales de C i s t u s  1adanifer  y C i s t u s  laurifolius (en los 
enclaves mas húmedos y elevados) representan el matorral de 
sustitución mas abundante. Los berciales de Stipa gigantea y 
los pastizales de Agrostis castel lana constituyen las 
unidades herbáceas mas representativas de la zona. 
La construccidn del ferrocarril Villalba-Segovia, a 
finales del siglo pasado, potenci6 el progresivo crecimiento 
de residencias secundarias en el tbrmino municipal, 
produci&ndose un desplazamiento de la mano de obra desde el 
sector primario (actividades agropecuarias) al sector de 
construcción y servicios. Este hecho ha implicado un 
abandono de tierras de cultivo (sobre todo en las zonas 
menos productivas de la sierra) y como consecuencia una 
recuperacibn de la vegetación natural. En l a  actualidad, el 
ares se encuentra sometida a un aprovechamiento forestal y 
ganadero no muy intenso, si bien desempefia una importante 
función recreativo-educativa. 
La experiencia se llevd a cabo con una muestra de niiias 
de segunda etapa de EGB de distintas poblaciones cercanas a 
Madrid (Algete, Fuenlabrada, Las Rozas, Torrejdn de Ardoz y 
Tres Cantos) que representaban grupos con marcadas 
diferencias socioculturales. La actividad fue puesta en 
práctica directamente por cada profesor con su grupo de 
alumnos, contando en ocasiones con la colaboración de otros 
compafieros del colegio. 
II.3.C.- Programa de Recuperación de 
Abandonados: . - .- 
Pueblos 
La tercera experiencia objeto de evaluación se llev6 a 
cabo dentro del contexto del Plan Experimental de 
Recuperación de Pueblos Abandonados, programa iniciada en 
julio de 1984 con la colaboracibn de los Ministerios de 
Educacibn y Ciencia; Obras Públicas y Urbanismo; y 
Agricultura, Pesca y Alimentación (este Último con la 
implicacibn del Instituto para la Conservación de la 
Naturaleza), El objetivo de esta iniciativa consiste en 
promover nuevas situaciones de aprendizaje que impliquen a 
grupos de j6venes de ensefianzas medias y universitarios en 
la restauracibn y adecuaci6n de algunos de los más de mil 
pueblos abandonados que existen en la amplia geografia 
española. Concretamente el programa intenta fomentas la 
importancia de conservar el patrimonio natural y cultural de 
06bal (Huesca) , Granadilla (CAceres 1 y Umbralejo 
(Guadala j a r a )  . 
El proyecto educativo de estos equipamientos 
ICano,1987) pretende que los distintos grupos de jbvenes 
participen en las tareas de  seconstrucci6n de edificios de 
arquitectura tradicional (desescombro, saneamiento y 
revestimiento de muros, recuperación de exteriores y 
jardines, etc.) conjuntamente con el mantenimiento de 
actividades rurales d e  carácter agropecuario (cultivo de 
huertos, recuperación de sistemas de riego, cuidado y 
apravecharniento de animales de granja, poda de Arboles, 
construcci6n de semilleros, e t c . ) ,  sin olvidar la 
recuperacibn de actividades a r t e s a n a l e s  autbctonas 
(talleres de cerhmica, carpinteria, herreria, c e s t e r i a ,  
e t c . ) .  Un segundo bloque del programa se dirige 
principalmente a la sencibilizacibn de los jóvenes sobre las 
d e l i c a d a s  relaciones de equilibrio que e l  hombre mantiene 
con su entorno grbximo. Con es te  fin, se  llevan a cabo 
actividades de estudio de los elementos geograficos y 
paisajisticos, a s í  como de los distintos aspectos de la 
dindmica social de la comarca donde se ubican estas 
poblaciones. 
Durante el otofío de 1985 se llev6 a cabo, dentro de 
este programa y utilizando las instalaciones de Bfibal 
(Huesca) , l a  experiencia educativa sometida a 
experimentacibn. La muestra estaba constituida por un grupo 
de 65 universitarios de quinto curso de Ciencias Biol6gicas 
(matriculados en las especialidades de Biologia Ambiental  y 
General). Un subgrupo de 36 individuos partickp6 de forma 
voluntaria durante quince dias en la actividad propuesta, 
mientras que los 29 restantes que permanecieron en Madrid 
constituyen el grupo de referencia y control. 
La experiencia fue dirigida por dos profesores del 
Dpto, de Ecologia de la U.A.M. contándose con l a  
colaboraci6n puntual de diversos investigadores del 
Instituto Pirenaico de Ecologia de Jaca y del Centro de 
Biología de Ecosistemas de Altitud de Pau. La actividad 
representaba una continuaci6n de otra similar realizada en 
años anteriores (Peco & Ruiz, 1985). 
El programa educativo llevado a la práctica, adem6s de 
incluir l a  participacibn puntual en algunas de las 
actividades de restauraci6n anteriormente descritas, 
pretendia de forma paralela realizar un trabajo m6s 
intensivo sobre la interpretacibn de las distintas unidades 
que componen el paisa je  actual de un valle de montaña 
pirenaico, La metodología de trabaja puesta en práctica se 
basaba en la creación de una serie de grupos de trabajo que 
durante las dos semanas abordaban el estudio del valle desde 
diferentes perspectivas. Cada grupo asumía un proyecto de 
i n v e s t i g a c i ó n  dirigido a obtener información para 
interpretar los distintos factores que intervienen en la 
estructuración paisajistica: elementos del medio físico y 
biolbgico, actividades de explotación de recursos naturales 
(agricolas, ganaderos, forestales, hidroel&ctricos y 
turisticosl, asi como la dinamica y problemática social de 
los asentarnientos humanos. La recogida de informacibn se 
realizaba en excursiones y salidas de campo, las cuales eran 
complementadas con el análisis de materiales bibliogriificos. 
Tambibn se disefiaron y aplicaron encuestas de opinión entre 
la poblacibn, realizandose entrevistas dirigidas y 
seminarios de debate con expertos de la zona. 
Posteriormente, los datos recogidos eran presentados a todo 
el grupo en sesiones de síntesis donde se debatían los 
distintos aspectos de interbs.  Finalmente cada grupo 
elaboraba una memoria en La que se recogia la informacibn 
recopilada y las distintas conclusiones alcanzadas. 
Este planteamiento suponia una ruptura de los métodos 
tradicionales de transmisidn de conocimientos utilizados en 
la Universidad. El grupo de alumnos, junto con los 
profesores, intervenia en un proceso de investigaci6n común 
sobre un entorno inicialmente bastante desconocido para 
ambos. El objetivo final del trabajo era obtener una v i s i 6 n  
global de los elementos que componen el Valle de Tena y de 
las distintas actuaciones humanas que intervienen. en la 
configuración de su estructura paisajistica. 
El Valle de Tena es una de esas escasas comarcas de 
montaña claramente limitadas por accidentes geográficos y 
situada por encima de las 1.000 m. de altitud (Casar & 
Fontbore 1945). Dos grandes alineaciones montafiosas de 
orientaci6n es te -oes te  definen la divisoria de aguas de l a  
cuenca del río Gallego. Al norte la cadena fronteriza con 
Francia formada principalmente por el macizo granítico de 
Panticosa (pico Balaitous 3.151 m,) y al sur los montes 
calizos de las sierras interiores (Tendeñera 2.853 m. y 
Telera 2.757 m.). El valle interior se encuentra constituido 
por materiales blandos del paleozoicú, sedimentos fluviales 
y restos de l a  actividad g lac ia l  del cuaternario, 
presentando su Única salida natural en la parte mas 
meridional, en el barranco del fuerte de Santa Elena (obra 
defensiva levantada por Felipe 111. 
El paisaje  es t6  caracterizado por un mosaico diversa de 
unidades que reflejan de forma directa la interacción de 
l o s  mdltiples factores climatolbgicos, fisicos, biol6gicos y 
humanos que se han dado cita a través del tiempo. No 
obstante, son las distintas a c t i v i d a d e s  humanas como el 
continuo pastoreo, el fuego, la instalación de pastos y 
 cultivo^, la saca de leña y madera, las que m a s  han 
contribuida a remodelar el paisaje natural original del 
valle. 
Distintos autores (Villar & Fillat, 1983; Balcells, 
1985 y Navarro, 1985) han descrito el conjunto de unidades 
paisajfsticas representativas del valle. El hombre ha 
tendido de forma progresiva a invadir y ganar terreno al 
bosque y a la vegetaci6n natural, con el fin de ampliar  la 
extensibn de prados y pastos para el ganado. De esta forma 
los prados de siega y huertos han ocupado los suelos 
aluviales m69 productivos y accesibles en las inmediaciones 
de las poblaciones, mientras que la vegetacidn natural ha 
quedado relegada a las laderas con mayor pendiente, siendo 
posible diferenciar una catena altitudinal de unidades en 
función de su mayor resistencia a las bajas temperaturas. En 
las proximidades de los cauces de agua se sitfia un bosque de 
ribera con Alnus g l u t i n o s a ,  Populus s p . ,  Salix c p .  y en 
menor medida B e t u l a  pendula y Corylus avellana; mientras que 
las laderas mas protegidas tienden a ser ocupadas por los 
quejigales de Quercus faginea con ejemplares de Quercus 
petrea. En los enclaves más húmedos del piso montano se 
l o c a l i z a n  pequeños bosques de  Fagus cyl  va t i c a  y Abies a l b a  
entremezclándose con los pinares de Pinus sylvestris que 
ascienden hasta los 1.700 m.. Estas unidades se presentan 
acornpafiadas de un bosque mixto de gran diversidad compuesto 
de arces, tejos, serbales, abedules, tilos, chopo temblbn, 
avellanos, etc.. Entre los 1.700 y los 2.000 metros se 
extiende el bosque subalfino de Pinus u ~ c i n a t a  que da paso a 
los pastos montanos de Nardus S tricta con Trifol i um alpinum, 
donde pas ta  el ganado en la &poca estival. 
El Valle de Tena en las Últimas décadas se ha visto 
sometido a importantes modificaciones en su estructura 
paisajistica debido principalmente a los dr6sticos cambios 
introducidos en los usos tradicionales del suelo y a la 
ruptura del equilibrio sociúecon6mico que sustentaba la 
unidad familiar (Rosa, 1979). La ganaderia y la agricultura 
de subsistencia han representado, durante largo tiempo, las 
actividades econbmicas tradicionales del valle, siendo 
posteriormente desplazadas por la implantacidn de nuevos 
modelos de explotacibn basados principalmente en el 
aprovechamiento de la energía hidroelbctrica (ocupación de 
los fondos del valle por embalses), el desarrollo de 
equipamientos turfsticos (estaciones de esqui) y en menor 
medida la expl~tacibn maderera del pinar. El pueblo de 
B ~ b a l ,  donde se llev6 a cabo la experiencia educativa, es un 
buen ejemplo de este proceso. En 1968 las expropiaciones 
llevadas a cabo por la Confederación Hidrogrhfica del Ebro 
para la construcción en sus inmediaciones del embalse de 
B~bal implicó la eliminación de los principales prados y 
tierras de cultivo d e l  valle, obligando a sus habitantes a 
abandonar el pueblo y emigrar a otros n6cleos de poblacibn, 
E l  despoblamiento progresivo de estas Areas de montaña ha 
permitido la instalacibn en los aííos 80 de nuevas  
actividades y sistemas de vida qce han venido a ocupar e s t o s  
espacios vacios. En este sentido, Bdbal se ha convertido en 
un centro educativo-recreativo nacional por el que pasan 
miles de jóvenes de muy diversa procedencia que nada tiene 
que ver con la población original. 
Todos estos procesos de evolución socioecon6mica 
constitufan un importante recurso educativo en el c u a l  
centrar el proyecto de investigacibn. Por esta razdn, l a  
experiencia puesta en prActica se basaba en un análisis 
comparativo de la explotacibn de recursos n a t u r a l e s  l levada 
a cabo por los tensinos en &pocas pasadas y la situacibn 
actual, valorando los posibles cambios paisajisticos que 
estas modificaciones han introducido en la estructura del 
valle. 
"Upaisajeesmemria MdFallGdesus Wes, dpaiwjemstbe 
las h u e h  delpadof  recorutrrcyerecuerdos, ppro)lecta en la mirada lar 
sombras de oirú tiempo que d o  d e  ya como Mejo de si mismo en 
la memoria del viojm o del que, ' 
r 
IW. Río del Olvido) 
" Pm hay a n a ' g ~  quepemzanecen adCceridas a ius oj* com 
&ales rmmprenta, y y hcopmn en el tiempo la serzsacibn 
phera  wmo si el ojo no fuma m& que un simple espejo del paisaje y 
In m i d a  el hito r e j o  p b l e  de sl mismo. " 
Julio Urnazares 
RESULTADOS 
111. INTERPRETACION DE LAS DIMENSIONES DE PREFERENCIAS 
AMBIEENTALES DEFINIDAS A PARTIR DE LAS COLECCIONES DE 
FOMPARES. 
Como se ha descrito anteriormente, la interpretación de 
los factores que determinan la estructura de las preferen- 
cias de las poblaciones estudiadas, se ha llevado a cabo me- 
diante la inspección visual de los principales componentes 
obtenidos en el an6lisis factorial, con el posterior cAlculo 
de las correlaciones existentes entre estos componentes y 
una amplia lista de adjetivos. 
El an6lisis de componentes principales (PARCPA) uti- 
lizado proporciona una serie de ejes o dimensiones de una 
significacibn estadística decreciente. Cada uno de es tos  
e j e s  constituyen tendencias continuas de variación, donde se 
ordenan los pares de imagenes y sujetos con un patrón de 
elección similar. De esta forma se puede d e f i n i r  el 
espectro, m6s o menos amplio, de estilos de gustos o 
patrones de preferencias existentes entre la población 
e s t u d i a d a .  Se ha comprobado, en trabajos previos, que pueden 
ser interpretados con facilidad los tres primeros 
componentes, En nuestro caso, debido a la selección p r e v i a  
de pares con alto poder discriminante, ha sido posible 
llegar a una adjetivación coherente hasta el quinto eje. 
En cada dimensión los individuos estan representados 
por dos valores o "loadings" que corresponden con las 
respuestas dadas a la prueba antes y después de su partici- 
pación en el programa educativo. El análisis factorial con- 
sidera cada uno de estos  datos como si correspondieran a su- 
jetos independientes y por lo tanto define una estructura de 
dimensiones que es com6n para les dos pases  de la prueba. 
Con ello, se facilita el análisis de los desplazamientos y 
evulucibn de las preferencias de cada individuo o de la 
poblacibn en su conjunto durante la experiencia educativa. 
* 
Para la identificación de la estructura de preferen- 
cias, se han considerado por separado las matrices de datos 
obtenidas para los niños (participantes en el programa de 
Encuentros en la Naturaleza y Senda EcolGgica) de las 
referidas a los universitarios asistentes a la a c t i v i d a d  de 
recuperaci6n del pueblo de Búbal en e l  Pirineo. Esta 
diferenciacibn se debe a que el material gráfico empleado 
como estimulo en ambos casas ha sido parcialmente distinto. 
La colección de imágenes "A", que presenta a niños 
implicados en diversas situaciones o actividades en relación 
con el medio ambiente, no fue aplicada a la segunda muestra 
de sujetos, siendo sustituida por la colección de pares de 
Paisajes "P2". Este material presentaba aspectos 
potencialmente mas estimulantes y atractivos para los 
adultos frente a la alternativa de tener que optar entre 
diferentes juegos infantiles. 
Previamente a la interpretacibn general de los compo- 
nentes de elección definidos por el an4lisis factorial, se 
ha llevado a cabo una descomposici6n de la estructura 
interna de las distintas colecciones de pares de fotos 
utilizadas en la investigaci6n. 
111.1.- Descripción de la estructura semántica del 
material gráfico: 
Cada una de las colecciones de pares de fotos, indepen- 
dientemente del proceso aleatorio de emparejamiento empleado 
en su formacibn, presenta una estructura de información 
determinada que viene d e f i n i d a  por la coherencia i n t e r n a  de 
ciertas confrontaciones de cualidades presentes  en las 
pares. El conocimiento previo de esta estructura interna 
sera de gran interks para definir la diversidad de estimulos 
o confrontac iones  conceptuales sobre las cuales se e s t 3  
pidiendo una respuesta a los sujetos y que, en su conjunto, 
representar6n el contexto semántica que mejor describe la 
coleccibn de imdgenes presentadas. 
Para poner de manifiesto este contenido potencial de 
información se ha seguido La metodologia propuesta por Ruiz 
[ í 9 8 9 ) ,  que consiste en aplicar un análisis de componentes 
principales a la matriz resultante de la valoraci6n por los 
investigadores de los pares de fotos, seghn la lista de 
adjetivaciones o pares sem6nticos descrita en el capitulo 
metodológico. En nuestro caso, se han considerado cada una 
de l a s  colecciones experimentales como una unidad 
independiente, analizándose por separado las matrices 
resultantes de los 36 fotopares x 9 pares semánticos en la 
colección "A" de ac t iv idades  y de 35 y 60 fotopares x 17 
adjetivos en las colecciones de paisajes "P1" y "P2" 
respectivamente. 
En las figuras 3.1. (A, B y C) se representa, para 
estas colecciones de imAgenes, la posici6n que ocupa cada 
uno de los pares semánticos en los planos definidos por los 
cuatro primeros componentes del an6lisic factorial. La 
distribucibn en el espacio de estos conceptos permite 
diferenciar distintos subgrupos atendiendo a la proximidad 
entre ellos y su disposici6n con respecto a los polos 
positivo - negativo de cada e j e .  La interpretación de estos 
subgrupos bipolares pone de manifiesto la estructura de 
información potegcc-ia& c o ~ t e n j d a  en el material grdfico. 
En estas graficas tambibn se podría representar, 
conjuntamente con los adjetivos, la posición que ocuparfan 
los distintos fotopares de las colecciones gráficas 
empleadas. El análisis de la distribución d e  estos pares de 
imágenes en los planos definidos par el análisis factorial 
ofrece la posibilidad de apreciar globalmente el distinto 












Figura 3.l.k- Colecci&n de imágenes de Actividades (AC): 
La distribución de la informaci6n semántica en el factor 1 parece 
estar ligada preferentemente al lugar donde se realiza la actividad, en- 
frentándose aquéllas que se ubican al aire libre y en ambientes naturales 
con las que se localizan en el interior de edificios o en entomos humani- 
zados. Por otra parte, el componente II asocia en el polo positivo las 
actividades que presentan un marcado carácter agropecuario y rural con 
las que necesitan de una manipulaci6n de objetos o herramientas. El 
factor III contrapone los juegos dinámicos y deportivos, que implican el 
desarrollo de esfuerzo fisico por parte del niÍío, frente a otras situaciones 
m& relajantes, tranquilas y sedentarias con un componente más formal. 
Para finalizar, el Wtimo eje separa las actividades relacionadas con 
acampadas estivales de las que presentan un marcado carácter de obser- 
vación y estudio de los elementos y fenómenos presentes en la naturaleza. 
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Figura 3.1.B.- Colección de imfigenes de Paisajes Ql): 
En estas gráficas se puede apreciar cómo el factor 1 separa en el polo 
positivo aquellos adjetivos que definen paisajes muy humanizados y 
transformados (urbanos, modernos, con impactos visuales, y mayor diver- 
sidad de elementos y "patterns"), frente a los del polo negativo de 
tendencia más salvaje, agreste y misteriosa. El componente 11, al igual que 
la culección antedor, también define un subgrupo de t6rmllios que se 
refieren a paisajes rurales de carácter agropecuario donde hay una 
importante presencia de animales domésticos. El siguiente factor III 
representa la dualidad entre paisajes autóctonos y espontaneos frente a 
ambientes ajardinados y diversos; mientras el factor IV contrapone las 
imágenes con grandes masas de vegetacibn y arbolado (mhs verdes) con 
las que presentan un mayor contenido en agua (más azul). 
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Figura 3.1.C.- Colecci6n de imfigenes de paisajes (P2): 
Este material grtífico presenta una estructura semántica bastante 
similar, en algunos factores, a la descrita para la colección precedente. Es 
interesante resaltar este parecido entre dos colecciones de fotos paisajís- 
ticas de distinta procedencia geográfica y con un proceso de empareja- 
miento y selección también bastante diferente. 
La descomposición de la estructura de este tercer grupo de fotopares 
contrapone en el primer eje lo salvaje, agreste y misterioso con lo 
humanizado en su vertiente rural y ap'cola Por otra parte, el segundo 
factor define la polaridad entre los paisajes tradicionales y autóctonos 
frente a los que presentan elementos exóticos y modernos. Los dos 
fiItimos componentes consideran las escenas con grandes masas de agua 
como opuestas a: las imfigenes terrestres con vegetación (factor 111) y a los 
paisajes estmcturados y ordenados con pautas repetitivas (factor IV). 
ellos. De esta forma, aquellos pares con valores mAs altos 
en alguno de los ejes (tanto si tienen signo positivo como 
negativo) representarian al material estimulo potencialmente 
m69 rico para captar las tendencias de elecci6n de l o s  
sujetos. S i n  embargo, aquellos otros fotopares con valores 
mas prbxirnos al centro de coordenadas en los distintos ejes 
partirfan inicialmente con un menor poder para discriminar 
dimensiones de preferencias ambientales. Si e s t e  
planteamiento fuera cierto, este proceso de análisis del 
material grafico podría ser de gran interbs rnetodol6gicu 
corno base para reducir previamente el número de fotopares 
que contiene cada coleccibn experimental.  
111.2.- Definición de las tendencias electivas de las 
poblaciones de niños de 11 a 14 anos participantes en las 
actividades de "Encuentros en l a  Naturaleza " y "Senda 
Ecol&gicaw: 
Las matrices de respuestas electivas de los dos progra- 
mas educativos sometidos a evaluación est6n cústituidas por 
Las siguientes dimensiones: 
A . )  Encuentros en la Naturaleza: 71 variables de imá- 
genes estimulo (36 pares de la coleccihn de actividades 
"Ac " , mAs 35 de la coleccibn de paisajes "Pl") por 526 
respuestas, que corresponden a los dos pases de la prueba a 
los 158 ninos participantes en el campamento del Parque 
Nacional de Doiíana mas los 105 que asisten a la ac t iv idad  
del Parque Nacional de las Montafías de Covadonga. 
B.) Senda Eco26gica: con el mismo material gr6fico de 
71 pares de fotos y 430 observaciones, recogidas de las con- 
testaciones dadas a la prueba por los 160  nifios de la 
poblaci6n experimental mas los 55 del grupo control, en las 
dos situaciones de evaluacibn pre y postactividad. 
Los an6lisis de estas matrices se han realizado por 
separado para cada una de las poblaciones, calcul6ndose 
posteriormente el coeficiente de correlacibn entre 10s 
valores de los pares para cada componente. Los análisis 
respectivos han permitido una interpretaci6n de cinco 
dimensiones principales que definen los distintos gustos, 
preferencias  o e s t r a t e g i a s  de valoraci6n manifes tadas  por 
los grupos de niAos. Los cinco componentes obtenidos para 
cada una de las dos poblaciones, como se pone de manif ies to  
en la tabla 3.2, presentan niveles de correlación muy 
significativos, aunque varían en el orden y el signo. Estos 
valores ponen de manifiesto que ambos grupos de niños 
Tabla 3.2.- Valores de comlación entre los pesos de los fotopares en 
los cinco primeros componentes obtenidos a partir del anitlkis factorial de 
las matrices de elección de las poblaciones de 1130s de 10 a 15 años 
participantes en los programas educativos de Campamentos en Parques 
Nacionaks (A) y Senda Ecológica en la Sierra de Guadarrama (B). Se 
han seleccionado los valores de " r " para p < 0.01. 
emplean estrategias muy similares de valoración de los pares 
de fotos. Las cinco e jes  absorben un 46,35 % de la varianza 
total en el primer programa y sobre un 49,69% en el segundo. 
Para facilitar la exposici6n grafica de los resultados 
de preferencias que se describen en los siguientes capitulas 
se ha optado por ordenar de forma paralela y comparable las 
distintas dimensiones obtenidas para ambos programas educa- 
tivos. Para e l l o ,  ha sido necesario invertir el orden de los 
componentes (IV y V) del análisis factorial de la matriz de 
encuentros y los signos del eje 111 en la matriz de senda 
ecológica, según queda recogida en la tabla 3.2. 
III.2.A.- Interpretaci6n de l a s  principales dimensiones 
de las  preferencias: 
Para una interpretacidn m6s ajustada y precisa de los 
comportamientos electivos de las dos poblaciones de niños se 
deben considerar los diferentes valores de cúrrelaci6n 
calculados entre los e j e s  y la l i s t a  de pares sem6nticos, 
representados en la tabla 3.1. La comparacibn de estos 
perfiles de correlación, de nuevo pone de manifiesto el gran 
paralelismo existente entre las interpretaciones semánticas 
de las cinco dimensiones de las preferencias para las dos 
experiencias educativas. Por o t r a  parte, en las figuras 3.2 
se muestran de forma bastante grdfica algunos ejemplos de 
los coeficientes de correlacibn más significativos entre las 
puntuaciones alcanzadas por los nlAos en algunos carac te res  
semhnticos y sus "loadings", o factores de carga, en l o s  
componentes definidos por el análisis factorial. Es 
sorprendente observar en es tas  figuras la linealidad de las 
relaciones entre estas variables. 
La inspección visual de la coherencia de información 
que contienen los  pares de imágenes con más altos pesos en 
cada componente, y la confirmaci6n aportada por l o s  índices 
Tabla 3.1.- Representación de los índices de correlación entre las 
puntuaciones obtenidas por los d o s  participantes en las actividades 
educativas (Encuentros en la Naturaleza (A) y Senda Ecológica (B)) para 
cada uno de los pares semánticos y los factores de carga de estos mismos 
sujetos en los cinco primeros componentes del anAlisis factorial de la 
matriz de preferencias. Se representan aquellos valores de correlación 
significativos para p < 0.05 diferenciándose en negrita los correspondien- 
tes a una signiñcación de p < 0.01 según las tablas de Rholf & Sokal 
(1969). La comparación de los distintos perfiles de correlación de la tabla, 
pone de manifiesto el gran paralelismo existente entre la interpretación 
semhntica de las cinco dimensiones de preferencias obtenidas en las dos 
experiencias educativas. 
Figura 3.2.- Proyeccidn espacial de las eorrelaeiones entre adjetivos 
y componentes de las preferencias. 
Cada individuo está representado en las grhficas por un punto cuyas 
coordenadas muestran los factores de carga para un componente 'Yy del 
anusis factorial de la matriz de preferencias frente a la puntuación 
alcanzada para un adjetivo "y'' calculado a partir de los valores otorgados 
a cada par de fotos por un jurado compuesto por cuatro investigadores. 
Se representan algunos ejemplos de los perfila de correlación 
descritos en la tabla 3.1. Por una parte, para la actividad de Encuentros en 
la Naturaleza se relacionan los valores del componente 1 con el rango de 
consenso en la elección llevada a cabo por los individuos "foto m& elegida 
del pary' y con el adjetivo "más agreste". E1 componente 11 se representa 
en función de b adjetivos "más aut6ctonon y "m& ajardinado", mientras 
el tercm de los ejes se relaciona con la mayor presencia de "animales 
dom6sticos" en la escena Por otra parte, para la actividad de Senda 
Ecológica se muestran las correlaciones entre la IV dimensión de las 
preferencias y el concepto "actividades dinámicas y deportivas", mientras 
que el componente V se relaciona con la mayor presencia en las fotos de 
niños implicados en "actividades de manualización". 
.me=-*. . 
**va @9Elee0 
* ** ~ ? 4 ~ l t *  
. e e * m e  .. 
7"IitV*-' 
e e .++&&;-e 
kliii*. * 





I 1 I 
O .O3 .O6 
COMPONENTE l 
I 
1 I - I 
O .O3 ,O6 
COMPONENTE 1 
I l I rz0.87 
I p... Ii. 
10- 
. ~ m n o m  I D
0 m q....ao.. 




-.lo O -1 0 
COMPONENTE 11 
I I 
- m 1  0 o ,1 o 
COMPONENTE II 
I . u a * .  1.. o.. I. . 
I I I 
-*lo O .lo 
COMPONENTE III 
I !  1 e*.. ..ap*a. q . m.... m. 0 .  W .  
I l 1 
1.10 O .lo 
COMPONENTE V COMPONENTE IV 
de correlación entre estas dimensiones y las adjetivaciones 
(Tabla 3.11, permiten establecer las siguientes interpreta- 
ciones de los 'estilos . de preferencias mostrados por los 
niños : 
El Componente 1 recoge las preferencias globales de la 
poblaci6n muestreada ante el material presentado. Representa 
el nivel de consenso o unanimidad existente entre la mayoría 
de los individuos por determinadas caracteristicas o elemen- 
tos asociados con uno de los dos polos de los pares con mas 
altos pesos (en nuestro caso e1 positivo). Según se  puede 
observar en  la tabla 3.1 los sujetos  tienden a mostrar un 
marcado consenso de eleccibn Ir = 0.97) (se indica única- 
mente la correlacibn m6s alta obtenida por uno de los dos 
programas educativas) por preferir actividades al aire libre - 
( r  = 0.83) que se desarrollan en paisajes naturales salvajes 
( r  = 0.841, especialmente en zonas montañosas y agrestes 
(r = 0.81) y en general en escenarios con una mayor 
presencia de elementos naturales que desencadenan la 
atencibn de los niAos (bosques, agua transparente, nieve, 
rocas, cuevas, animales salvajes, e t c ) .  Sin embargo, se 
produce un c i e r t o  rechazo de aquellas escenas en las que 
grupos de nifios se encuentran jugando o paseando en calles 
urbanas (r = -0.84) , entre edificios modernos Cr = -0 - 8 3 1  , 
zonas comerciales y rodeados de coches. 
De estos datos parece deducirse que los niños, de forma 
global presentan una tendencia general a mostrar una a c t i t u d  
m a s  positiva hacia los entornos más naturales con pocas 
senas aparentes de la presencia del hombre, y a prefer i r  
actividades de observación o estudio de la naturaleza que se 
desarrollan en entornos retadores y en menor medida en 
acampadas en la naturaleza. Por otra parte, el poder 
cautivador que tienen en los nifíos ciertos elementos de la 
naturaleza (agua, nieve, cuevas) ya ha sido comentado con 
anterioridad por Bernáldez, Benayas & De Lucio ( 1 9 8 7 ) .  
La figura 3 . 3 . 1  recoge tres pares representativos de 
este e j e  en los que visualmente se pueden identificar 
algunos de 10s factores descritos. Las irnagenes del polo 
positivo (derecha) son las mas escogidas y representan a 
niAos montando una tienda de campana, subidos a unas rocas, 
realizando excursiones al campo par zonas agrestes, 
esquiando, jugando en la playa; frente a las del polo 
negativo (izquierda) que reflejan entornos más urbanos y 
humanizados con niños paseando o jugando en la calle, 
dibujando en un mural de un parque, visitando una galeria de 
alimentación o jugando en el patio del colegio. 
La interpretación de este primer eje  es coincidente, 
tanto para el grupo de niños participantes en la actividad 
de campamentos como para el grupo que realiza la senda 
ecolbgica, existiendo un valor de coxrelaci6n entre ellos 
(r = 0.941 altamente significativo (tabla 3.2). Unicamente 
se pueden apreciar algunas pequefías diferencias en la orde- 
nacibn de los pares de fotos. En el segundo grupo aparecen, 
con valores m a s  altos, paisajes que resultan mas familiares 
a los niños, pues son identificados como lugares del Cerro 
del Castillo por donde discurre e l  itinerario ecolbgico. 
El resto de los componentes, a diferencia con e s t e  
primero, ponen de manifiesto la existencia de distintas 
corrientes de elecci6n dentro de la poblacibn muestreada. 
Cada uno de ellos refleja conflictos de intereses ú de 
actitudes entre subgrupos de individuas que tienden a 
valorar de forma opuesta un mismo par de imágenes, El 
an6lisis de la distribución de puntuaciones, alcanzadas por 
distintos grupos de poblacibn, permite definir perfiles de 
preferencias en función de la edad, sexo ,  nivel 
sociocultural o experiencia de los individuos. 
El Componente 11 recoge una serie de pares de fotos,  
principalmente paisajes, que son escogidos de forma bipo la r  
por dos subgrupos de nidos. Uno de e l los  tiende a e l eg i r  el 
polo positivo de las imagenes, el cual esta caracterizado 
por entornos naturales espontáneos y salvajes (r = 0.861, 
que representan ambientes m69 autdctonos (r = 0.87) con pre- 
dominio de vegetaci6n mediterranea (encinares, jarales) y 
formaciones graniticas, que confieren a la escena un aspecto 
bastante intrincado y poco penetrable. El segundo subgrupo 
presenta una tendencia marcada por preferir el polo negativo 
que recoge escenas naturales ajardinadas ( r  = -0.87) de  
parques públicos de ubicaci6n principalmente urbana ( r  = - 
0.861, donde la vegetación se presenta controlada y estruc- 
turada (cbsped bien segado, setos recortados, árbales espa- 
ciados, e t c )  por la intensa intervención del hombre. También 
cumple una importante función de atracci6n la presencia de 
una gran diversidad (r = -0.86) y contraste de las formas y 
colores de las flores que componen las rosaledas de estos 
jardines. Los individuos que prefieren estas dimensiones 
paisajisticas tambibn muestran una tendencia a elegir 
actividades que se desarrollan en el interior de edificios o 
en entornos humanizados. Sin embarga, los niños que s e  pro- 
nuncian por el polo positivo tienden a mostrar unas 
preferencias mas marcadas por a c t i v i d a d e s  de observacibn de 
la naturaleza (lagartijas, musgo, e t c )  que se r e a l i z a n  al 
aire libre en enclaves mas naturales y salvajes .  
Como se puede observar en la figura 3.3.11, los elemen- 
tos que componen las fotos de la derecha presentan un as- 
pecto bastante m A s  ordenado, abierto y penetrable que la 
marafía y entropia que define a los paisajes más salvajes, 
agrestes y misteriosos de la derecha. Esta bipolaridad en t r e  
los paisajes humanizados y silvestres es una de las tenden- 
cias de eleccibn que con m6s frecuencia han sido descritas 
en los estudios de preferencias paisajisticas (Bernsldez, 
1981). 
Este eje presenta un perfil de corre laciones  muy simi- 
l a r  al primer componente ( v e r  tabla 3.11,  hecho que ya ha 
sido detectado en anteriores trabajos ( R u i z ,  1 9 8 9 ) .  Si 
exceptuamos a los adjetivos autóctono y ajardinado, la 
interpretación semántica de las dos dimensiones es bastante 
coincidente. De forma general se podria considerar que en 
ambos casos se recoge una dualidad cl6sica entre paisajes 
humanos y paisajes naturales. Sin embargo, mientras que en 
el primer eje la mayoria de los encuestados se pronuncia por 
el polo natural (r = 0 .94 ) ,  en el segundo existe un mayor 
conflicto electivo y parte de la población se decanta por 
las escenas más humanizadas. Al observar los pares de fotos 
con mayores contribuciones en cada uno de estos componentes 
(fig 3.3) se pueden apreciar nítidamente las diferencias 
existentes entre el grado de consenso y conflicto de las 
im6genes. 
Tambibn en es ta  dimensi4n existe una alta correlacibn 
(r = 0.81) entre los resultados de los análisis de los dos 
procesos educativos. La diferencia mas apreciable consiste 
en una relativa mayor importancia de los valores alcanzados 
por pares de actividades con respecto a la colección de 
paisajes en el programa de sendas ecológicas. 
El Componente 111 tambien separa a los niños en dos 
grupos según sus elecciones y est6 definido por una serie de 
fotos paisajisticas caracterizadas por la presencia de 
animales domésticos (vacas ,  ovejas y cabras) (r = -0.871 
pastando en prados o en entornos rurales ( r  = - 9 . 8 6 ) .  Con 
e s t e  polo negativo se encuentran asociadas distintas fotos 
en las que aparecen niAos implicados en labores y tareas 
agropecuarias (r = -0.531, como dar de comer a ovejas, 
recoger y esparcir abono con carretillas y palas, empacar 
trigo en sacos, etc. El polo contrario recoge escenas 
paisajisticas muy variadas (hayedos,  eriales, masas arbusti- 
vas de monte bajo y prados de montaña) en las que no apare-  
cen animales como centro de atención  de la imagen. La 
correlacibn entre los dos programas educativos también es 
b a s t a n t e  significativa ( r  = 0 . 9 1 ) .  S i n  embargo, a l  igual que 
ocurrfa en el anterior componente, se aprecia una mejor 
dsfinicibn de los pares r e l a t ivos  a las ac t iv idades  de los  
niños. 
La Dimensión IV está definida mayoritariamente por 
pares de diapúsitivas pert.enecientes a la colecci6n de 
actividades y comportamientas (fig. 3.3.111). El polo 
negativo muestra a nifios participando en distintos juegos 
dinámicos (r = -0.74) de caracter deportivo, que implican un 
gran esfuerzo fisico (fbtbol, baloncesto y, en general, 
juegos de pelota) pero que se enmarcan en entornos con un 
apreciable grado de humanizaci6n (r = -0.45) (canchas 
deportivas, pistas cubiertas o simplemente campos de juegos 
en parques y jardines urbanos). En menor medida, también 
recoge actividades al aire libre de car6cter dinamico pero 
de aspecto menos competitivo. En el polo opuesto se detecta 
la presencia de niños en actitud mas tranquila y relajada, 
realizando actividades mas sedentarias y apacibles, como 
pasear por el bosque, descansar sentados a la sombra de un 
Arbol o en una tienda de campafia, observar animales o 
elementos naturales ( s e t a s ) ,  etc. En general, la rnayoria de 
estas situaciones se desarrollan en ambientes más naturales, 
con mayor presencia de vegetacibn en la imagen. 
Curiosamente, ciertos paisajes otofiales aparecen asociados 
con este polo de escenas afables y apacibles. 
La correlación entre los dos analisis es menor que en 
los anteriores componentes pero mantiene su alta. signifi- 
caci6n (r  = 0.70). En el caso del programa de sendas,  e s t a  
dimensi6n presenta un mayor porcentaje de absorci6n de la 
varianza, correlacion6ndose con el quinto eje del programa 
de campamentos. 
El Componente V también puede ser i n t e rp r e t ado  por el 
distinto grado de i n t e r b s  que muestran grupos de ninos hac ia  
fotos que recogen diferentes a c t i v i d a d e s .  En e l  polo nega- 
tivo, se presentan imágenes de niños implicados en d i s t i n t a s  
t a r ea s  colectivas, disciplinadas, organizadas y con una 
Figura 3.3.- En las siguientes páginas se reproducen y describen las 
dimensiones de preferencias comunes a los programas de Campamentos 
en Parques Nacionales y Senda Ecológica. 
Los cinco principales componentes de variación han sido obtenidos 
a partir del anhisiis factorial de las elecciones expresadas por los niños 
ante las dos colecciones de fotos relativas a actividades (Ac) y paisajes 
(P1). Cada dimensibn se encuentra definida en cada página por tres de los 
pares de fotos con mayores pesos o "loadings" en el eje. Estos fotopares 
permiten ejempliñcar las earacteristicas semánticas asociadas a cada uno 
de los polos positivo o negativo de cada dimensión. Para facilitar la 
interpretación visual de las preferencias se han invertido aquellos pares 
que presentaban signo negativo. Para una comprensión mtis detallada y 
exacta de las dimensiones se hace necesario inspeccionar al menos los diez 
fotopares con mayores factores de carga. 
C O M P O N E N T E  1 
Inteh por entorws iirbonos {-.M), m& 
m & m  (-.a), menob integradoe (-.81) 
con m k  pattems (-.79). Con la prwmcia de 
niños en calles asfaltadas entre grandes 
edificios, cornercim, coches, etc. 
Preferencia por pala@ eahmles con es- 
cena d a  (.M), mbs a* (.81) 
y con mayor pnsencia de v e g W n ,  rocas, 
agua, nieve,rnontalias, etc. Foto mba elegida 
&l par (.94). 
Mil 1 
C O M P O N E N T E  I I  
Preferencia por enteraos qjardlnadns (-.87), 
ordenados y contrdadm pt el hombre: 
parques pdblim y jardines con &ped sega- 
do, setos recortados, gran dlrersidad (-.%) 
de elementos y colores. Be ubicaci6n princi- 
palmente urbana (-.a61 
Refermch por entonos m h  tspontllacós 
y salvqjts (.&) de d c t e r  n& auüktom 
(.82) m presencia de vegttacih d i t e .  
rrinea: encinares, jarala, cte. 
C O M P O N E N T E  l l I  
Prefetencia por escenas con aainaks da. 
m é s h  (41) y la vida en entornos mralcs 
(-.%) y agrlrolas (49). 
Interés por actividades o laboresdecardcter 
agropecuario (-.53). 
Interés por escenas sin la presencia de estm 
elementoe. 
C O M P O N E N T E  IV 
Inter%s POF BEtiVidd~ djnamlCas (-.M) Y 
deportiras que implican un g ~ a a  despliege 
de esfuerzo Eísico. 
Pero que se d m U a n  en entornos buma- 
nizados (-.45). 
Preferencia por ietividadcs más a n t a -  
rím, tranquilas y repmd~lt qlte se enmar- 
can en paisajes nafiimks m& afaMes y rela- 
jantes. 
C O M P O N E N T E  V 
Interés por scevldiidcs Lmks (-.S61 que 
se realizan en aulas o en cl lnberbr de edifi- 
dos (-51) y que presentan un marcado ca- 
hcter de manaalimdóa ( 4 6 )  
Interés por actividades que se desmnlh al 
alre lik pero de carácter ialórmrl y dk- 
tendido sin un objetivo claramente detenni- 
nado. 
estructura formal (r = -0.561, que se ubican en el interior 
de edificios (r = -0.51) y con una alta implicación manual 
[r = -0.56). La participacibn en un taller de barro y 
alfareria, la construceibn de maquetas y artilugios 
mec&nicos, la visita a un museo, el manejo de un ordenador o 
la elaboración de  preparaciones para un microscopio en un 
laboratorio de ciencias, la recogida de tierra para cultivar 
plantas o la asistencia a una funcidn de teatro son algunas 
de las im6genes más representativas que definen es te  perfil 
de eleccibn (fig. 3.3.V). 
Por otra p a r t e ,  e 1  polo positivo representa a nifios que 
participan en actividades más indefinidas, desaplicadas e 
informales, en general con un mayor carhcter lúdico, pero 
que siempre se localizan a l  aire libre. Algunas de las fotos 
mAs representativas de e s t e  polo simbolizan a nifíos jugando 
al escondite, haciendo equilibrios corporales, montando a 
caballo, o participando en juegos ecol6gicos. 
Esta dimensibn, al ser la de menor absorcisn de 
varianza, es la que presenta unos niveles de correlación 
menor entre los dos programas educativos (r = 0 .621 ,  pero 
tambi4n significativos para p < 0,Ol. En la interpretación 
de las tendencias  de elección en la actividad de senda 
ecolbgica cobran mayor importancia los aspectos de 
manualizacibn, mientras que en el grupo de campamentos se 
r e f l e j a  una mayor contribucibn de los adjetivos referidos a 
la ubicaci6n de la actividad y al carácter formal de éstas. 
III.2.B.- Anblisis de l a s  contribuciones de las dos 
colecciones de estimulos fotogrhficos: 
En el estudio de las preferencias ambientales de los 
niños, a diferencia con otros trabajos previos, se ha 
p a r t i d o  de l a  a p l i c a c i ó n  de dos colecciones de imágenes (le 
tem6ticas diferente (actividades y paisajes). Las contesta-  
ciones dadas por la muestra de niños a cada una d e  es tas  
series fotogrdficas han sido analizadas conjuntamente como 
si se tratara de una sola colecci6n. De esta forma, los 
componentes principales resultantes del analisis fac tor ía1  
vienen definidos tanto por variables (fotopares) relativas a 
escenas paisajisticas como por imagenes de comportamientos 
infantiles. En este sentido se ha considerado de interés el 
poder analizar y precisar las contribuciones de cada una de 
estas dos series de irnhgenes a las cinco dimensiones de las 
preferencias descritas en el apartado anterior. Para llevar 
a cabo esta valoración se han calculado los coeficientes de 
correlación entre los cuatro factores definidos para la 
es t ruc tura  del material grá f i co  de cada una de las 
colecciones (fig. 3.1) y los cinco componentes finales del 
ana l i s i s  de las preferencias. En l a  Tabla 3.3 se representan 
por separado los valores mas significativos ( p  ( 0.01) para 
cada una de las poblaciones de niños asistentes a las dos 
experiencias educativas. 
Al considerar los datos de esta grafica para los dos 
programas educativos de Encuentros en al Naturaleza y Senda 
Ecolbgica se observan las siguientes relaciones: 
* Los componente 1 y 111 de las preferencias aparecen 
correlacionados respectivamente con los factores 1 y 11 de 
la estructura de las dos colecciones temáticas. Es decir, en 
ambos casos se produce un efecto surnativo de los pares de 
actividades y paisajes. De esta forma, las fotos que recogen 
a niiios en distintas actividades al aire libre y en entornos 
naturales aparecen reforzadas con las escenas de pa i sa j e s  
m6s salvajes y agrestes ( e j e  1), mientras que las im6genes 
con animales domésticos están estrechamente r e l ac ionadas  con 
las situaciones en las que los niños se encuentran 
realizando actividades agropecuarias y rurales ( e j e  111). 
* El componente II aparece claramente correlacionado 
con el factor 111 de la estructura de l a  coleccibn de 
Tabla 3.3.- Se representan, al igual que en la tabla anterior, los 
valores de cornlación entre los pesos de los pares de imhgenes en los 
cinco primeros componentes del análisis de preferencias de las dos 
poblaciones de ninos estudiadas, en relación con los pesos obtenidos 
por estos mismos fotopares en el anhlisis factorial de la estructura 
semhtica de las colecciones temkticas de material gráfico empleado en 
esta fase de la investigaci6n (actividades "Ac" y paisaje "Pl"). Tambidn 
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paisajes que agrupaba a los adjetivos autóctono y espont6neo 
frente a lo ajardinado. Por lo tanto, la dimensibn de 
preferencias estará definida en su totalidad por fotopares 
relativos a paisa jes .  Si bien, en el programa de senda 
ecol6gica también se detecta un cierto nivel de correlacibn 
can el factor que contrapone las actividades de interior a 
las de aire libre. 
* Por otra parte, el componente IV solamente presenta 
un valor de correlación significativo en relaci6n al factor 
111 de la estructura de la colecci6n de actividades. Este 
e j e  recogia la contraposición entre juegos dinamicos y 
deportivos frente a actividades más tranquilas y relajadas. 
En esta acasibn esta dimensión esta representada 
mayoritariamente por fotopares procedentes de la coleccibn 
de actividades. De nuevo existe una excepcibn pues, al 
considerar el programa de campamentos, los juegos deportivos 
aparecen asociados con los paisajes más humanizados. 
Es interesante sefialar c6mo los factores IV de la 
estructura de las dos colecciones no aparecen 
correlacionados con ninguna dimensibn de las preferencias. 
En este sentido, el eje V tampoco se relaciona con la 
estructura de las colecciones de imágenes, por tanto no ha 
podido ser interpretado por los evaluadores y surge como una 
nueva tendencia de elecci6n a partir de los criterios de 
valoración empleados por los niños. 
Estos resultados parecen apuntar a que el análisis con- 
junto de dos.colecciones de im6genes estimulo de distinta 
temática produce un efecto surnativo que redunda en una 
interpretación más coherente y diversificada de los estilos 
de preferencias ambientales definidos por los colectivos de 
niños. En nuestro caso, las preferencias estéticas por 
determinados paisajes aparecen, en ocasiones, reforzadas con 
la proyecci6n que realizan los i n d i v i d u o s  sobre ciertos 
ambientes que consideran mhs optimos para vivir o para 
realizar actividades diversas. 
Otro aspecto interesante que llama la atenci6n y que es 
necesario comentar con cierto detalle es el gran paralelismo 
existente entre la estructura semántica del material grafico 
y las dimensiones de las preferencias definidas a partir de 
las valoraciones de los individuos. De los coeficientes de 
correlación obtenidos en la tabla 3.3 se puede deducir que 
los sujetos encuestados no definen tendencias de elección 
nuevas (salvo el caso del e j e  VI sino que simplemente 
tienden a pronunciarse entre determinados tipos de 
confrontaciones de imágenes que previamente ya tienen una 
consistencia propia dentro de la calecci6n. En nuestro caso 
esta consistencia es aGn más marcada al haber sometido a la 
calecci6n a una serie de ciclos sucesivos de seleccibn de 
pares con alto contenido en información. 
Como se ha descrito en el capitulo metodológico, ini- 
cialmente se ha partido de un universo tem6tico de im6genes 
que han sido emparejadas al azar. Con esta medida, los 
investigadores han pretendido no prejuzgar ni dirigir 
previamente las dimensiones de preferencias ambientales que 
deseaban someter a valoración. Independientemente de e s t e  
proceso aleatorio, las distintas variables [fotopares) de 
cada una de las colecciones presentan una estructura interna 
propia que se correlaciona con una lista amplia de términos 
sem6nticos. Esta estructura viene definida por la existencia 
de pares que de forma consistente comparan determinados 
conceptos (vegetacibn versus agua, humanizado versus 
salvaje, agricola versus ajardinado, etc.). De es ta  forma, 
al decir que uno de Los factores de la estructura de la 
colecci6n enf ren ta  por ejemplo los pa i sa j e s  agricolas con 
los ajardinados estamos informando sobre la existencia de un 
ndmero suficiente de pares reactivos que recogen e s t e  
enfrentamiento. A1 proyectar las colecciones de imAgenec, 
los n i ñ o s  expresarán sus preferencias o consenso por uno de 
los dos polos de estos pares reactivos. Es decir, optarAn . 
por las escenas agricolas o por las ajardinadas, definiendo 
una tendencia de elecci6n. 
En ciertas ocasiones también puede ocurrir que dictin- 
tos grupos de individuos llegen a matizar o incluso definir 
unas nuevas dimensiones de preferencias al primar ciertas 
configuraciones visuales que, a pesar de estar contenidas en 
el material grifico, no han sido reveladas por la 
estructura. 
Para estudios futuros, seria bastante recomendable 
invertir el proceso de interpretación semántica l levado a 
cabo en esta investigación. Con esta medida se podria 
conocer con cierto detalle, antes de la aplicación de la 
coleccibn de fotopares, la estructura interna de los 
estimulos sobre los que se esta pidiendo una valoracibn a 
los sujetos. 
111.3.- Definicibn de las tendencias de eXecci6n de l a  
\ 
poblaci6n de universitarios asistentes al programa de 
"Recuperaci6n de Pueblos Abandonados": 
Para la determinación de las preferencias, se ha 
partido del an6lisic factorial de una matriz de 95 variables 
(35 pares de fotos de la colecci6n de paisajes PT y 60 pares 
de la coleccibn P2) por 102 observaciones ( 2 9  universitarios 
del grupo experimental y 22 del grupo control, considerados 
en dos fases, antes y despubs de la participacibn en el pro- 
grama educativo de interpretacibn paisajictica del Valle de 
Tena). La matriz de datos presenta un 4 8 , 2 8 %  de elecciones 
de la foto izquierda y un 52,89% de l a  fo to  derecha ,  d e  lo 
que se deduce la existencia de un cierto equilibrio entre la 
estructura del material gráfico y las tendencias de elecci6n 
mostradas por los sujetos. El conjunto de la maca de datos 
ha sido sometido a un an6 l i s i s  de componentes p r i n c i p a l e s  
IPARCPAI a partir del cual se han obtenido cinco tendencias 
continuas de variación interpretables que recogen el 44,51% 
de la varianza total. 
Para la interpretación de las tendencias de preferen- 
cias mostradas por la población, se ha seguido la misma 
metodologia utilizada para el experimento anterior con 
niños. Por una parte se ha llevado a cabo La inspeccidn 
visual de los pares con mayores "loadings" en cada 
componente para después calcular los coeficientes de 
correlacitan entre &tos y la lista de pares sernAnticos 
valorada por un jurado de cuatro investigadores. Los 
resultados obtenidos se muestran en la tabla 3.4.X. 
Al comparar los perfiles de correlacián de los adje-  
tivos con los componentes y las interpretaciones visuales 
realizadas previamente, se detectaron ciertas incoherencias 
entre las informaciones obtenidas por ambos m6todos con 
respecto al e j e  111. Este conflicto podrfa deberse a la 
existencia de distintos criterios de valoraciQn entre los 
miembros del jurado para determinados adjetivos o a la 
utilizaci6n de un listado de tbrminoc demasiado generales y 
vagos que no se ajustaban con precisión a definir las 
polaridades conceptuales presentes en 1,as dimensiones de 
preferencias. Para subsanar este problema se opt6 por 
iniciar un proceso de interpretación sernhntica más preciso, 
que permitiera considerar las diferencias de matiz 
existentes entre los miembros del jurado a la hora de 
valorar los distintos conceptos semánticos. 
IIT.3.A.- Proceso de  diferenciacibn sem6ntica: 
El criterio mas utilizado para decidir cuá l  de 13s 
fotos de un determinado par presenta en mayor medida una 
caracteristica o adjetivo, consiste en sumar las 
p u n t u a c i o n e s  dadas por los distintos sujetos p a r t i c i p a n t e s  
en la valoraci6n. Sin embargo, las respuestas de l o s  
Tabla 14.- Matrices de correlación entre las puntuaciones obtenidas 
por los universitarios (participantes en el programa educativo en el 
Pirineo aragonés) para cada uno de los adjetivos empleados en la inter- 
pretación y los factores de carga de estos mismos sujetos en los cinco 
primeros ejes del análisis de componentes principales. Se representan las 
correlaciones signlfícativas para p < 0.01. 
En esta primera Tabla 3.4.4 se muestran las correlaciones para cada 
uno de los adjetivos, tomando en consideraci6n el d e n o  de valoraeidn 
conjunta otorgada por los cuatro jueces para cada uno de los pares de 
fotos de las colecciones paisajístieas. 
En esta segunda tabla (3.4.B) se ha desdoblado el listado de adjeti- 
vos inicial, atendiendo a las diferentes interpretaciones semánticas detec- 
tadas al analizar por separado las matrices de valoración de los investiga- 
dores. Entre paréntesis se seíialan las diferentes estrategias de valoración 
que obtienenmejores hdices de correlacibn: global (G) o en detalle @e), 
evaluadores no siempre son unánimes y coincidentes. Por esta 
razbn, e s t e  proceso surnativo presenta el inconveniente de 
anular y enmascarar las diversas acepciones que pudieran 
tener los distintos miembros del jurado para un mismo 
concepto. 
Dos evaluadores, a la hora de valorar un adjetivo 
determinado como por ejemplo "más misterioso", pueden poseer 
una visión personal muy diferente. Uno de ellos puede 
considerar los entornos naturales y calvajes como los m6s 
intrigantes y llenos de situaciones retadoras que inducen a 
la aventura, mientras que para el segundo los p a i s a j e s  
urbanos podrian ser los que m6s perfectamente representaran 
este concepto. Muy probablemente, ante determinados pares de 
fotos ,  tenderán a decantarse reiterativamente por imágenes 
opuestas. Si se suman los valores +I y -1 otorgados por 
ambas personas, se crear6 un nuevo concepto de dificil 
definición que anulará las acepciones personales comentadas 
y que muy probablemente obtendr6 unos valores de correlacibn 
muy bajos con los diferentes componentes de las 
preferencias. 
Cualquier labor de adjetivacibn implica, en d i s t i n t o  
grado, la aplicación de connotaciones personales que varian 
según la experiencia y caracteristicas de los sujetos impli- 
cados en la valuraci6n. Si bien las diferencias no son 
siempre tan extremas como las anteriormente mencionadas, 
algunos conceptos (m6s rural, aut6cton0, impacto visual, 
misterioso o incluso mas forestal y ajardinado en nuestro 
trabajo) presentan un indice de conflicto entre evaluadores 
bastante n6s elevado que otros terminos más objetivos (más 
vegetacibn, agua, animales, s a l v a j e ,  urbano, moderno). Estos 
pares semánticos mas subjetivos tienden a alcanzar 
correlaciones m6c bajas (ver tabla 3 . 4 . A )  a pesar de 
contener una información potencialmente muy descriptiva. 
Para poder a i s l a r  y conceptualizar correctamente estos 
criterios de apreciacidn se ha llevado a cabo un proceso de 
I 
diferenciación semdntica de los distintos a d j e t i v o s  
empleados en l a  investlgaci6n. Este proceso se ha 
desarrollado en las siguientes fases: 
1.- Se han considerado por separado las cuatro matrices 
de valoracidn (pares x adjetivos) de cada miembro del 
jurado. Cada una de estas matrices ha sido empleada para 
calcular las puntuaciones de los universitarios en cada uno 
de los adjetivos s e g h  la interpretacibn personal de cada 
evaluador, Las matrices obtenidas (individuos x adjetivos) 
han sido analizadas de nuevo conjuntamente con los pesos de 
los individuos en los distintos e j e s  del anAlisis factorial. 
Como resultado se han obtenido cuatro tablas de correlación 
entre adjetivos y componentes, una para cada miembro del 
jurado . 
2.- La comparación de los valores alcanzados por un 
mismo adjetivo en las distintas tablas ha permitido determi- 
nar la existencia de criterios de interpretación apreciable- 
mente distintos entre los evaluadores. La selección de 
conceptos se ha llevado a cabo considerando aquéllos que 
presentaban correlaciones más altas en d i s t i n t a s  
dimensiones. 
3.- Para poder apreciar las diferencias de inter- 
pretacihn existentes entre dos evaluadores para un mismo 
concepto, se han comparado una a una las valoraciones 
otorgadas por cada uno de ellos a la colección de im6genes. 
De esta comparaci6n se seleccionaron todos los pares en los 
que no ex i s t ia  coincidencia de criterio, principalmente los 
que presentaban una eleccibn opuesta. La ordenación de estos 
pares y su inspeccibn visual permite deduc i r  a l g u n a s  de las 
tendencias de valoracidn empleadas por cada investigador y 
sus posibles interpretaciones semAnticas. 
4. -  A p a r t i r  de e s t a s  interpretaciones se  pueden l l e g a r  
a crear nuevos conceptos o a puntualizar los tkrminos de la 
l i s t a  i n i c i a l .  En l a  t ab la  3 . 4 . 0  se presentan los princi- 
pales resultados obtenidas con este  proceso. Un siguiente 
paso podrfa consistir en someter estos nuevos conceptos a 
una segunda valoracibn. 
Los adjetivos en los que ha sido posible apreciar 
interpretaciones semánticas dispares entre algunos de los 
evaluadores: 
La caracteristica "m6c salvaje" aparece con dos acep- 
ciones complementarias, la primera relacionada con l a  menor 
presencia de  edificaciones humanas en la escena, mientras 
que la segunda presta mayor a t e n c i b n  a la presencia de 
bosques aunque 4stos sean repoblaciones debidas a la mano 
de l  hombre, 
"As misterioso" aparece relacionado, por una parte, 
con los paisajes mas cerrados, con sombras, brumosos y que 
contienen barreras de elementos que esconden información en 
l a  escena. Otros  evaluadores t ienden,  por otra parte, a 
escoger aquellas imágenes que presentan elementos concretos 
que son asociados con el misterio y la aventura, como islas, 
cascadas, cuevas, castillos o casas antiguas y viejas, etc. 
El término "ajardinado" es empleado en un sentido 
estricto que valora la presencia en l a  escena de jardines de 
estilo francbc (con setos recortados, vegetacibn estruc- 
turada y diversidad de colorido) o bien con la apreciación 
más-amplia de paisajes "cultivados" por l a  intervencibn 
cultural del hombre [zonas defarestadas o agricolas). 
Lo "rural" es valorado de forma muy distinta por los 
evaluadores, siendo el a d j e t i v o  que presenta mayor dificul- 
tad para diferenciar matices. Parece ser que una de las 
tendencias se refiere a paisajes con una gran diversidad de 
unidades o tecelas de usos agrícolas ,  frente a u n  
planteamiento que tiende a valorar mas la presencia de 
caserios dispersos o de animales dom&sticos. 
E l  concepto #m&s diversa" aparece ligado a una mayor 
cantidad de unidades paisajisticas (parcelas, teselas y 
masas de vegetacibn consideradas en su sentido de diversidad 
biológica) o a una mayor riqueza de elementos diferentes 
(normalmente relacionado con una mayor presencia de edifi- 
cios  o ambientes humanizados). 
Lo " m A s  aut6ctono" esta  relacionado, por una parte, 
con la existencia de masas de vegetacibn con especies 
propias del p a i s  o regibn, frente a un criterio que tiende a 
apreciar m6c la presencia de caserios o edificios tradi- 
cionales y antiguos. Paralelamente, la valoraci6n de lo 
"moderno" tanbien se hace por los evaluadores en este doble 
sentido de paisa jes  con vegetación m69 jóven y pionera o de 
edificios de reciente construccibn. 
El término "m6s vegetacibn" se utiliza en relación a 
paisajes con una mayor cobertura y superficie de zonas 
verdes, frente a otro sentido que prima la presencia de mds 
biomasa en la escena (paisajes con m6s Arboles y masas 
boscosasl . 
El "impacto visual" es considerado por un evaluador 
tanto en su sentido negativo (presencia de grandes obras, 
canteras y alteraciones humanas) como en su dimensión posi- 
tiva (aparicibn de cascadas, islas, etc ) .  Un segundo inves- 
tigador relaciona lo inpactante exclusivamente ' con todos 
aquellos elementos que rompen el equilibrio visual de la 
escena, incluyendo de forma sobresaliente los pinares de 
repoblacibn. 
Para finalizar, el t4rrnino "m6s forestal" aparece aso- 
ciado con paisajes con mayor ndmero de árboles o, desde una 
perspectiva más global, con una estensicin mayor de bosques. 
Por otra pa r t e ,  a partir d e l  estudio pormenorizado de 
los criterios de valoracibn de las fotos, tambibn se ha 
podido apreciar la existencia en los evaluadores de una 
serie de estrategias de comparaci6n de las imágenes que so11 
independientes del tipo de adjetivo sometido a valoración: 
A. -  Una de estas tendencias consiste en analizar los 
paisajes desde una perspectiva global, decidiéndose a 
aplicar e l  adjetivo solamente en aquellos casos en los que 
la impresión de conjunto a s i  lo requiere. Frente a este cri- 
terio se encuentra la estrategia del evaluador que se fija 
en pequeAos d e t a l l e s  que a primera vista pasan 
desapercibidos pero que definen con claridad el concepto. 
0 , -  Una segunda alternativa consiste en aplicar crite- 
rios cualitativos (presencia o ausencia de agua en la 
imagen) frente a los individuos que valoran 
cuantitativamente la escena pronunciándose por aquellas 
fotos que presentan una mayor cantidad o superficie de agua. 
C.- Otra estrategia muy común contrapone a los 
evaluadores que aplican un criterio de elección forzada 
frente a los que realizan una eleccibn más estricta y 
dirigida. Los primeros siempre intentan pronunciarse por una 
de l a s  dos fotos del par aunque la elección resulte dificil, 
mientras que los segundos solamente optan cuando las 
diferencias est6n netamente marcadas- (lo que implica incluir 
muchos ceros en la matriz de valoración). 
De forma general, la aplicacibn de estrategias de valo- 
raci6n global, cualitativa y de elección dirigida, parecen 
ser más adecuadas al obtener mejores va lo res  de correlación 
con las dimensiones de preferencias (ver t a b l a  3 . 4 . 0 )  . Posi- 
blemente estos criterios adquieren mas relevancia cuando la 
proyecci6n de los pares a las poblaciones experimentales se 
r e a l i z a  con una cadenc ia  muy rápida. Aiin a s í ,  en ciertos 
adjetivos se han obtenido puntuaciones interesantes con 10s 
criterios opuestos (ver adjetivos: rural, diverso, urbano, 
e t c . ) .  Esto indica que cualquier estrategia de valoracibn 
semantica puede ser válida para interpretar de forma más 
ajustada las dimensiones de las preferencias. 
La realización de un proceso como el descrito permite 
llevar a cabo una definici6n mds precisa de los adjetivos 
sometidos a evaluación, lo cual implica una mejor i n t e r -  
pretaci6n de las tendencias electivas de los sujetos. En 
nuestro caso, ha hecho posible una definici6n mhs ajustada y 
completa del componente 111. 
III.3.B.- Interpretación de los principales componentes 
de las preferencias paisajfsticas: 
La informacibn obtenida a partir de la nueva matriz de 
correlaciones sem6nticas (tabla 3 . 4 . 8 )  y la inspección 
visual de las Eotografias con m A s  contribuciones en los dis- 
tintos e jes  (fig. 3.4) han permitido describir con bastante 
precisi6n y detalle los principales perfiles de preferencias  
de la poblacibn de universitarios: 
El Componente I recoge las preferencias o rechazos 
globales del conjunto de la poblaci6n con respecto a las 
escenas paisajisticas. Las irnigenes asociadas al polo 
pasitiva son siempre las mas elegidas (s = 0.991. Estas 
fotos se caracterizan por contener una mayor presencia de 
elementos desencadenadores de misterio (islas, cuevas, 
edificios antiguos) (r = 0.68) ; paisajes agrestes (r = 0.61) 
con acantilados y 6reas montafiosas ocasionalmente nevadas; 
escenas con una importante presencia de masas de agua 
(hidrofilia) y, en general, paisajes s a l v a j e s  con una menor 
intervención humana y con una mayor presencia de bosques y 
vegetación (fitofilia). Sin embargo son rechazadas por la 
mayorfa a q u e l l a s  otras im$genes con signos evidentes de la 
intervencibn del hombre. En general, son fotos con jardines 
Figura 3.4.- Representaci6n de cuatro de los componentes de las 
preferencias, obtenidos a partir del análisis factorial de las elecciones 
expresadas ante las dos colecciones de pares de fotos paisajísticas (Pl y 
P2) por los universitarios participantes en el tuno de interpretación 
paisajística del Valle de Tena Cada dimensión se encuentra definida en 
cada página por tres de los fotopares con mayores factores de carga Estos 
pares permiten ejempiiñcar las características semánticas asociadas a 
cada uno de los polos positivo o negativo de cada dimensión, faditando 
la interpretación visual de los distintos perfiles de preferencias. 
I 
Algunas de estas dimensiones de preferencias definidas para el 
grupo de universitarios son bastante redundantes con las anteriomente 
descritas para las poblaciones de ninos. En este sentido, no se han incluido 
las fotos descriptivas del componente IV, al coincidir plenamente con las 
seleccionadas anteriomente para el componente IlI de la figura 3.3.. De 
igual forma, para obtener una interpretación más precisa del componente 
11 se deben de tener en consideración los dos primeros fotopares que 
aparecen en el eje 11 de la misma figura 3.3.. 
zonas de transición produce un continuo y variado contraste 
paisajistico. 
La gran diversidad de habitats y biotopos que ofrecen 
estos enclaves, unido a su buen estado de conservaci611, ha 
permitido el desarrollo de una extraordinaria comunidad de 
especies animales. Esta poblaci6n faunfstica no s6lo es 
importante por su diversidad y abundancia sino tambi4n por 
la función biogeogrAfica que desempeña. Algunas de las 
especies más amenazadas de la fauna espafiola tienen en el 
parque altas densidades de población, representando un 
refugio ganético vital para su supervivencia futura. Tal 
puede ser el caso del lince (Lynx p a r d i n a ) ,  el melúncillo 
(Herpetes ichneunon), el aguila imperial (Aquila heliaca 
a d a l b e r t i ) ,  el calamón (Porphyrio p o r f p h y r i ~ )  0 la malvasla 
(Oxyura leucocephala). Por otra parte, la gran extensión del 
parque lo convierte en un enclave imprescindible tanto para 
las especies que realizan la ruta migratoria de Eurasia- 
Africa como para las anátidas, ansares y otras aves 
procedentes del norte de Europa, que lo utilizan como área 
de invernada. Pasiblemente la gran espectacularidad y 
prestigio internacional de Dofiana tenga su razbn de ser en 
esta diversidad y vistosidad de la fauna que alberga, 
dificil de contemplar en otras zonas. 
El buen estado de conservación de estas comunidades se 
puede explicar principalmente par la poca intervención 
humana, la cual durante años se ha visto limitada al 
aprovechamiento de algunos recursos naturales (pesca, 
recolecci6n de huevos, vacas marismeñas) y sobre todo a la 
explotación cinegktica. Pero en los últimos aiios esta 
presión humana se ha incrementado de forma alarmante. Los 
intereses de orden económico estan primando el desarrollo 
urbanistico a gran escala y la transformación de la marisma 
en arrozales y cultivos intensivos, produciendo unos efectos 
C O M P O N E N T E  1 
Inte& por pww mb humaaizados con 
mayar divetidad (49)  de elementos de 
carácter humano: edificios, meteras, puer- 
tas, etc. Más apricola (-37) y ordenado 
(7531 
InúerQ por pakqjes nitrinlw (.66), m& 
agrestes (.61) y cc91 pmencia de elementos 
desencadenadores de misterio (.68). Foto 
más elegida del par (.99). 
C O M P O N E N T E  11 
Preferencia por paisajes m$s urbanos (-.m) 
con mayor presencia de Cdifkjcjo~ (-$61) m- 
tierno (-.70) que impactan visualmente en La 
escena (-.56). 
Imágenes con más vegetación (-.56) con 
entornos aardinsdos (-.57) y de cariicter 
mhs ex6tko. 
Referencia por paisajes nirsles I.54) y 
aut6ctonos (.S21 a m  presencia de prados, 
huertos y e d ü i b  tradicionales bien inte- 
grados en le escena. 
L.. _A 
C O M P O N E N T E  111 
Preferencia por escenas m& eultiv9dab: 
(-.71), asfmlas (-.SI) y productivas. Csn 
abundancia de prados y menor presencia de 
pinares. Más diversidad de unidades paisa- 
jísticas (-.57).Mh autbctono ( 4 1 )  
Interies p paisajes naturales ash.rljcs (32) 
yagmtrs (.56) pro con mayor presencia de 
bosques (.61) principalmente Pinares de re- 
poblacfin de carácter exdtico (.61). 
C O M P O N E N T E  V 
Intcrh por e sccnas tem~ m mayoreo- 
be- & vqatacibn ( 4 9 )  mPs Pglfolas 
(-52) y niraks. 
Referencia por paisajes con jipndw mama 
de sgua (-67) asociadas a entornos más 
humanizados. 
o espacios naturales invadidos por edificios o distintas 
construcciones humanas (carreteras, caminos, puertos, 
hoteles, etc..). Estas escenas son percibidas como paisajes 
mas ordenados y estructurados (r  = -0.53) con una gran 
diversidad de unidades o teselas (r = -0.59) y con un mayor 
aprovechamiento agrícola (r  = - 0 .57 ) .  
El Componente 11 refleja la existencia de una dualidad 
en las preferencias de la poblaci6n estudiada. En general, 
este componente contrapone aquellos entornos r u r a l e s  y 
tradicionales con una distribucibn uniforme y poco 
contrastada de sus unidades paisajisticas, frente a aquellos 
otros que contienen elementos humanos o naturales m6s ex6ti- 
cas y modernistas pero a la vez mas vistosos y llamativos. 
En este sentido una parte de los universitarios tienden a 
decantarse por los paisajes en los que se aprecian enclaves 
urbanos ( r  = -0.79) con la presencia de edificios modernos 
(r = -0.70) de varias plantas o chalets y n6cleos de casas 
de estilo arquitect6nico rnodernista que producen un impacto 
v i s u a l  importante en l a  escena (r = -0.56). Estas imágenes 
vienen asociadas con la presencia de zonas ajardinadas ( r  = 
-0.57) acompañadas de una gran diversidad de flores de gran 
vistosidad y colorido o con una vegetación de c a r 6 c t e r  más 
exbtico. Tambibn se asocia con este polo la presencia de 
animales ins6litos y raros como el pavo real, gacelas, e t c ,  
propios de parques zoológicos. 
Un segundo grupo de individuos tiende a rechazar  las 
imágenes con Las caracteristicas anteriores, optando por el 
polo positivo del eje. Este polo, como se puede observar en 
la fig.3.4.11, muestra paisajes m6s rurales ( r  = 0.531 con 
edificaciones más tradicionales [ c a s e r í o s )  (r = 0 . 5 2 )  que se 
encuentran en equilibrio e integradas en el paisaje. También 
se aprecia una mayor abundancia de parcelas o teselas culti- 
vadas ,  con h u e r t o s  y prados de siega acompafiados de una 
vegetacibn más natural y au tbc t ana .  En resumen, e s t e  eje 
tiende a recoger la distinta sensibilidad que tienen los 
,,-.t. . 
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universitarios hacia la integración de las actuaciones 
humanas en el paisaje tradicional, creando una tendencia de 
eleccibn que enfrenta lo rural, tradicional y autbctono con 
lo urbano, moderno, ajardinado y exbtico. 
El Componente 111 tambibn refleja la existencia de dos 
grandes tendencias o criterios de eleccibn opuestos en el 
seno del grupo. Los sujetos asociados al polo positiva 
muestran un marcado interbs por los paisajes con una mayor 
proporción de bosques (r = 0.51) , principalmente cultivos de 
pinos de especies fordneas (Pinus insignis) (r = O. . 6 l )  , 
generalmente asociados a zonas m A s  agrestes y montaAosas 
(r = 0.56). El grupo que se pronuncia por el polo negativo 
tiende a elegir, por el contrario, escenas mas rurales y 
cultivadas (r = -0.71) con un mayor aprovechamiento agricola 
(r = -0.51) en las que se puede observar una gran diversidad 
de teselas o unidades paisajisticas ( r  = -0.57) con zonas 
arboladas entre prados, huertas y caserios. Este grupo de 
sujetos muestra un mayor aprecia por los espacios humaniza- 
dos, abiertos y productivos pero con vegetacibn autbctona 
(r = -0.611, mientras que mantiene un fuerte rechazo de 
todos aquellos paisa jes  con bosques de coníferas exóticas a 
pesar de que estas unidades se presen tan  asociadas con 
paisajes más retadores y salvajes. Esta dimensián sólo puede 
ser comprendida en relacibn con un grupo de poblaci6n tan 
especializado como los biblogos ambientales, objeta de esta 
investigacibn, los cuales mantienen una actitud marcadamente 
critica y de rechazo a la politica de explotacibn forestal 
llevada a cabo por ciertas instituciones públicas y privadas 
de nuestro pais .  
Los fotopares seleccionados en la fig. 3 .4 .111  muestran 
de forma bastante precisa las diferencias descritas para 
estos dos estilos de preferencias. Las imágenes de la 
derecha (polo positivo) representan a paisajes claramente 
dominados por bosques de pinos. Sin embargo, las escenas de 
la izquierda (polo negativo) tienden a presentar espacios, 
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universitarios hacia la integración de las actuaciones 
humanas en el paisaje tradicional, creando una tendencia de 
eleccibn que enfrenta lo rural, tradic ional  y autdctono con 
lo urbano, moderno, ajardinado y ex6tico. 
El Componente 111 tambibn refleja la existencia de dos 
grandes tendencias o criterios de eleccibn opuestos en el 
seno del grupo. Los sujetos asociados al polo pos i t i vo  
muestran un marcado interbs por los paisajes con una mayor 
proporción de bosques (r = 0.51), principalmente cultivos de 
pinos de especies forhneas (Pinus ins ignis )  ( r  = 0. ,611, 
generalmente asociados a zonas más agrestes y montañosas 
( r  = 0.56). El grupo que se pronuncia por el polo negativo 
tiende a elegir, por el contrario, escenas m6s rurales y 
cultivadas (r = -0.71) con un mayor aprovechamiento agricola 
(r = -0.51) en las que se puede observar una gran diversidad 
de teselas o unidades paisajicticas ( r  = -0.57) con zonas 
arboladas entre prados, huertas y caserios. Este grupo de 
sujetos muestra un mayor aprecio por los espacios humaniza- 
dos, abiertos y productivos pero con vegetaci6n autbctona 
(r  = -0.61), mientras que mantiene un fuerte rechazo de 
todos aquellos paisajes con bosques de coniferas ex6ticas a 
pesar de que estas unidades se presentan asociadas con 
paisajes más retadores y salvajes. Esta dimensibn sólo puede 
ser comprendida en relacián con un grupo de población tan 
especializado como los biólogos ambientales, objeto de esta 
investigaci6n, los cuales mantienen una actitud marcadamente 
critica y de rechazo a la polftica de explotación forestal 
llevada a cabo por ciertas instituciones pííblicas y privadas 
de nuestro pais. 
Las fotopares seleccionados en la fig. 3.4.111 muestran 
de forma bastante precisa las diferencias descritas para 
estos dos estilos de preferencias. Las im6genes de la 
derecha (polo positivo) representan a p a i s a j e s  clarameilt e 
dominados por bosques de pinos. Sin embargo, las escenas de 
la izquierda (polo negativo) tienden a e presentar espacios 
mis abi.ertos dominados por pastizales y zonas cultivadas con 
una disrninucibn de las masas de pinares. 
Las interpretaciones de estos tres primeros componentes 
coinciden, con ciertas matizaciones, con las tres tendencias 
de variacibn recogidas y descritas par Ruiz & Ruiz (1984) en 
el estudio de la Rfa de Guernica. En nuestro caso se han 
conseguido describir con mas detalle los términos 
"humanizado - silvestre" y "rural productivo - otros t ipos  
de paisaje" empleados por estos autores para definir 
respectivamente, el segundo y tercer eje. 
El Componente IV coincide plenamente con el eje 111 
anteriomente descrito para la poblacibn infantil. La 
princ ipal  caracterfstica de esta dimensión es la atracción o 
rechazo que despierta en los universitarios la presencia en 
l a  escena de animales dorn~sticos ( r  = 0.72) aislados o en 
rebaflos (tales como cabras, ovejas, vacas, terneros, etc.) 
que representan el principal centro de atención de la 
imagen. Estos animales aparecen asociados con paisajes 
rurales (r = 0.51) con un cierto grado de humanizacibn. El 
polo contrario esta representado por escenarios más s a l v a j e s  
(r = -0.471 y naturales que entrañan una mayor carga de 
misterio (r = -0.57) (hayedos, masas de matorrales y 
vegetaci6n intrincada y enmarañada, espartales, etc..). Las 
fotos representativas de este componente (ver figura 
3.3.111) son muy similares a las seleccionadas y 
anteriormente descritas para los grupos de niños, solamente 
se detecta un gradiente de ordenación ligeramente diferente. 
En este sentido, las pares cuyas fotos del polo negativo 
presentan una vegetaci6n m6s densa e i n t r i n c a d a  tienden a 
contribuir m& a la definicibn del eje en el grupo de 
biblogos , 
El Componente V r e f l e j a  un aspecto cl6sico en l o s  e s t u -  
d ios  d e  preferencias paisajisticas como es la atracciUn que 
produce en los sujetos la presencia de agua en l a  imagen 
(hidrofilial. Las principales fotos que presentan grandes 
masas de agua proceden de la ria de Guernica y su entorno 
costero, pero facilmente podrian ser interpretadas por los 
universitarios como escenarios representativos de los 
embalses artificiales que han invadido y alterado los fondos 
de los valles de la cabecera del rio Gallego (Valle de 
Tena). Por esta razbn, la presencia de este apreciado 
liquido en el paisaje no es considerada como un factor de  
atraccibn unanime de los intereses de la población (como ha 
sido descrito en estudios precedentes: Ruiz & Ruiz, 1984; 
Gallardo et al. 1987; Martinez et al., 1989). En nuestro 
estudio, e1 agua aparece asociada con una fuerte 
intervención humana y es p e r c i b i d a ,  por algunos 
participantes en la experiencia, como un elemento 
perturbador y desestabilizador del paisaje. En este sentido, 
se ha podido diferenciar una contraposición entre un grupo 
de individuos que tiende a elegir entornos con grandes masas 
de agua ( r  = 0.67) asociadas a p a i s a j e s  urbanizados ( r  = 
0.411, frente a otro colectivo que muestra un mayor interbs 
por los escenarios terrestres con una mayor cober tura  de 
vegetación (r = -0.59), con más pastos y cultivos agricolas 
( r  = -0 .52 ) .  En los fotopares representativos de este 
componente F i g  3,5,V, se pue,de apreciar cGmo las escenas con 
mayor proporción de agua del polo positivo también presentan 
en sus proximidades importantes núcleos urbanos. 
Antes de finalizar e s t e  capitulo es interesante llamar 
la atención sobre la existencia de ciertas coincidencias 
entre las dimensiones descritas para las dos poblaciones de 
individuos estudiadas IniAos y universitarios). La apli- 
cacibn, en ambos casos, de una colecci6n de fotopares común 
( p a i s a j e s  "P1") ha permitido obtener, en los respectivos 
analisis factoriales, algunos componentes de las 
preferencias con similar interpretación y definidas por los 
mismos fotoparec. No obstante, la mayoría de los patrones de 
elección detec tados  presentan matices y connotaciones 
diferentes. 
IV.- EVALUACION DE LOS CAMBIOS DE ACTITUDES INDUCIDOS POR 
LOS PROGRAMAS EDUCATIVOS: 
Como se ha descrito en las hipótesis del presente 
trabajo, uno de los principales objetivos de la 
investigación consiste en valorar el grado de adecuación de 
las pruebas de preferencias ante pares de fotos para 
detectar y apreciar cambios de actitudes en individu~s que 
participan en distintos programas educativos de carácter 
ambiental. Para comprobarlo, se hace necesario analizar los 
eventuales desplazamientos experimentados por las 
puntuaciones de los individuos en las dimensiones de 
preferencias, detalladas en el anterior capitulo, desde la 
posici6n que ocupan antes de la intervencibn educativa y la 
alcanzada una vez finalizada Bsta.  En los tres programas 
estudiados se han detectado peguefias desviaciones en las 
escalas de actitudes que mantienen los sujetos hacia el 
material gráfico. Estos cambios difieren en cuanto a la 
intensidad, dirección y número de variables afectadas. 
En resumen, en los apartados de es te  capitulo se pre- 
tende aportar y analizar los diversos resultados obtenidos 
en la investigacibn con respecto a: 
.- ¿Qu& tipologia de programas educativos producen una 
mayor alteraci6n en las preferencias ambientales de los 
sujetos?. 
¿Estas modificaciones aparecen con la misma 
intensidad en las poblaciones control y experimental?. 
.- ¿Qué factores individuales son los responsables de 
estos cambios? 
.- ¿Qué fatopares son mas discriminantes de los cambios 
de preferencias detectados?. 
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Para exponer esquemáticamente estas tendencias al cam- 
bio, se ha optado por disefíar una serie de gráficas (fig. 
4.1, 4 . 2  y 4.3) en las que se representan las puntuaciones 
prumedio de los grupos estudiados en los pases anterior y 
posterior a lo largo de una llnea en la que se s i t ú a n  las 
diferentes dimensiones de las preferencias. La distancia 
existente entre ambos perfiles de eleccibn de los grupos pre 
y post actividad informa de la intensidad de los 
desplazamientos ocurridos,' mientras que la posición que 
ocupan en el polo positivo o negativo marca la direcci6n de 
&tos. La significacibn de estos cambios viene representada 
en las figuras con unos símbolos localizados entre las 
, 
puntuaciones promedio de los dos pases. Debido a que el 
calculo de la "t" de Student se realiza teniendo en 
consideracibn tanto la media como la desviaci6n t ip ica  de 
las poblaciones, existen situaciones en las que la d i s t a n c i a  
representada entre las puntuaciones promedio no refleja con 
fiabilidad este valor. En este sentido puede ocurrir que al 
comparar los cambios ocurridos en un determinado componente 
para dos poblaciones distintas, aqublla que presente la 
mayor separación entre los perfiles no sea la que recoja la 
variacibn más significativa. 
Por otra parte, es interesante señalar cbmo en las 
distintas figuras de las poblaciones estudiadas y en ambos 
pases anterior - posterior se aprecia el carácter monopolar 
del primer e j e .  Esta dimensibn siempre aparece desplazada 
hacia uno de los polos mientras que el resta de los 
componentes de preferencias tiende a situarse más próximo a 
cero. 
IV.l Cambios inducidos en los grupos experimentales: 
IV.1.A.- Encuentros en la Naturaleza: 
La figura 4.1 muestra los perfiles de preferencias de 
la población de ninos que asiste a los dos campamentos de 
Doflana y Covadonga. Es bastante interesante observar c6mo el 
grupo de niños participantes en el primero de  ellos muestra 
un desplazamiento significativo (a un nivel estadistico de p 
< 0,011 en todas y cada una de las cinco dimensiones 
estudiadas, mientras que el grupo que asiste al segundo 
solamente experimenta un cambio ligeramente apreciable  en el 
V eje (para un valor  de p c 0,061. Del an6lisis comparativo 
de estos perfiles de elección se puede deducir que la 
estancia y exploraci6n del Parque Nacional de Dofíana ha 
producido un mayor impacto en el sistema de preferencias  de 
los nifios que la participaci6n durante un periodo similar d e  
tiempo en una actividad de las mismas caracterfstieas 
ubicada en otro 6rea protegida de carácter mAs montaiíoco 
(Parque Nacional de Covadúnga). 
Para obtener una idea mas ajustada d e l  impacto inducido 
por la actividad estival en el conjunto de la dos gobla- 
ciones de niáos, en la fig. 4.1.B se representa e l  
porcentaje de cambios ocurridos con respecto a1 rango total 
de variacibn de cada componente (calcul6ndose en función de 
los valores máximos y mfnimos). E l  diagrama de barras 
muestra la existencia de una evolución s i g n i f i c a t i v a  en tres 
de las tendencias de elecci6n estudiadas, alcanzando un 
valor cercano al 6% en el factor  If y prbximo a un 3% en el 
T y V. Las otras dos dimensiones no llegan a presentar 
cambios significativos (para p < 0 . 0 5 ) .  
Los cambios detectados despu6s de la exper iencia  
realizada en Doñana tiende11 a i n d i c a r ,  con d i s t i n t o s  
matices, la exis tencia  de un incremento apreciable d e l  
interés de los nifios por preferir o realizar actividades en 
entornos naturales. Siguiendo los dibujos emblem6ticos que 
aparecen en la fig.4.1,A (para un mayor d e t a l l e  s e  pueden 
consultar los fotopares de la fig. 3.3) se puede comprobar 
que en el eje 1 de consenso tiene lugar un desplazamiento 
considerable hacia un mayor interés por el polo def inido por 
l a  presencia de nifios realizando actividades en ambientes 
naturales montañosos y agrestes, frente a un mayor rechazo 
de aquellas situaciones en las que los chicos aparecen en 
unos paisajes m6s urbanos y humanizados. De forma semejante, 
pero con otro matiz, tiene lugar un fuerte desplazamiento 
hacia los paisajes más espontAneos, salvajes y autóctonos 
definidos por el componente 11 cuando antes de la actividad 
se mostraba un mayar aprecio por los entornos naturales 
ordenados y a jardinados que presentan una mayor diversidad 
de elementos, formas y colores. 
En el componente 111 se detecta un desplazamiento en 
detrimento de l  interbs por la presencia de animales d o m h t i -  
cos en la escena (considerados como símbolos de 
humanizaciónl frente a un mayor aprecio de los paisajes más 
naturales que pueden acoger a una fauna mas diversa y 
salvaje. Con respecto al tipo de actividades preferidas, se 
tiende a producir un cambio importante en el componente IV 
desde un ligero interbs por juegos deportivos y dinámicos a 
un mayor aprecio de situaciones sedentarias y tranquilas 
pero que se enmarcan en enclaves m6s naturales y salvajes. 
Parece, por tanto, apreciarse una c i e r t a  deserción entre los 
incondicionales de las actividades fisicas y competitivas 
(con un gran poder de atracción entre los niños de e s t a s  
edades) en favor de otro tipo de situaciones que presentan 
el atractivo de localizarse en entornos menos urbanos y con 
mayor presencia de vegetación natural. De forma muy similar 
los cambios en el componente V se refieren a un 
desplazamiento del in terks  de l o s  nifios desde t a r e a s  
colectivas organizadas,  disciplinadas, que s e  realizan en e l  
interior de edificios y con connotaciones de encuadramiento 
escolar, hacia otras actividades de caracter más 
independiente e informal que se desarrollan al aire libre, y 
que presentan una apariencia más 16dica y distendida. De 
nuevo el componente del marco ambiental donde se ubica la 
actividad, parece jugar un papel importante en la 
determinacibn de l o s  cambios, En cuanto al contenido de la 
actividad, se tiende a preferir actividades menos 
disciplinadas e indefinidas aunque bstas se enfrenten a 
tareas motivantes y atractivas como modelar barro, repre- 
sentar una obra de t ea t ro ,  o manejar ordenadores a rnicrosco- 
pios. Todas las tendencias descritas son significativas para 
un valor de p ( 0.01. 
De la misma forma y pese a no apreciarse modificaciones 
estadisticamente tan significativas (los perfiles d e  
preferencia de los dos pases se disponen muy próximas uno de 
otro], el campamento en Covadonga produce unos efectos que 
tienden a seguir la misma trayectoria que los descritos para 
Donana. Solamente en el componente IV se aprecia un ligero 
desplazamiento hacia el polo opuesto (ver fig. 4.1) , 
modificación que podría ser debida a factores aleatorios. 
En la situaci6n de pa r t i da ,  l o s  grupos de niños de l o s  
dos espacios protegidos presentan en sus respectivas escalas 
de actitudes unas puntuaciones estadisticamente similares, 
salvo en el tercer componente. Según indican l a s  flechas de 
l a  Fig. 4 ,1 .A ,  en esta dimensión los niños de Covadonga 
mantienen una postura previa m69 positiva hacia l o s  animales 
dom6sticos que e l  grupo de DoAana (signi. para un valor de p 
< 0.01). Este grupo se muestra bas tan te  i n d i f e r e n t e  inicial- 
mente hacia la presencia de este tipo de animales en la 
escena. Pero esta actitud evoluciona hacia un rechazo de 
e s t ~  polo del componente una vez finalizada su participación 
en e1  campameilto. 
Las Figuras 4.1,4.2 y 4.3 representan la evolución de las actitudes 
ambientales de los niños y jóvenes que participan en las tres experiencias 
educativas seieccionadas en la bnnstigaci6n. Cada una de estas grhficas 
muestra una serie de perñles que recogen los distintos "loadings" o 
valores promedio obtenidos por cada subgrupo de población estudiado 
con respecto a las cinco dimensiones de preferencias descritas en el 
capitulo anterior. Las diferentes tendencias de elección de imágenes 
paisajisticas y de actividades se sintetizan en la figura con unos dibujos 
esquemáticos que representan la interpretación semántica de los dos 
polos de cada componente. 
Las puntuaciones alcamadas por una misma población, antes y 
después de la actividad educativa, vienen representadas por unos perfiles 
independientes y paralelos, separados por un espacio tramado. La ampli- 
tud de este espacio entre ambas heas permite determinar visualmente la 
intensidad de los cambios ocurridos. Perhles muy próximos indican que 
los criterios de preferencias de los sujetos se mantienen constantes en 
ambos momentos del muestreo. La sipniñcaeión de estas diferencias, 
según la "t" de Student, queda simbolizada en la figura con: 
$# para p < 0.01 
* para p < 0.05 
0 para p < 0.07 
Tambibn, en cada una de atas gráficas, se señalan con una flecha 
aquellos valores que, al comparar las distintas subpoblaciones, reflejan la 
existencia de comportamientos de eleccidn signihtivamente diferentes 
@ara p < 0.05). Especialmente se consideran las discrepancias entre las 
poblaciones experimentales y los p p o s  control. 
#$ P < O , 0 5  l Cambios significativos (fi P < 0 , 1 0  
Figura 4.1.- Representacihn de los cambios inducidos por el progra- 
ma de Campamentos en los Parques Nacionales. 
En la parte superior de la grhfica (A), la comparación de los distintos 
perfiles de preferencias permite apreciar cómo el grupo de niños que 
realizan la acampada en Doííana experimenta cambios importantes en 
todas las dimensiones de sus actitudes analizadas (para un valor de p < 
0.01). Por otra parte, el segundo colectivo de ninos que asiste a la a c t ~ d a d  
de Covadonga no presenta modificaciones importantes salvo en el eje V 
(con un valor de menor significaci6n para p < 0.07). Tambikn se puede 
observar que las diferencias entre ambos grupos tienden a incrementarse 
después del campamento, llegando incluso a evolucionar en sentidos 
opuestos en el eje 
En la parte inferior de la figura (B), se representa en un diagrama de 
barras el porcentaje (%) global de cambios experimentados por los 
sujetos de los dos campamentos con respecto al rango total de cada uno 
de los cinco componentes. La tasa de cambio inducida por la actividad 
educativa alcanza casi un 6% en el segundo componente, mientras que se 
sitúa cercana al 3% para los ejes 1 y Y No se detectan diferencias 
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Figura 4.2*- Representación de los cambios inducidos por el progra- 
ma de Senda Ecológica 
Esta gráfica muestra en su parte superior (A) la evolución de las 
tendencias de elección de la población experimental de escolares en su 
conjunto. Los principales cambios tienen lugar en las dimensiones deñni- 
das principalmente por pares de fotos relativas a actividades ambientales 
de niños y tienden a dirigirse hacia una mayor preferencia por juegos 
deportivos y dinámicos 0 y actividades informales y lúdicas al aire iibre 
03- 
La parte inferior de la figura (B) compara las puntuaciones obtenidas 
por el grupo de escolares de Sexto de E.G,B, considerado como control, 
con las alcanzadas por un subgrupo similar de la poblaci6n experimental 
que proceden del mismo curso y localidad. Sorprendentemente ambos 
grupos, independientemente de su asistencia a la actividad de educación 
ambiental, presentan cambios significativos en los mismos ejes N y V que 
los descritos para el conjunto de la población experimental (aunque con 
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Figura 4.3.- Representación de los cambios inducidos por el progra- 
ma de interpretación paisqjistica del Valie de % a  (Huesa). 
La gran proximidad de los perfiies de preferencias de la población 
control antes y después de la intervención educativa refleja la existencia 
de comportamientos de elección muy similares en ambas situaciones. Por 
otra parte, la mayor amplitud de las distancias entre los perfiles de la 
población experimental en los componentes 11 y V indica la existencia de 
cambios apreciables en las tendencias de elección de los sujetos una vez 
finalizada la experiencia educativa. 
La posición en polos opuestos de los valores medios de preferencias 
de la poblacion experimental y control advierte de la existencia de 
diferencias importantes entre ambos subgrupos. Estos muestran tenden- 
cias de elección marcadamente diferenciadas en los ejes II y 111, incluso en 






Otro de los resultados interesantes de comentar con- 
siste en que, si bien las diferencias iniciales entre grupos 
son relativamente pequeñas, bstas en l uga r  de mit igarse  o 
mantenerse después de la act iv idad tienden a experimentan un 
importante crecimiento en las escalas 11, 111 y IV. En l a  
fig. 4 . 1 . A  puede comprobarse c6mo los  perfiles del pase pos- 
terior de los dos grupos tienden a distanciarse en es tos  
componentes (sefíal6ndose con flechas las diferencias signi- 
ficativas para p < 0.05). 
De forma global, la experiencia de Doñana parece 
inducir en s u s  pa r t i c ipan t e s  una actitud más madura y 
diferenciada con respecto a los entornos mas autóctonos, 
salvajes, sin la presencia de animales domésticos y unas 
preferencias mas matizadas por las actividades en l a  natu- 
raleza, aunque bstas sean de car6cter sedentario. Sin em- 
bargo, el campamento en Covadonga no parece haber tenido un 
impacto educativo tan apreciable. Aunque no es el objetivo 
principal de este trabajo, quedaria por analizar y discu- 
tirse cu6les púdrian ser los factores a variables que han 
podido contribuir a e s t a  diferencia de efectividad entre dos 
programas didácticos tan s imi la res .  
IV.l.B.- Senda Ecológica: 
La representacibn de las desplazamientos de las puntua- 
ciones promedio obtenidas por l o s  ninos antes y después de 
su visita al Cerro de l  Castillo [figura 4 . 2 . A . )  muestran la 
existencia de cambios significativos (para un valor de p < 
0,OI) en las dos Últimas dimensiones de las preferencias 
descritas. En la gr6fica s e  puede aprec ia r  c6mo los  dos 
perfiles de elección de la poblacibn en e s t o s  factores se 
encuentran claramente distanciados, Estas diferencias 
reflejan la existencia de una cierta madificacibn de los 
i n t e r e se s  ambientales de  l o s  esco la res ,  l o s  cuales  paca r f an  
a preferir- (en el eje IV), ahn m A s ,  actividades dinámicas y 
deportivas aunque bstas se desarrollen en entornos urbanos y 
humanizados. Por el contrario, se producirla una menor 
inclinacidn hacia aqubllas de carácter m6s sedentario y 
relajante ubicadas en entornos más naturales y salvajes. Es 
interesante señalar que esta tendencia al cambia adquiere un 
sentido opuesto al descrito en el apartado anterior para el 
grupo de niños de la misma edad que participa en el 
campamento en el P.N. de Doñana (ver f i g .  4.1.A). Por otra 
parte, el factor V tambikn recoge una evolucibn importante 
de los ambientes preferidos por los escolares, desde el 
interés previo por los trabajos de rnanualizaci6n que 
realizan ninos en el aula a una atraccibn posterior m6s 
intensa por las actividades que se ubican al aire libre con 
un marcado carácter lddico y distendido. 
La taca global del cambio de preferencias (expresada en 
función del rango máximo d e  variacibn de cada dirnensi6nl ex- 
perimentado por los niños despu6s de su asistencia al pra- 
grana educativo es bastante alta, de un 10.4% para el ej; V 
y algo menor, sobre un 5.6% para el IV, no detectándose 
diferencias apreciables en el resto de los componentes. 
Estos cambios de actitudes indican que los escolares 
adquieren una mayor sensibilidad para rechazar todas 
aquellas tareas y actividades que les sugieren una cierta 
implicaci6n escolar y formal. Por el contrario, se produce 
un afianzamiento de las posturas que tienden a decantarse 
pos situaciones menos disciplinadas, ociosas, informales y 
con un importante componente 16dico. Tambihn es interesante 
sefíalar la actitud negativa que se adquiere hacia todas 
aquellas tareas que, aún siendo potencialmente atractivas, 
se desarrollan en el interior de edificios. Por otra parte, 
la no existencia de cambios apreciables en las tres primeras 
dimensiones de las preferencias, apunta a la ineficacia de 
la a c t i v i d a d  educativa para producir modificaciones en las 
pautas de elección que mantienen los escolares hacia los 
animales domésticos o los distintos grados de humanizacibn 
del paisaje .  
Parece, por tanto, que la realizacibn de una actividad 
de corta duracibn, como una senda ecolbgica, destapa aún m6s 
el apetito que tienen los escolares por salir fuera del aula 
a realizar actividades lúdicas y deportivas, sin importarles 
mucho e1 lugar escogido para tal fin. Esta tendencia vendria 
a apoyar la idea de que los nifios consideran estas activi- 
dades como un simple parbntecis festivo que rompe la 
dinhrnica cotidiana de l a  clase y que no pretende o t r o  
objetivo que e 1  del mero esparcimiento y recreo. 
El diseño de una secuencia de actividades motivantes y 
16dicas durante el itinerario por el Cerro del Castillo no 
parece haber conseguido captar la suficiente atenci6n e 
interks de los escolares y, por tanto, tampoco ha logrado 
transmitir las claves de interpretación y valoracidn del 
medio necesarias para modificar sus escalas de actitudes 
previas frente al paisaje. 
IV.1.B.- Curso de Interpretación del Valle de Tena: 
Los perfiles de preferencias del grupo de 
universitarios representados en la figura 4 . 3 . ,  muestran la 
existencia de cambios significativos en el segundo eje (para 
un valor de "t" de Student de p < 0,011 y ligeramente 
apreciables para el quinto ( p  c 0.07). En la comparacidn de 
las puntuaciones medias de las restantes dimensiones no se 
de tec tan  modificaciones significativas. 
Los cambios observados se dirigen en e1 componente II 
h a c i a  mostrar, despu4s de l a  experiencia,  un mayor interés 
por el p o l o  n e g a t i v o ,  d e f i n i d o  por p a i s a j e s  mas r u r a l e s  y 
autóctonos. En este sentido, la asistencia al curso de 
interpretacibn paisajística del Valle de Tena parece haber 
inducido en los sujetos una mayor capacidad para valorar 
positivamente aquellos paisajes culturales que reflejan un 
cierto equilibrio e integracibn de las actividades 
agropecuarias y las edificaciones humanas con los elementos 
del medio natural. Tambibn se aprecia una mayor sensibilidad 
para detectar y rechazar paisajes en los que aparecen signos 
claros de la intervencidn del hombre en su dimencibn más 
urbana, moderna y tecnolbgiea o incluso en la aparici6n en 
la escena de especies vegetales de carácter exdtico e intro- 
ducido. 
En el componente V, el centroide de la poblacibn se 
dirige hacia el extremo de las escenas terrestres con ausen- 
cia de masas de agua. En anteriores experimentos de prefer- 
encia (Bernáldez et al., 1989; Martinez et al. 1989) la 
presencia de agua limpia en la escena siempre ha desencade- 
nado una respuesta positiva unanime entre la población. El 
rechazo que se aprecia, en nuestro trabajo, por parte de 10s 
universitarios podria deberse a que las imágenes con agua 
( fo to s  de la derecha fig. 3 . 4 . V )  aparecen siempre asociadas 
con l a  presencia de enclaves urbanos en sus inmediaciones. 
La perdida del valor paisajistico de e s t e  elemento despubs 
de la act iv idad educativa se puede relacionar directamente 
con la existencia en el Valle de Tena de una compleja red de 
embalses. Las masas de agua producidas por e s t a s  
construcciones son percibidas intensamente por las 
participantes como un slmbolo de las actuaciones humanas que 
han producido un fuerte desequilibrio en la din6mica de 
explotaci6n tradicional de los recursos agropecuarias  del 
valle. La menor significacibn estadistica de e s t a  dimensibn 
de variación podria ser debida a un efecto de sa turación de 
aquellos sujetos que previamente mantenfan una poaicibn más 
favorable a la ausencia de agua en el p a i s a j e .  Como se puede 
observar en la fig. 4.4 las flechas m6s prhximas al polo  
Figura 4.4.- Reproduce una forma diferente de mostrar los cambios 
de preferencias experimentados por la población de universitarios que 
asisten al programa de interpretación paisajistica del Valle de Tena 
(Huesca). 
Cada individuo aparece caracterizado en la gráfica por dos coorde- 
nadas que indican su pici6n en el espacio debido por los componentes 
II y V antes de participar en la experiencia educativa y una vez finalizada 
bta El tamaño y direcci6n de las flechas que unen estos dos puntos 
indican la magnitud y trayectoria de los cambios ocurridos en la estructura 
de las preferencias paisajísticas de cada participante. Tmbien se repre- 
senta con trazo más grueso la evoluci6n de la media de las poblaciones 
experimental y control. 
Puede observarse que la mayoría de las flechas tienden a desplazarse 
hacia el cuadrante inferior derecho. Esto indica una mayor preferencia, a 
posteriori, por entomos más aut6ctonos, tradicionales y rurales con una 
mayor presencia de vegetación salvaje y espontánea, frente a una tenden- 
cia a rechazar aqueilos paisajes más urbanos y ajardinados con elementos 
exóticos y modernos y con la presencia de importantes masas de agua. 

positivo presentan unos desplazamientos menos apreciables 
hacia las im6genes terrestres que las que se sitúan en e1 
polo contrario. 
En esta grafica ( 4 . 4 )  cada participante en el programa 
educativo viene representado por dos coordenadas que definen 
su posición en los componentes 11 y IV antes y después de la 
actividad. La longitud y direccibn de las f l e c h a s  que unen 
estos puntos indican la magnitud y trayectoria de los 
cambios individuales, mientras que una flecha de trazo más 
intenso sefiala los desplazamientos experimentados por los 
centroides del conjunto de la poblacibn. De forma general, 
se puede aprec ia r  que la mayoria de estas f l e c h a s  tienden a 
dirigirse, en mayor o menor medida, hacia el cuadrante 
inferior - derecho de la figura, lo que representa una 
evolucibn hacia un mayor aprecio por los paisajes autóctonos 
y terrestres. Hay que tener en consideración la existencia 
de comportamientos individuales de eleccidn que no siguen 
esta tendencia general y que pueden ser debidos a respuestas 
aleatorias o tendencias minoritarias. El an6lisis e inter- 
pretacibn pormenorizado de cada una de estas actitudes 
personales necesitarfa de un estudio mas preciso y detallada 
que se sale de los objetivos de la investigación. Por esta 
razbn, los resultados que se presentan en este y en los 
siguientes capi tu íos  sobre la evaluación de cambios en l a s  
escalas de actitudes, siempre se refieren a los 
desplazamientos medios del conjunto de la poblacibn. 
XV.2.- Cambios en l a s  poblaciones control: 
Para poder determinar si los cambios detectados en las 
poblaciones estudiadas son imputables a la actividad educa- 
tiva, se han tomado como referencia dos grupos control que 
no fueron sometidos a tales experiencias. En el caso del 
programa de senda ecolbgica, el grupo seleccionado estaba 
constituido por 55 escolares que pertenecian a clases 
diferentes a los participantes en la act iv idad,  pero de su 
mismo colegio y nivel. El segunda grupo, compuesto por 22 
universitarios, fue seleccionado del conjunto de biólogos 
matriculados en las asignaturas de Ecologia (rama general) y 
Ecologia de los recursos naturales (rama ambiental) que, o 
bien por sorteo o por propia voluntad, no participaron en el 
curso de interpretacibn paisajistica del Pirineo. Para la 
act iv idad de campamentos en parques nacionales no fue 
posible seleccionar ninguna poblacibn paralela que pudiera 
cumpl i r  l a  función de grupo testigo. 
En el Curso de Interpretación del Valle de Tena, e1 
análisis comparativo de los v a l o r e s  alcanzados por la 
poblacidn control en las dos fases de aplicación de las 
colecciones de fotos, como era de esperar, no muestra la 
existencia de desplazamientos significativos en ninguna de 
las dimensiones de preferencias. Las lineas que representan 
los perfiles de los dos pases en la Fig. 4.3. se sitúan en 
paralelo y muy próximas una de otra. Esta proximidad puede 
identificarse con la estabilidad de la estructura de acti- 
tudes en la población control, la cual, pese al tiempo 
transcurrido, solamente presenta pequeñas desviaciones 
aleatorias. Estos resultados vienen  por tanto a confirmar 
la hipótesis de partida que relaciona los cambios detectados 
en la poblacibn experimental con la participación de los 
universitarios en el programa educativo. 
Ahora bien, una nueva observacián de e s t a  figura pone 
de manifiesto que los valores de partida para la población 
experimental y control difieren significativamente ( p a r a  un 
valor de p < 0,01) en dos e j e s .  Por una p a r t e ,  l o s  
asistentes a l  programa muestran ya desde el pase inicial una 
inclinación m6s clara por elegir p a i s a j e s  más cultivados, 
rurales, integrados y autbctonos que e1 grupo control, el 
c u a l  se pronuncia por los p a i s a j e s  del polo opuesto 
definidos por la mayor presencia de jardines, bosques de 
coniferas, edificios modernos y en general elementos mas 
ex6ticos y urbanos. La existencia de estos compúrtamientos 
electivos previos indica que se ha partido de dos subgrupos 
de población que, a pesar de proceder del mismo curso y 
universidad, se caracterizan por mantener unos criterios de 
valoración paicajistica ligeramente diferentes que t ienden 
a acentuarse en el pase posterior de la prueba. Aquellos 
sujetos que mantienen una actitud más comprometida con la 
conservacibn del entorno son los que a su vez se encuentran 
más motivados y receptivos a participar en este tipo de 
experiencias de i n t e rp r e t ac ión  ambiental. Sin embargo, los 
compañeros de clase que mayoritariamente deciden no asistir 
al programa (hacen las funciones de grupo testigo] tienden a 
presentar unas posturas ante el paisaje menos especializadas 
y equilibradas. 
El grupo control del programa de Senda Ecolbgica se ha 
comparado exclusivamente 'con un subgrupo de la poblaci6n 
experimental perteneciente al misma curso (6 Q de E.G.B.) y 
mismo colegio (Torrejdn de Ardoz). El resto de los escolares 
que participan en la actividad, sobre todo los de 8 0  de 
E.G.B., no han sido tenidos en cuenta al carecer de grupos 
de referencia de sus mismas caracteristicas. La realización 
de un an6lisis comparativo considerando la poblaci6n experi- 
mental en su conjunto no presenta ningdn interés para la 
investigacibn, pues se estarían introduciendo grandes 
distorsiones en la interpretacibn de los cambios al comparar 
grupos de individuos de edad, procedencia a nivel 
socioeconbmico muy diferentes. 
La figura 4.2.B representa  la evolucián de los perfiles 
de preferencias de las dos poblaciones, experimental y 
control, de 6 Q curso, en los pases anterior y posterior de 
las colecciones de fotos. La trayectoria, paralela y 
b a s t a n t e  próxima, de los perfiles informa visua lmente  de la 
existencia de un comportamiento de elección bastante similar 
entre ambas poblaciones. Esta observacibn queda ratificada a 
nivel estadistico al no encontrarse diferencias 
significativas en la comparaci6n de sus valores de 
preferencia. 
El análisis de la evolución experimentada por los dos 
grupos de escolares apunta a la existencia de cambios 
apreciables en ambos colectivos en l o s  ejes IV y V de las 
preferencias. Estos cambios tienen la misma direccíbn, pero 
con respecto a la intensidad, el componente IV presenta 
valores mAs significativos en la poblacibn experimental ( a l  
nivel de p c 0.01) que en el grupo testigo (al nivel de p < 
0.08). Abn asi, estos resultados plantean la inc6gnita de 
cómo puede ser interpretada la existencia de cambios en una 
poblacibn de escolares que no participa en ningún momento en 
la actividad de educacibn ambiental. 
La direccibn de los  cambios en el e j e  VI para los dos 
grupos, tiende a ser hacia e1 polo positivo que representa 
un mayor interés por las actividades informales y lúdicas al 
aire libre. Mientras que, por otra parte, los 
desplazamientos en el componente IV se realizan hacia el 
polo negativo, que seAala un mayor interés por la 
implicación en juegas deportivos y dinamicos. Como 
anteriormente se ha comentado para el conjunto de la 
póblacibn experimental, parece que ambas poblaciones tienden - 
a rechazar todas aquellas actividades que, pese a ser 
atractivas y motivantes, se realizan en el interior de 
edificios o paseen una clara connotación docente. En el caso 
del grupo control, estos cambios pueden haberse 
desencadenado simplemente por la sensacibn de frustración y 
celos despertada entre los  ninos de este grupo al ver a sus 
compañeros (amigos o incluso familiares de la clase de al 
lado) realizar una excursión a la sierra madrilefia, mientras 
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detectado por algunos profesores del colegio, ha podido 
servir de detonante para que, en e l  segundo pase, una buena 
propurcibn de este grupo de niños mostrara unos criterios de 
elecci6n claramente diferentes. Es fácil que estos nuevos 
criterios reflejaran sus ansias por salir del aula para 
realizar actividades de car6cter lúdico y deportivo. Por 
otra parte, la reacción del grupo experimental, coma se ha 
comentado, puede obedecer a una cierta inmtisfacción de los 
participantes por una actividad demasiado cargada de  
objetivos did8cticos o que simplemente no ha colmado sus 
apetencias lúdicas. 
Analizando de forma global los problemas encontrados en 
estos experimentos s e  podria concluir que los criterios 
empleados para seleccionar a ambos grupos control no han 
sido los mds adecuados. En trabajos futuros se deberia 
prestar mas atenci6n y cuidado en la forma de elegir los 
individuos que van a ser utilizados como referencia. No 
obstante, no parece una tarea fhcil controlar todas las 
variables y aislar grupos muy similares y pr6ximos sin 
producir un desequilibrio importante en la dinámica docente 
de las poblaciones. 
IV.3.- Deterrninacibn 
individuales responsables de 
explicativas de las preferencias. 
de las caractesfsticas 
los cambios. Variables 
Las dimensiones de preferencias, descritas a partir del 
análisis de componentes principales, adquieren un mayor 
significado cuando se pueden r e l a c i o n a r  d i rec tamente  con 
diferentes variables de los sujetos (edad, sexo, 
procedencia, nivel socioeconómico, etcl. En nuestro estudio 
estas variables esthn también estrechamente relacionadas con 
el proceso de cambios de actitudes a que se ven sometidos 
los individuos despues de una intervencibn educativa. En 
este sentido, ademhs de conocer qu& im6genes eligen los 
sujetos, nos interesa determinar c6mo evolucionan sus 
criterios de preferencias. Por este motivo, se hace 
necesario optar por una técnica de análisis y representación 
que ponga de manifiesto ambos factores en su conjunto. 
Para visualizar esta evoluci6n temporal de las pautas 
de preferencias de diferentes subgrupas de individuos, se 
pueden llevar a cabo una serie de representaciones graficas 
similares a las empleadas en el apartado anterior para 
comparar los grupos experimental y control (figuras 4.5 a 
4 . 7 ) .  Para determinar la f i a b i l i d a d  estadfstica de l a s  
diferencias entre estas subpoblaciones se ha aplicado el 
t e s t  de l a  "t" de Student. Este índice nos informa sobre si 
el conjunto de las coordenadas de cada uno de los individuos 
de una subpoblaci6n (por ejemplo de niflasl tiende a 
agruparse en el gradiente del componente de forma 
significativamente diferenciada con respecto a las 
puntuaciones del colectivo de niños. En estas  gráficas, Ius 
e j e s  con valores diferentes para una p < 0.05 se indican con 
flechas. Por otra parte, en la fig.4.8 se ha sintetizado en 
un cuadro resumen las distintas relaciones significativas (p 
< 0.05) detectadas entre las variables de las poblaciones 
estudiadas y las principales dimensiones de las preferencias 
definidas a partir d& 'analisis f actorial. 
Previamente a estos  analisis, se ha dividido cada 
variable personal en dos subgrupos o criterios de 
comparación de tal forma que para las dos poblaciones de 
niños: la edad queda representada por los menores de 12 
anos (10, 11 y 12) f r en t e  a los mayores de e s t a  edad ( 1 3 ,  11 
y 15); el sexo obviamente separa a los individuos segtin sean 
nina o nifío; el tamaño de la ciudad de procedencia compara a 
los que viven en grandes ciudades frente a los que habitan 
en pueblos o núcleos urbanos pequeños. En el programa de 
1 P 4 0.05 1 Cambios slgnificat ivos l 
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Figura 4.5.- Se presenta, en dos gráficas independientes, la evolación 
de los valores medios de preferencia de los niños que asisten al campa- 
mento en el EN. de Dohana en funci6n de su edad (A) y sexo (B). No se han 
incluido en las figuras, por falta de espacio, los dibujos esquemáticos que 
ayudan a interpretar semhticamente los distintos ejes. Para ello, se 
pueden consultar los que aparecen en las fg. 4.1 6 4.2. 
En la gráfica de los grupos de edad se puede apreciar que los menores 
de 12 a Í í ~ s  tienden a ser los más sensibles a captar los efectos del programa 
educativo. Por otra parte en la grsfica By llama la atención que los niños 
de distinto sexo muestran unas preferencias y gustos muy diferentes con 
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Figura 4.6.- Al igual que en la figura anterior se representa, en dos 
grAfiw, la evolución de los perfiles de preferencias de los niiíos que 
participan en el programa de Senda Ecológica por la Sierra de Guadarra- 
ma, en fnnci6n de su edad (A) y sexo (B). De la misma forma que en el caso 
anterior, para la interpretación semántica de los ejes pueden considerarse 
los dibujos esquemáticos recogidos en las fig. 4.1,4.2 o incluso 4.7. 
En comparación con la población de niños de Donana, se aprecia 
que los escolares maddefios tienden a presentar unas pautas de elecci6n 
m& claramente diferenciadas, si bien las tendencias generales son bastan- 
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Figura 4.7.- Se compara la evoloción de los perfiles de preferencias 
ambientales de dos grupos de escolares de 8" curso de E.G.B que 
participan en el programa de Senda Ecológica. Estos dos p p o s  proce- 
den de dos colegios piiblicos situados en poblaciones de la periferia de 
Madrid con muy diferente nivel socioecon6mico: Las Rozas (zona resi- 
dencial) y Fuenlabrada (ciudad dormitorio y zona industrial). Los dibujos 
simbolizan la interpretación semhntica de los dos polos opuestos de cada 
componente. 
Llama la atención que, en la figura, los dos colectivos de escolares 
I muestran unos comportamientos electivos marcadamente diferentes con respecto a los componentes 1, 11 y V. Los niños del colegio de las Rozas se 
1 decantan de forma más nítida por los paisajes más ajardinados y humani- zados, así como por las actividades manuales en el interior del aula. La 
clase de Fuenlabrada opta, por el contrario, por las escenas más salvajes 
I y misteriosas y por aquellas actividades que se ubican al aire libre. ". . ~ y q . p q &  *', *y- .., . 4 4  .&**% 
, . l . ,  

sendas, el nivel socioeconómico se asocia al lugar de 
procedencia de los niños, pues se compara un colegio ubicado 
en Las Rozas (poblacibn con un alto nivel econ6micol con 
otro local izado en Fuenlabrada (de condiciones económicas 
bastante m6s modestas); mientras que en la experiencia de 
campamentos en parques nacionales esta comparación se lleva 
a cabo entre los niños cuyos padres son operarios o t4cnicos 
de grado medio frente a los que son titulados o realizan una 
actividad cualificada. En es te  programa también se ha 
considerado una nueva variable que diferencia a los chicos 
en función de su conocimiento previo del espacio protegido. 
Para el colectivo de universitarios han sido tomadas en 
cuenta las variables del sexo (hombre - mujer), especialidad 
de Biológicas en la que estaban matriculados (rama ambiental 
o general), asi como el grado de conocimiento del Pirineo 
Inlmero de v i a j e s  previos: ninguno - en alguna ocasión). 
IV.3.A.- Diferencias debidas a la Edad: 
La representación, en perfiles para le los ,  de la evolu- 
ción de las puntuacianes medias de dos subgrupos de 
individuos de diferente edad, con respecto a cada uno de los 
componentes, antes y despuhs de la intervención educativa, 
nos permite apreciar qu8 subpoblacibn cambia mas. En la 
observacibn de la Figura 4.5.A llama la atención que el 
grupo de niños menores de 12 años, que asiste al campamento 
de DoAana, tiende a ser el colectivo mas sensible al cambio. 
Esto queda reflejado por la amplitud del espacio que separa 
a los dos perfiles de preferencias (pre y post actividad), 
sobre todo en los componentes 111, I V  y V. Por el c o n t r a r i o ,  
la relativa proximidad de los perfiles en el grupo de los 
chicos mayores indica que sus pautas de elecci6n se 
mantienen bastante más estables, si exceptuamos el 
componente 11. En e s t a  dimensibn ambos colectivos 
experimentan cambios importantes, en la misma dirección, 
pero s61o lo hace de forma significativa (p  < 0.05) el grupo 
de 13 a 15 años. La mayor tendencia de los adolescentes a 
preferir los entornos más espont6neus, salvajes y autóctonos 
ha sido tambibn detectada en experimentos anteriores 
(Benayas, Herrero & Ruiz, 1983; Ruiz & Ruiz, 1984; Gallardo, 
Serndldez & Abe116, 1987). Por otra parte, parece 16gico 
pensar que los nidos m6s pequeños que tienen una menor 
experiencia del entorno y unas escalas de valores a6n muy 
fr6giles e inseguras, sean los mas sensibles al cambio. 
Estas modificaciones son signif i ca t lvas  (para  p < 0.05) 
hacia preferir escenas sin animales domésticos y actividades 
informales y tranquilas a l  aire libre. 
En esta  misma grhfica, es bastante Interesante señalar 
la relativa proximidad y similitud de los perfi les  de 
actitudes de ambos colectivos. Solamente se pueden apreciar 
unas diferencias previas significativas [para un valor de p 
< 0.01) en el eje 111. En e s t a  dimensi6n los mas pequefioc 
muestran una preferencia más marcada por las escenas rurales 
con animales domésticos, mientras que los mAs mayores se 
pronuncian por las escenas más s a l v a j e s ,  naturales y sin 
animales. Despubs de la a s i s t e n c i a  al campamento, los 
criterios de valoraci6n de los menores de 12 afíos t ienden a 
aproximarse a las coordenadas de los de mas edad, los cuales 
permanecen estables. 
Al considerar la poblacibn de niiios que participan en 
la actividad de sendas (Fig.4.6.A), las diferencias en el 
eje 111 entre estos dos grupos de edad son a6n mas 
pronunciadas y significativas ( p < 0.001), aunque se 
mantienen estables después del itinerario d i d á c t i c o .  Estos 
resultados son coincidentes con los obtenidos por Kellert 
(1983), el cual detecta que los niños de sexto grado (11 
años) tienden a mostrar un mayor interés por 10s animales 
más f a m i l i a r e s  y dom&sticos que l o s  jóvenes y a d u l t o s ,  l o s  
cuales presentan un mayor aprecio de-la fauna salvaje y las 
especies raras y amenazadas, 
Al considerar de nuevo la fig.3.6.A relativa a la 
poblaci6n de niflos participantes en la actividad de senda 
ecológica se vuelve a comprobar que los menores de 12 anos 
son los responsables de que se produzcan más cambios signi- 
ficativos ( p  < 0.01) en las dimensiones TV y V. Sin ernbargcs, 
los mayores de esta edad dnicamente presentan modificaciones 
importantes en el eje V, pero en menor intensidad. Las 
tendencias que muestran estos cambios son semejantes a las 
descritas para la poblaci6n global .  
El andlisis de esta gr6fica tambikn permite comprobar 
c6mo los perfiles de estos dos subgrupos de edad muestran 
una apariencia bastante más divergente y opuesta que los 
recogidas en el caso de Doñana. Además de las diferencias en 
el e j e  111, anteriormente comentadas, se aprecia  que ambos 
colectivos tienden a presentar estilos de elección signi- 
ficativamente enfrentados (p  < 0.01) en el componente IV. En 
este factor, los niños mayores se sienten profundamente 
atraidos por el polo negativo definido par los juegos 
deportivos y todas aquellas actividades que implican un 
mayor dinamismo fisico. Por el contrario, los más pequeños 
tienden a rechazar este tipo de juegos, optando por 
situaciones más afables, tranquilas y relajadas. Esta 
tendencia puede deberse a que los adolescentes con un mayor 
desarrollo corporal se sienten m6s seducidas y cautivados 
por juegos competitivos en los que pueden hacer astentacibn 
de sus destrezas y poderio ffsico. Los menores de 12 aAos 
aun se muestran mas inseguros y vacilantes en sus 
desplazamientos en un medio desconocida y potenc ia lmente  
peligroso. 
Otros datos de interés de la figura 4 . 6 . A .  se refieren 
al diferente comportamienta ( p  < 0.001) de los  dos grupos de  
edad con respecto al' componente 1. En esta dimensión, l o s  
ninos mds gequefios presentan unos criterios mAs coincidentes 
con el consenso de la poblacibn de preferir actividades que 
se ubican en paisajes mas naturales, s a l v a j e s  y agrestes. 
Sin embargo, la poblacibn mas adolescente parece encontrar 
situaciones ligeramente mas estimulantes en los entornos 
urbanos. Es interesante señalar cómo las diferencias en 
estos dos factores no se aprecian en la poblaci6n de nifíos 
de DoAana. Este grupo tiende a asumir de forma más homogbnea 
y  especializada una actitud MAS positiva hacia la naturaleza 
debido principalmente a que eligen de forma voluntaria el 
participar en l a  ac t iv idad  e s t i v a l  dirigida a la exploración 
de un Area protegida. La poblacibn de la senda, por el 
contrario, pertenece a grupos de escolares muy diversos que 
participan de forma obligatoria en el programa, y que 
previamente no han mostrado un interbs especial  por e s t e  
tipo de actividades en la naturaleza. 
IV.3.B.- Diferencias en funci6n del Sexo: 
El sexo de los  su je tos  t a m b i h  es  Ú t i l  para interpretar 
l a  variacibn existente entre los comportamientos de elecci6n 
de la poblacibn. En la actividad en Dofiana, los chicos son 
los que se muestran más sensibles a experimentar cambios en 
el segundo componente, no detectandose otras diferencias 
apreciables en el resto de las dimensiones de p r e f e r e n c i a s  
(fig. 4 - 5 . B ) .  El cambio es significativo ( p  < 0.05) y tiende 
a evolucionar hacia preferir los paisajes m i s  salvajes y 
espontaneos. Las chicas también presentan un cambio similar 
en la misma dire.cci611, pero de menor i n t e n s i d a d .  Por t a n t o ,  
l a  visita al parque nacional parece haber inducido un 
impacto importante en ambas poblaciones en el sentido de 
rechazar los paisajes mds humanizados y ordenados, si bien 
este rechazo es mhs gronuciado en los n i ñ o s .  
Con respecto a la poblacibn escolar madrileña, que 
realiza la actividad de sendas (figura 4 . 7 . B ) ,  es el 
colectivo de nifias el que tiende ligeramente a modificar 
algo mas sus actitudes ( p  < 0.01) con respecto al IV eje. 
Parece ser que, despubs de la experiencia, muestran un mayor 
interbs por los juegos degortivos y dinámicos. 
Para las dos poblaciones, Dofiana y Madrid, las tenden- 
cias de elección de ambos sexos son bastante similares con 
respecto a los dos componentes que representan escenas 
paisajisticas, pero son claramente opuestas en el resto de 
las dimensiones que contraponen a niños realizando 
diferentes tipos de actividades. Las chicas tienden a 
pronunciarse por las actividades sedentarias y relajadas 
( e j e  IV) y por las de cardcter más formal y organizado ( e j e  
V) que se desarrollan en el interior de edificios pero que a 
su vez son más especificas y estimulantes. Por el contrario, 
los chicos se decantan siempre por las situaciones 
informales y los juegos deportivos que se realizan al aire 
libre, Con respecto al primer componente, son las niñas las 
que eligen de forma m6s significativa (p 0.001) las 
escenas m6s preferidas por el conjunto de la población, 
mientras que los ninos tienden a alejarse .de e s t a  tendencia. 
Estos resultados sugieren que las actitudes de los 
individuos hacia determinadas actividades tienen una clara 
diferenciacibn sexual. Para Burrus-Bammel & Bammel (1986) 
estas tendencias se interpretarían por la diferenciacibn de 
roles sexistas que desde pequeños se transmiten a los niños, 
tanto desde la escuela como desde la familia y todos los 
ámbitos de la sociedad moderna. 
Otros factores explicativos de las 
diferencias: 
En e l  grupo de escolares de Madrid (figura 4.7)  se 
observa una clara diferenciacidn entre las preferencias de 
dos clases de escolares de 8 9  de E.G.B. de dos poblaciones 
diferentes. Los niños que pertenecen al colegio de 
Fuenlabrada, localidad periferica a Madrid con graves 
problemas sociales y de calidad de vida, tienden a 
pronunciarse mds por los paisajes prototipicos (eje 1 1 ,  m6s 
salvajes (eje 11) y por las actividades t ranqui las  (eje IV) 
y al aire libre ( e j e  Y), Este grupo tambien experimenta los 
cambios más significativos ( p  < 0.01) en e s t e  Último 
componente. 
Por el contrario, los escolares que proceden de la 
población de l a s  Rozas (localidad con un mayor nivel 
socioeconómico), tienden a inclinarse de forma mas clara por 
los paisajes mas humanizados y ajardinados (eje 111, ac i  
como por las actividades en entornos urbanos (eje 1) que 
tienen un contenido formal y manual y que se localizan en el 
interior del aula (eje V). Estos resultados coinciden can 
los observados para el grupo de niños de la actividad de 
campamentos cuyos padres son tbcnicos cualificados 
(fig.4.81. En estas dos poblaciones, los individuos de mayor 
nivel econbmico tienden a cambiar de forma más apreciable 
sus actitudes con respecto al componente 11, modificando sus 
preferencias hacia un mayor interés por los entornos 
silvestres. 
Al analizar el resto de las variables en la experiencia 
de Encuentros en los Parques Nacionales de Duñana y 
Covadonga, se ha detectado que aquellos niflos que proceden 
de grandes ciudades y que no han visitado con anterioridad 
el espacio protegido son a su vez l o s  m6s sensibles a 
cambiar sus actitudes tras la acampada. Estos grupas  
experimentan una modificación más o menos intensa con 
respecto a los componentes 11, IV y V,  evolucionando hacia 
preferir entornos más salvajes y aut6ctonos, a s i  como 
actividades tranquilas, relajadas, lúdicas e informales, 
pero siempre en ambientes naturales. Muy posiblemente, las 
experiencias vividas  durante el campamento han tenido un 
efecto m6s positivo en todas aquellos nifios menos 
familiarizados con la naturaleza. La actividad estival l e s  
ha inducido a descubrir los estimulos potenciales que 
entraña el diverso mundo de los espacios naturales 
protegidos. Por esta razbn, estos individuos han 
incrementado de forma apreciable su rechazo por actividades 
muy atractivas y cautivadoras (competiciones deportivas, 
taller de teatro, juegos de ordenador) pero que claramente 
se ubican en ambientes más urbanos y humanizados. 
Por otra parte, al observar las tendencias de eleccibn 
con respecto al componente 111 (fig.4.8) se detecta que los 
individuos que proceden de poblaciones más pequeñas, que 
nunca habian visitado con anterioridad el parque nacional y 
que proceden de familias mas modestas, son los que tienden a 
mostrar un mayor interés (p < 0.01) por los p a i s a j e s  con 
animales dornésticos.~ 
Al considerar los componentes del anitlisis de preferen- 
cias para el curso de interpretación del Pirineo, se han 
podido detectar relaciones entre los tres Últimos e j e s  y las 
variables de los universitarios. En la dimensión 111, los 
hombres ( p  < 0.05), los de la especialidad ambiental (p < 
0.001) y los que ya tenian un cierto conocimiento previo de 
la zona ( p  ( 0.05) muestran una mayor sensibilidad para 
rechazar los paisa jes  con p ina res  de  especies exót icas ,  
mi entra^ que se decantan por las escenas del polo positivo 
de carhcter m6s rural, agrícola y aut6ctono (fig. 3 . 4 ) .  Es 
interesante señalar que los individuos con mal-ares 
Figura 4.8.- En el cuadro adjunto, se resumen las distintas relaciones 
signiñcativas detectadas entre las variables individuales y sociológicas de 
los grupos de poblacidn estudiados @oííana, Covadonga, Madrid y 
Universitarios) y algunas de las dimensiones de las preferencias definidas 
a partir del análisis factorial (II,III,N y V d o s ;  III y IV universitarios). 
Cada una de estas dimensiones aparece simbolizada en el cuadro por unos 
dibujos esquemáticos que sintetizan la interpretación conceptual de los 
dos polos del componente. Solamente se han incluido aquellas diferencias 
que tienen una fiabilidad estadística superior a p K 0.05. 
La posición que ocupa cada subgrupo de población en el gradiente 
de un componente, se ha simplificado en el cuadro asignando cada 
variable a uno de los dos polos. No se representan, por tanto, valores 
absolutos sino las tendencias relativas de las subpoblaciones a preferir un 1 extremo detemimado del eje. 
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conocimientos ú intereses ambientales sean tambih los más 
sensibles a detectar elementos paisajisticos introducidos. 
Los componentes IV (presencia de animales) y V 
(presencia de agua) aparecen relacionados exclusivamente con 
el sexo de los entrevistados (para valores de p < 0.001 y p 
< 0.01 respectivamentel. Las mujeres tienden a mostrar un 
mayor interhs por l a s  escenas terrestres y rurales con 
animales dombsticos mientras que los hombres se decantan por 
los paisajes mAs salvajes, misteriosos y con mayor presencia 
de masas de agua. 
IV.4.- Contribuciones de los pares de fotos en la dis- 
criminaci6n de cambios de preferencias. 
Una vez analizada la evolución de los comportamientos 
de eleceibn de los sujetos, nos ha parecido in te resan te  
abordar con un mayor detalle el papel desempeñado por los 
distintos pares de im6genes empleadas como estimulo visual. 
Inicialmente se ha partido de la hipótesis de que las 131 
fotopares,  que componen el conjunto global del material 
gráfico empleado en las distintas fases de la investigación, 
no van a presentar la misma sensibilidad para reflejar los 
cambios ocurridos en la estructura de las preferencias de 
los sujetos sometidos a los procesos didácticos. A este 
nivel, cabria preguntarse cuáles son los pares de imágenes 
que mejor discriminan las diferencias electivas de los 
sujetos. Para ello, se hace necesario calcular las tasas de  
cambio de cada variable para posteriormente determinar la 
trayectoria y el significado sern6ntico de las modificaciones 
electivas de la poblacibn. Por otra parte, también han sido 
consideradas las posibles relaciones entre los pares con 
mayor poder discriminante y la evolucibn global de las 
diferentes dimensiones de las preferencias. En este sentido, 
seria importante conocer si los pares con mayores 
puntuaciones en los ejes del análisis factorial son a su vez 
los que experimentan también una mayor absorci6n de los 
cambios. 
Para determinar la cantribucibn individual al cambio, 
de cada par de fotos, y desgubs de probar distintas técnicas 
de analisis, se ha optado por calcular el nGmero de 
individuos que eligen la foto derecha de cada par en l a s  dos 
situaciones de muestre0 (programa P4D/BMDP). La comparacibn 
de las frecuencias de eleccián, antes y después de la 
intervenci6n educativa, nos permite representar las tasas de 
cambio de cada uno de los fotopares empleados. En las f i g .  
4.9 y 4.10 se representan algunos ejemplos para la población 
de niños participantes en los campamentos en parques 
nacionales y para el grupo de universitarios que realizan la 
experiencia en el Pirineo. 
IV.4.A.- Análisis de l a  evolución de las frecuencias de 
elecci6n de los fotopares que mejor definen las preferencias 
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La fig. 4.9. muestra el comportamiento electivo de los 
dos grupos de nifios participantes en las acampadas de l o s  
Parques Nacionales d e  Doñana y Covadonga, con respecto a l o s  
tres pares de fotos con mayores factores de carga en cada 
una de las dimensiones de preferencias definidas en el 
capitulo anterior (3.2.1). Cada flecha indica el porcentaje 
de nifios que escogen cada fotopar en las fases inicial y 
final de la experiencia, La direccibn de la flecha sefíala el 
sentido hacia el cual evoluciona el conjunto de la 
poblacibn. 
Es interesante observar cbmo el componente I r e f l e j a  el 
consenso de las preferencias de la poblacibn, mas del 90% de 
los sujetos tienden a elegir siempre el polo positivo en lo s  
En las siguientes figuras 4.9 y 4.10 se representan un conjunto de 
flechas que indican la frecuencia de elección de los sujetos hacia ciertos 
pares de fotos con altos factores de carga en alpnas dimensiones de las 
preferencias estudiadas. Cada una de estas flechas recoge la proporción 
de individuos que escogen la foto derecha del par en las fases previa y 
posterior a la actividad. La trayectoria y tamaño de cada una de ellas 
permite determinar la intensidad de los cambios ocurridos en las tenden- 
cias de elecadn de los sujetos así como el papel desempeñado por cada 
fotopar en la discriminación de estos cambios. 
Para una mejor interpretad611 de los resultados, se ha incluido en la 
f i p  el conjunto de dibujos esquemáticos que definen el contenido 
semántica de cada dimensión de las preferencias. Para un análisis más en 
detalle de los fotopares considerados, se pueden visualizar los ejemplos 
incluidos en el capitulo m. También, para facilitar la interpretación, se 
han invertido todos aquellos pares que presentaban signo negativo en el 
análisis factonal. 
Figura 4.9.- Representación de las friecuencias de elección de los tres 
fotopares con mayores puntuaciones (loadings) en los cinco componen- 
tes de las preferencias definidos para la actividad de campamentos en 
Parques Nacionales. Se presentan con distinto trazo las flechas relativas 
a los grupos de ninos de Doiiana y Cmdonga. Las letras A, B y C que se 
asignan a los fotopares de cada eje se corresponden con el orden en que 
aparecen estos mismos pares en los ejemplos recogidos en la figura 3.3. La 
observacibn de estas imágenes reales puede ser de gran ayuda para 
comprender con detalle los comportamientos de elección de los d o s .  
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Figura 4.10.- Reproduce la evolución de las fncuencias de elección 
de los universitarios en los 10 fotopares con mayores factores de carga en 
el segundo componente de las preferencias paisajísticas. Como se recor- 
dara, esta dimensión era la que experimentaba un cambio más significa- 
tivo una vez finalizado el curso en el Valle de Tena. En la gráfica se 
incluyen dos tipos distintos de flechas que representan por separado los 
comportamientos de elección de la población experimental y los relativos 
al grupo control. Al igual que en la figura anterior, se señalan con las letras 
A, B y C aquellos fotopares que aparecen ejemplificados en la fig. 3.4.11 
y con las letras D y E los que se pueden observar en la fig. 3.3.11. 
tres ejemplos. Las imágenes (fig. 3.3.1) en las que aparecen 
nifíos entre mantafías y con tiendas de campanas son unanime- 
mente escogidas frente a Las escenas con nifios en ambientes 
urbanos, Estas tendencias no cambian de forma apreciable  
despues de la acampada. 
En el resto de los componentes se observa un mayor 
conflicto interno en los comportamientos electivos de la 
poblacibn. La frecuencia de individuos que se inclinan por 
el polo positivo tiende a situarse, en los dos pases de la 
prueba, muy cercana al 50%. En el componente 11 se produce 
una alteración importante del tipo de paisajes que m65 
gustan a los niños. Un 6%, 10% y 9% de chavales del grupo de 
Dofiana y un 335, 19% y 2% de Covadonga pasan de preferir los 
jardines vistosos y artificiales de la foto izquierda del 
par, a los paisajes mas salvajes y autóctonos del polo 
positivo (fig. 3.3.111. En la tercera dimensi611, los niños 
de Doñana muestran una tendencia a decantarse por las 
escenas sin animales domésticos (las frecuencias de elección 
para los tres ejemplos pasan del 62%, 56% y 50% a l  63%, 65% 
y 62%). En Covadonga, los cambios son menores y en la foto 6 
la poblacibn se mantiene estable (40% eleccibn foto 
derecha), no alterando sus intereses. 
En el componente IV se vuelve a detectar la existencia 
de un nuevo consenso de preferencias, pero de menor intensi- 
dad que en el primer e j e .  En es ta  dimensión, entre un 70% y 
un 80% de la poblacibn tiende a decantarse por las fatos que 
muestran a niños en actividades tranquilas y sedentarias en 
entornos naturales, siendo rechazadas mayoritariamente las 
fotos opuestas en las que aparecen niños haciendo d i s t i n t o s  
juegos deport ivos en entornos m6s urbanos (fig.3.3.IVl. Los 
participantes en el campamento de Doñana se afianzan, aún 
mAs, en esta tendencia una vez finalizada la experiencia 
educativa, La flecha del par A indica cGmo un 11% de estos 
ninos evoluciona desde preferir jugar al ffitbol (foto izq.) 
a pasear por el bosque (foto d c h , } .  En este sentido, el 
programa educativo parece haber inducido en los chicos una 
actitud mas sensible al disfrute contemplativo y re la jado  de 
la naturaleza. Sin embargo, en el colectivo de Covadonga se 
aprecia una estancamiento o incluso una ligera evolución 
hacia el polo de los juegos deportivos. 
Al considerar los tres fotopares de la última 
dimencibn, se observa c6mo la poblacibn de Doñana, después 
del campamento, tiende a rechazar las actividades de 
manualización que se desarrollan en el interior de 
edificios. En estos tres pares un 18%, 11% y 10% 
(respectivamente) de los individuos cambian sus preferencias 
hacia las actividades m6s informales y al aire libre del 
polo positivo (fig. 3.3.V.). En el grupo de Covadonga se 
produce un cambio similar ( 2 % ,  5% y 1%), pero de menor 
intensidad. 
Al comparar las flechas que representan los criterios 
de elección de los nifios que par t ic ipan en el programa de 
los dos espacios protegidos, se observan algunos cambios 
puntuales que no coinciden con las tendencias globalec 
descritas en el apartado 3.2.1. Por ejemplo, en e1 par B del 
eje 11 se observa que un 47% de los niños de Doñana tienden 
a preferir, antes del campamento, por el encinar denso e 
impenetrable, mientras que, en la fase posterior, es ta  
proporción se incrementa hasta el 57% de los sujetos (fig. 
3 . 3 . 1 1 ) .  En el caso de Covadonya, la evoluci6n de las 
preferencias hacia este fotopar aún es m6s marcada; un 19% 
de los niños modifica su criterio de elecci6n de tal forma 
que la foto derecha del par pasa a ser escogida desde un 34% 
a un 53% de los nifios. Sin embargo, al considerar  el eje en 
su conjunto no se aprecia una evoluci6n significativa de 
es ta  poblacibn. El analisis aislado de una variable no 
informa sobre el comportamiento global del componente, pues 
las diferencias pueden enmascarar respuestas aleatorias. En 
esta misma linea es interesante seflalar que, del total de 71 
fotopares que componen el conjunto de las  dos colecciones 
tem6ticas de Encuentros en la Naturaleza, 15 son discrimi- 
nantes de cambios entre el 6% y e1 14%. De estos pares, 7 se 
encuentran entre los tres fotopares con mayores factores de 
carga en cada componente (los recogidos en la fig. 3.3) y 11 
entre los 10 primeros (4 en el eje 11, 1 con el eje 111, 
otro con el eje IV y 5 con el VI. Los otros 4 no aparecen 
relacionados con ninguna dimensi6n de las preferencias. Como 
se puede comprobar, las dimensiones que evolucionan de forma 
más significativa estan estrechamente relacionadas con 
aquellas que presentan un mayor ncrnero de pares 
discriminantes de cambias. 
IV.4.B.- Fotopares con mayor poder discriminante de los 
cambios de preferencias detectados en la poblacibn de 
universitarios: 
En la evaluación de los efectos del programa educativo 
de interpretacihn del Valle de Tena, s61o se ha podido apre- 
ciar una modificación significativa de la e s t ruc tu r a  de las 
preferencias de los participantes, con respecto al 
componente 11. En es ta  dimensibn, los universitarios 
evolucionaban hacia un mayor interés por los entornos 
rurales, cultivados y aut6ctonos, incrementdndose el rechazo 
de los paisajes urbanos, modernos, exóticos y ajardinadoc. 
Para analizar las contribuciones de la colección de pares de 
estimulos a estos cambios, se han representado en la fig. 
4.10 las frecuencias de elecci6n de la publacibn con 
respecto a cada uno de los 10 fotopares con mayores factores 
de carga en e s t e  mismo componente. En e s t a  grhfica tambihn 
se lleva a cabo una representacibn comparativa de los 
comportamientos electivos de las poblaciones experimental y 
control (flechas de distinto grosor). 
La tendencia general de las flechas que representan a 
la población experimental, como era de esperar, evolucionan 
hacia el polo positivo de los paisajes mas rurales y 
tradicionales. El par 5.0 (fig 3.3.11) es el Único que 
muestra un desplazamiento en sentido opuesto (pero solamente 
de un 3% de los Individuos). En el conjunto de los diez 
fotopares una media del 16% de la poblaci6n altera sus 
respuestas después de la experiencia, siendo las va r i ab l e s  2 
y 8 las que recogen una mayor t a c a  de cambio (38,% y 35% 
respectivamente). Aparentemente, la experiencia didáctica ha 
sido la responsable de inducir un cambio global de l a s  
actitudes de la poblacián experimental con respecto al 
conjunto de los pares que definen al componente 11. Los 
sujetos, al enfrentarse de nuevo a los mismos paisajes, han 
aplicado unos criterios y escalas de valoración más 
coherentes que los empleados en la fase previa. 
Pero, ¿por qu6 algunas de estas variables son más 
sensibles que otras a captar estas tendencias?. Como se 
puede comprobar en la grdfica, los tres pares que 
discriminan mAc cambios en la poblaci6n no se relacionan 
necesariamente con los tres pares con mayores pesos en e1 
componente. Por lo tanto, no r e f l e j a n  rnAs cambios aquellos 
enfrentamientos de imagenes que definen de forma más clara y 
transparente un componente. Por el contrario, parece que son 
aquellos pares con diferencias menos apreciables y sutiles 
los que captan con mayor efectividad los cambios de 
preferencias, independientemente de la posicián que ocupen 
en el e j e .  En este sentido, cuanto menos obvio y mas 
proyectivo sea un par, mayor ser6 su probabilidad de 
discriminar cambios. 
A l  analizar el comportamiento del grupo  de universita- 
rios que no han sido sometidos al impacto de la intervencibn 
educativa, se observa que la es t ruc tu ra  de sus preferencias  
paisajisticas se mantiene b a s t a n t e  e s t a b l e  (s61o una media 
del 2,2% de los sujetos cambian en esta dimensión). Ahora 
bien, al examinar la fig. 4.10 se detecta que el rango de 
variación de las flechas es bastante más amplio, aunque en 
ciertos fotopares los cambios siguen una trayectoria opuesta 
a la anteriormente descrita para la poblacibn experimental. 
Por ejemplo; en la novena variable (fatopar C de la fig. 
3.3.11) un 14% de estos individuos pasan a preferir mAc la 
foto del polo negativo que representa a una repoblaeibn de 
Pinus i n s i g n i s ,  mientras que un 28% de los participantes en 
el programa evoluciona hacia la foto contraria, donde apare- 
cen m6s prados y vegetacidn mas autbctona. Algo similar 
ocurre con el par 6 (foto A fig. 3.2 .11) ;  en e s t a  ocasihn el 
9% de los individuos testigo cambia hacia la escena ajardi- 
nada, frente al 10% del grupo estudiado, el cual tiende a 
mostrar un mayor aprecio del jara1 de Cistus ladanifer. 
Esta falta de coherencia entre los cambios detectados 
en las distintas variables del componente indican que la 
poblacidn control se comporta de forma aleatoria al elegir 
uno de los paisajes del par. No han asimilado una actitud 
nueva que les permita diferenciar consistentemente si les 
gustan mas las escenas con jardines que las que contienen 
cultivos agricolas. Par lo tanto, para que un componente 
refleje la exis tencia  de un cambio significativo de los 
criterios de elección de los sujetos, se debe producir una 
desviacibn global y coherente de cada uno de los fotopares 
con contribuciones m6c altas en el e j e .  No es suficiente, 
pues,el que sblo algunos pares experimenten cambios 
importantes. 
Otro método apropiado para valorar el papel desempeñado 
por el material grafito u t i l i z a d o  como estímulo consiste en 
anal izar ,  de forma individualizada, aquellos pares de 
imAgenes que presentan mayores tasas de cambio. En el 
análisis de cada uno de los 95 pares que componen las 
colecciones de paisajes (P1) y (P2) se han encontrado 1 2  
fotopares con capacidad para discriminar cambios superiores 
a un 20%. De estos doce pares, tres se encuentran 
relacionados con el componente 11 y están representados en 
la f i g .  4.10 (2 ,  8 ,  y 96). A los ejes 111 y IV se asocian 
uno y dos pares respectivamente, contribución que no es 
suficiente para que el conjunto de la dimensibn evolucione 
significativamente hacia uno de los polos. Los 6 restantes, 
a pesar de absorber cambios en torno a un 30%, no se 
relacionan con ninguna de las dimensiones de preferencias 
definidas por el analisis factarial. Estos pares representan 
otros conflictos semánticos que no han aparecido con la 
suficiente consistencia en la estructura de las 
preferencias. La interpretación de estas tendencias aisladas 
no es una t a rea  sencilla. A travks de una inspección visual, 
se ha podido identificar una dudosa tendencia de la 
pobfacibn a evolucionar hacia un mayor aprecio de los 
paisajes m& montañosos y agrestes frente a los valles y 
espacios más abiertos y penetrables. De estos  resultados se 
puede deducir que algunos de los cambios inducidos por la 
experiencia educativa no aparecen suficientemente reflejados 
en la estructura de las preferencias descritas a partir del 
an6lisis factorial. 
V.- DETERMIWACION DE LA EFICIENCIA DE DISTINTAS PRUEBAS EN 
LA EVALUACION DE CAMBIOS: 
En los capitulas precedentes se han abordado con 
detalle las posibilidades de la tbcnica de comparación de 
pares de imágenes como instrumento de evaluacibn de cambios 
educativos. El objetivo de este capítulo se basa en comparar 
estos resultados con los obtenidas en la aplicación de otras 
pruebas como el Cuestionario de Respuestas Ambientales y el 
test de Triadas. Por otra parte, tambikn se pretende 
a n a l i z a r  el posible paralelismo existente entre los cambios 
de actitudes y preferencias detectados con estos mbtodos y 
la adquisicidn de nuevos canocimientos relacionados con el 
medio ambiente. 
V.1.- CUESTIONARIO DE ACTITUDES AMBIENTALES: 
El cuestionario de respuestas ambientales ha sido 
aplicado en el programa de Encuentros en la Naturaleza, en 
su versibn para niAos "CERI" (Children's Environmental 
Response Inventory, Bunting & Semple,  1979) y en la 
actividad de Interpretación del Valle de Tena en su versión 
de adultos "ERL" (Environmental Response Inventory, 
McKechnie, 19741. Con estas pruebas se ha pretendido obtener 
informacibn diversa sobre los valores, actitudes, opiniones 
y predisposiciones que mantienen los sujetos hacia e1 media 
ambiente. Su aplicación, antes y despues de un proceso 
educativo, puede ser de gran interés para conocer con más 
detalle la evoluci6n experimentada por los alumnos una vez 
finalizada su experiencia directa con el entorno. Debido al 
gran ncimero de preguntas que contiene e1 cuestionario, no se 
ha considerado oportuno aplicarlo como instrumento de 
evaluaci6n en los programas dirigidos a niños, Únicamente ha 
s i d o  utilizado con e s t e  fin en el programa de interpretación 
del Pirineo dirigido a universitarios. La comparación de los 
resultados obtenidos con estos cuestionarios y los 
anteriormente descritos para el test de pares nos permitira 
valorar cual de las dos técnicas es mas s e n s i b l e  y e f i c a z  
para evaluar cambios de actitudes o preferencias por el 
medio ambiente. 
V.1.A.- Perfiles de disposiciones ambientales: 
En l a  tabla 5.1 se recogen las puntuaciones medias 
obtenidas, por los diferentes grupos de individuos, en las 
ocho escalas  que componen el cuestionario. Los valores se 
expresan en porcentaje debido a que las distintas escalas no 
estan definidas con e l  mismo número de enunciados (iterns) y 
sus puntuaciones recogen rangos de variacibn di fe ren te .  Un 
valor cercano al 60 % representarfa a aquellos individuos 
que tienden a mostrar una postura más indiferente e 
indecisa. Puntuaciones superiores a este valor indican una 
predisposicibn positiva hacia la escala  considerada, 
mientras que porcentajes inferiores expresarian actitudes de 
rechazo y contrarias a l o s  valores d e f i n i d a s  para el factor. 
Al considerar las puntuaciones totales de los niños que 
participan en l o s  campamentos en los espacios protegidos 
[Tab. 5.1.A.1, se aprecia que tienden a mostrar una actitud 
claramente positiva, en orden decreciente, hacia los 
entornos naturales (IN); la búsqueda de estimulús (BE); los 
elementos antiguos, tradicionales o histbricos (AN) y las 
actividades con una clara implicaci6n manual (VM). Por otra 
parte, expresan un claro rechazo por las intervenciones 
humanas que a l t e r a n  y transforman e1 medio (AE)  a s í  como por 
la vida en grandes ciudades (UR), mientras que permanecen 
indiferentes con respecto al resto de dimensiones. 
B.- ERI: IJNIWRSITARIOS "INTERPRETACION PIIUNEO" 
I N L I ~ A E E U U I M ~  w w  
IiRU#) 
MPERIEHTAL 
ANTERIOR 77.49 46.97 52.29 61.51 62.93 74.R 56.56 58.62 78.66 
POSTERIOR 75.43 48.41 55.02 63.61 63.00 74.M 55.57 58.59 76.24 
DtFERElClA - 2.06 + 1.44 + 2.33 2.10 + 0.07 - 0.24 - 0.99 - 0.03 - 2.42 
lilll#l eOYTI1# 
ANTERIOR 76.12 49.14 53.88 62.44 59.84 73-68 55.98 57.91 79.23 
POSTERIOR f5.04 50.00 55.33 62.R 58.41 72.32 57.27 56.77 78.41 
DIFERENCIA - 1.08 + O . U  + 1.45 + 0.29 - 1.45 - 1.36 * 1.29 - 1.14 - 0.92 
TOTAL 76.08 48.50 54.W 62.56 61.31 73.91 56.32 58.06 78.04 
TABLA5.1.- Representación de las puntuaciones medias obtenidas por los indi- 
viduos participantes en las actividades de "Encuentros en la NaturalezaY'(A) e "Inter- 
p r e t a d ~ ~ ~  del Pirineo" (B) en las distintas escalas del Cuestionario de Respuestas Am- 
bientales en su versión para niños (CERI) y adultos (ERI): Interés por la naturaleza 
(N), atracción por lo urbano (UR), acomodacilón del entorno (AE), búsqueda de 
estímulos (BE), confianza ambiental (CA), interés por lo antiguo y tradicional (Av, 
necesidad de intimidad (NI), vocación mecanica y manual (VM) y comunalidad (CO). 
Las puntuaciones han sido estandaizadas en porcentajes. 
Las diferencias signiñcaVaS @ara p < 0.01) entre las puntuaciones de Zas 
distintas poblaciones estudiadas se indican con valores en negrita, Principalmente se 
detecta que los grupos de niños de Iloñana y Covadonga presentan actitudes marca- 
damente diferentes en tres dimensiones, mientras los universitarios, tanto del grupo 
experimental como controí, no parecen modificar sus disposiciones ambientales 
despubs de la actividad educativa. 
Estos resultados son muy similares a los obtenidos por 
Bunting & Cousins (1983) para una poblacibn de escolares 
canadienses de edades similares. En la figura 5 . 1 . A .  se 
puede apreciar  cbmo los perfiles de estas dos poblaciones se 
sitdan muy pr6xirnos y paralelos. Parece que los nifios 
canadienses muestran una ligera tendencia a valorar más la 
vida urbana y la necesidad de intimidad personal, 
dimensiones lógicas en una poblacibn de procedencia 
totalmente urbana. Los nifios espafioles muestran un mayor 
interés por la naturaleza, por lo tradicional y por las 
actividades manuales, aspectos que definen m6s claramente el 
perfil ambiental de un grupo de individuos que de forma 
voluntaria ha escogido participar en sus vacaciones 
estivales en un campamento en la naturaleza. 
Si se comparan las escalas de valores de los 
participantes en los dos campamentos en parques nacionales, 
se detecta la existencia de diferencias significativas en 
tres de las dimensiones estudiadas. Los niños que eligen la 
zona montañosa de Covadonga muestran una tendencia m6s 
marcada por las situaciones m6s retadoras y estimulantes 
(BE), a s i  como por los entornos con elementos hist6ricos o 
tradicionales (AN). A estas dimensiones se añade una mayor 
sensaci6n de seguridad y confianza (CA) en sus capacidades 
para desenvolverse en el medio. Por el contrario, los 
individuos que escogen DoAana como centro de su actividad, 
presentan puntuaciones apreciablemente m6s bajas en estas 
escalas, Es interesante ceflalar cómo estos individuos, 
ligeramente menos maduros y más infantiles e inseguros, 
tienden a elegir un entorno costero con playa que se aprecia 
como menos retador y hostil. 
Las puntuaciones totales de los universitarios (Tabla 
5.1.8.) muestran unas disposiciones ambientales bastante m6s 
indiferentes, prbximas al 60 % ,  que l a s  d e s c r i t a s  
FIGURA 5.1.- Se representan las puntuaciones medias obtenidas 
por cada grupo de sujetos en las diferentes dimensiones de actitudes 
ambientales definidas por el Cuestionario de Respuestas Ambientales en 
su versión para niños (CERI) y adultos (EN). Las puntuaciones de los 
grupos considerados en la investigaci6n se comparan con los resultados 
alcanzados en estudios previos por otras poblaciones de similares carac- 
teristicas pero de distinta procedencia. En la parte superior de la gráfica 
se muestran los pefles ambientales de los 245 niña participantes en la 
actividad de Encuentros en la Naturaleza en relación con las respuestas 
dadas al mismo cuestionario por 522 niños canadienses de edades simila- 
res. En la parte inferior, los perfdes representan al grupo de universitarios 
que participa en el curso de interpretación del Pirineo con respecto a un 
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anteriormente para los niños. Inicialmente se podrian 
esperar unos resultados en sentido contrario. Ahora bien, 
los adolescentes tienden a asumir unas actitudes y posturas 
mas radicales ante el mundo que les rodea frente a las 
posiciones mas moderadas de los adultos. Por otra parte, al 
comparar lae dos poblaciones de adultos de la figura 5.1.0, 
se puede apreciar que los jdvenes biblúgos espatioles tienden 
a presentar un perfil de personalidad bastante m6c 
pronunciado y definido que los universitarios americanos. 
Sus puntuaciones medias reflejan un mayor interés por la 
naturaleza (IN) y par lo tradicional ( M ) ,  mientras que 
tienden a valorar en menor grado la vida en la ciudad (UR), 
la necesidad de sentirse aislado y sólo (NI) o la 
pasticipaci6n n qctiividacles manuales o mec&n.ic,a.s (m) . 
Las diferencias de comportamiento entre estas pobla- 
ciones culturalmente distintas deben ser consideradas con 
bastante cautela. La utilizacibn de cuestionarios semejantes 
en el contenido pero en diferente idioma puede introducir 
ciertos ruidos y distorsiones en la interpretación. En la 
tabla 5.2 se presentan los valores de correlaciones internas 
entre las escalas definidas por las di feren tes  versiones del 
Cuestionario de Respuestas Ambientales. A falta de otras 
pruebas de validacibn, las pautas de correlaciones 'signi- 
ficativas entre escalas es bastante similar, si bien pueden 
detectarse algunas diferencias puntuales. 
V.1.B.- Aaalisis de l a  efectividad de los cuestionarios 
para apreciar los cambios de actitudes inducidos por 
procesos educativas: 
En la tabla 5.1.B se r; cose-íl las puntuaciones 
obtenidas, en las distintas escalas del ERI, por los grupos 
de universitarios de la actividad de interpretación del 
Pirineo. Se presentan por separado los valores globalec de  
TABLA 5.2- Valores de co~elaci6n entre las ocho escalas de las 
distintas versiones del Cuestionario de Respuestas Ambientales. Se repre- 
sentan iinicamente los valores de " r " cuya simcaci6n es p < 0.01. 
A- ERI muestra de 2.475 universitarios americanos (McKechnie, 1974). 
B.- ERI muestra de 102 universitarios espaííolea 
C.- CERI muestra 522 niños canadienses de 9 a 15 años (Bunting & 
Semple, 1979). 
D.- CERI muestra de 245 niños españoles de 10 a 15 años. 
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los grupos experimental y control en la situación previa y 
posterior a la intervención educativa. Las diferencias entre 
ambos pases del cuestionario informan de la pequeiia magnitud 
de los cambios ocurridos. La aplicación de l a  "t" de Student  
confirma que ninguna de las dos poblaciones ha experimentado 
modificaciones significativas en sus escalas de 
disposiciones ambientales. 
A partir de estos datos, se podria pensar que la 
act iv idad no ha sido lo suficientemente efectiva como para 
inducir un cambio importante en las actitudes ambientales de 
los participantes. Ahora bien, las modificaciones detectadas 
en los componentes 11 y V de l a  prueba de pares de fotos y 
las correlaciones encontradas entre estas dimensiones y las 
escalas del ERI parecen apuntar más hacia una posible 
ineficacia, de esta tipulogía de cuestionario, para apreciar 
cambios de actitudes en cortos periodos de tiempo. En este 
sentido, estos resultados no parecen apoyar las propuestas 
de Bunting & Semple (19793. Estos autores han sugerido el 
gran interés que entrafía este tipo de cuestionarios de 
actitudes para evaluar la efectividad de programas de 
educación ambiental. Muy posiblemente estas tbcnicas sean de 
mayor u t i l i d a d  para determinar cambios a gran escala entre 
poblaciones transculturales ú incluso para diferenciar las 
distintas etapas evolutivas por las que pasa la personalidad 
ambiental de l o s  individuos. 
Para confirmar estos resultados, hubiera sido de gran 
interés contar con los datos de aglicaci6n del CERI en la 
fase posterior a los campamentos de Encuentros en la 
Naturaleza. La intensidad de los cambios detectados en las 
dimensiones de p r e f e r e n c i a s  indica que esta actividad ha 
producido un gran impacto en los nifios, sobre todo en 
DoAana. En esta situación las respuestas al CERI deberian 
haber recogido algún cambio, Pero la gran extensión del 
cuestionario (185 preguntas) desaconsejó someter a los  
participantes a dos pases tan sucesivos de l a  prueba. 
V.l.C.- Indices de Correlación entre cuestionarios y 
test  de pares: 
En la tabla 5.3.A se muestran los coeficientes de 
correlación más significativos entre las puntuaciones 
obtenidas por los niños en las escalas del cuestionario 
(CERI) y las alcanzadas en las cinco principales dimensiones 
de preferencias descritas para  este mismo colectivo en la 
fig. 3.3. Ambas pruebas presentan un gran paralelismo y 
coherencia entre algunos de los rasgos y dimensiones de la 
personalidad ambiental que pretenden medir. 
Los niaos que punthan más alto en las escalas de 
interes por la naturaleza, aficidn por el pasado hist6rico y 
bdsqueda de estfmulos, también tienden a mostrar una lbgica 
mayor preferencia por las actividades aventureras que se 
realizan en entornos naturales salvajes, esponthneos y 
autbctonos (componente 1 y 11). Por otra parte, aquellos 
otros n iños  que se i n c l i n a n  preferentemente por l a s  escalas 
de interbs por la vida urbana y tendencia a modificar y 
alterar el entorno tienden a elegir e l  polo negativo de 
estos componentes (1 y 11). Es decir, muestran una mayor 
afici6n por las actividades en entornos urbanos y por 
aquellos paisajes mas humanizados y ajardinados. 
E l  tercer componente de l a s  preferencias que recoge el 
interés de los nifíos por los animales domésticos y los 
entornoc rurales se correlaciona significativamente con la 
escala de interes por lo t rad ic iona l .  En este sentido, la 
vida en una granja entrafla cierta eonnatacibn de vuelta al 
pasado para niños de procedencia mayoritariamente urbana.  
1.- httrés por la Natwalem 
2.- Inkrés Vlda Urbana 
3.- Aeomdadúa del Fatorno 
4- Búsqueda de EstÍmuioa 
5.- Cooñruixa ambiental 
6,- Aiici6n par lo .trPdidansl . 
m. GUEsnoNARIo 
C O N O ~ O S  
TABLA 5.3.k- Valores de correlación entre las dimensiones de 
preferencias paisajisticas y de actividades (I) definidas por los niños 
participantes en la actividad de "Encuentros en la Naturaleza" y sus 
puntuaciones en los cuestionarios de Respuestas Ambientales (CERI) 
(II) y conocimientos 0. 
Los componentes fV y V presentan niveles de correlación 
mas bajos que l o s  anteriores. Es interesante cenalar cómo 
los individuos que puntúan m6s alto en modificaci6n y 
acondicionamiento del entorno son a su vez los que optan de 
forma mds clara por los juegos fisicos y deportivos (polo 
negativo comp. IV), y por las actividades mas informales y 
16dicas al aire l i b r e  (polo positivo comp. VI. 
Analogamente a l a  muestra de niños, en la tabla 5.3.B. 
se recogen los índices de correlacibn e n t r e  el ERI y el test 
de pares para el grupo de biólogos de l  curso de 
interpretación del Pirineo. Algunos de estos datos son 
redundantes con los anteriormente apuntados. Cabe señalar 
que la escala  de interbs por la naturaleza se asocia 
negativamente con la presencia en el paisaje de animales 
domésticos y positivamente cuando es el agua e l  que aparece 
en la escena elegida.  Por o t r a  parte, los individuos que 
tienen puntuaciones m&s altas en búsqueda de estímulos 
tienden a presentar tambibn altos valores en los componentes 
que definen paisajes mas salva jes ,  misterosos, agrestes, con 
repoblaciones forestales y con l a  presencia de masas de 
agua. Por el contrario, 10s que optan por los entornos m6s 
humanizados, rurales y con animales domésticos se asocian 
positivamente con los sujetos que demuestran una mayor 
confianza y seguridad ambiental. 
Es bastante interesante comentar los valores. de 
correlaci6n entre el segundo componente de las preferencias, 
en el que se detectaban cambios importantes despubs del 
curso, con respecto a los factores d e l  ERI. En este sentido, 
los bi6lago.s que tienden a decantarse por 10s paisajes m i s  
ajardinados, modernos, y exbticos son también las que 
presentan un mayor interés par los estimulos de las grandes 
ciudades y por transformar y acondicionar el medio en 
funci6n de sus necesidades. Por el contrario, los que 
p r e f i e r e n  e l  polo de los paisajes más rurales y autbctonos 
se caracterizan por necesitar de una mayor intimidad y 
tranqulldad personal. 
En general, las distintas tendencias de variación que 
define el an62isis de preferencias parecen ser una 
amgliacibn y matización de algunos de los rasgos ambientales 
definidos para los cuestionarios ERI y CERI. Las 
correlaciones entre ambas pruebas permiten definir un p e r f i l  
de personalidad ambiental de los sujetos más detallado y 
preciso. 
V.1.D.- Diferencias entre grupos de edad, sexo y 
procedencia: 
Las puntuaciones globales en las escalas de ac t i tudes  
obtenidas por la muestra de nifios que participan en la 
actividad estival pueden ser analizadas para determinar las 
distintas disposiciones ambientales que definen a subgrupos 
de individuos de edad, sexo o procedencia diferente. Los 
resultados más significativos est6n representados en la 
figura 5.2. Los distintos per f i l e s  esquematizan básicamente 
l a  evolución de las actitudes ambientales de los sujetos en 
función de su edad y sexo. Es necesario considerar con 
precaución los datos extremos del rango de edad (10 y 15 
años), pues representan a un n6mero muy pequeño de 
individuos. 
El perfil de interbs por la naturaleza (IN) aparece 
asociado significativamente tal nivel de p < 0,Oll con la 
variable del sexo. Son las chicas las que muestran una mayor 
atracción por los entornos naturales entre las edades de 11 
a 1 4  afios a pesar de ser superadas por el interés de los 
chicos de 10 y 15 afios. Inicialmente, desconcierta bastante  
e s t a  actitud del sexo femenino hacia la naturaleza, que 
socialmente es considerada más propia  del hombre. Pero 
nuestros datos coinciden con los obtenidos por Bunting & 
Cousins (1983) en l a  aplicaci4n del CERI a 522 ninos 
canadienses. Para estos autores, es ta  escala reflejarfa una 
mayor afinidad de las nifias por los aspectos m A s  
contemplativos, est8ticos, emocionales y un tanto bucólicos 
y pastoriles de l a  naturaleza ["me gustan los sonidos que 
produce un arroyot' ) . 
Los ninos de ambos sexos, aunque muestran un interés 
bastante bajo por los entornos urbanos (UR), tienden a 
sentirse progresivamente m6s cautivados y atraidos por las 
posibilidades que les ofrecen las grandes ciudades. En la 
fig. 5.2 se puede apreciar cbmo al aumentar la edad de los 
individuos se incrementa su interbs por los aspectos urbanos 
(p < 0.02). La excepción del grupo de 15 años puede deberse 
de nuevo a su pequefio ndmero. Por otra parte, los individuos 
acostumbrados a vivir en pueblos y pequeñas ciudades mues- 
tran un rechazo mAs patente por la complejidad de la vida en 
las grandes urbes (p  c 0.001). Algunos autores (Martfn,l985; 
Moore & Young, 1978; Moore 1980) coinciden en afirmar que 
los entornos rurales proporcionan al niño una mayor 
autonomia en sus movimientos, ofreciéndoles mas 
posibilidades de explorar el entorno, 
Las puntuaciones en las escalas de búsqueda de 
estímulos (BE) y confianza ambiental (CAI tienden a 
incrementarse de forma progresiva con la edad de los 
individuos (p < 0.01 y p < 0.001 respectivamente), pero 
presentan un cambio mas brusco entre los 12 y 13 años. En 
estas edades, el niÍío empieza a relacionarse mas 
intensamente con el entorno sin la t u t e l a  de sus padres,  
adquiriendo una mayor seguridad y control de las s i t u a c i o n e s  
y ambientes en los que se desenvuelve. Esta seguridad le 
permite explorar lugares mas distantes , desconocidos y 
retadores.  Estas modificaciones podrían ir asociadas muy 
FIGURA 5.2.- Representaaón de las actitudes ambientales que 
caracterizan a los nlnos de Encuentros en la Naturaleza en función de su 
edad y sexo. En la grhfica se recogen aquellos perfiles que muestran la 
existencia de actitudes sigm£icativamente diferentes entre estas subpobla- 
ciones. Las dimensiones de interés por la naturaleza (IN), interés por lo 
tradicional y antiguo (AN) y necesidad de intimidad (NI) aparecen 
asociadas con el sexo. Por otra parte, los perfiles que representan a las 
dimensiones de búsqueda de estímulos (BE), confianza ambiental (CA) e 




estrechamente con las etapas de maduracibn por l a s  que pasa 
la personalidad d e l  adolescente. 
Las n i ñ a s  muestran, de forma s i g n i f i c a t i v a  ( p  < 0 .02)  , 
una mayor atracci6n por los elementos con un c i e r t o  v a l o r  
c u l t u r a l  a n i v e l  tradicional, hist6rico o artístico ( A N ) .  
Esta tendencia es menos apreciable en l o s  chicos pero 
tambibn es importante ( p  < 0.01) en los  sujetos que proceden 
de zonas rurales o pequeflas ciudades. Por Último, los n i n o s  
tambibn parecen  relacionarse con e l  medio de  una forma más 
individualista y personal  Ip < 0 .001) ,  mien t r a s  que l a s  
n iñas  n e c e s i t a n  más d e l  apoyo de un grupo  de amigas. Esta 
dimensión parece i nve r t i r se  con l a  edad. 
V.2.- TEST DE TRIADAS: 
Como se ha comentado en el capftulo metodológico, esta 
tbcnica ha sido utilizada en distintos estudios de 
percepción paisajística (Macia f Huici, 1981, AbelL6 & 
Bernáldez 19851, pero a6n se carecen de datos sobre sus 
posibilidades como instrumento de evaluaci6n de las efectos 
de programas educativos de corta duraci6n. En este sentido, 
su aplicaci6n al grupo de universitarios que realiza la 
actividad educativa en el Valle de Tena, pretende valorar la 
evolución de las categorias o constructos verbales que 
emplean los sujetos en la comparación de las triadas de 
fotos. Inicialmente cabria esperar que la actividad de 
interpretación paisajistica haya aportado, durante los 
quince d i a s ,  las suficientes experiencias a l o s  
participantes como para que Bstos hayan alterado 
sensiblemente sus estructuras eognitivas. El principal 
objetivo del experimento consistiría en demostrar es ta  
hipótesis a s i  como valorar la intensidad y direccidn de los 
cambios ocurridos y sus posibles relaciones con los re- 
sultados anteriormente descritos para el E R I  y e l  t e s t  d e  
pares. 
V.2.A.- Principales estrategias cognitivas empleadas 
por los universitarios para valorar las triadas:  
El conjunto de triadas ha sido tomado como un material 
gráfico que ha generado un universo de respuestas cognitivas 
en los sujetos de la población experimental y control. La 
aplicación de un anhlisis de correspondencias a la matriz de 
107 constructos definidos por l o s  51 individuos en ambos 
pases de la prueba (antes y despubs de la experiencia) 11a 
permitido poner de manifiesto las principales tendencias de 
variacihn presentes en e l  conjunto de l o s  datos. E s t a s  
tendencias representan  las d i f e r e n t e s  estrategias de catego- 
rizacibn empleadas por los universitarios al valorar las 
triadas. La interpretación de estas estrategias se ha 
llevado a cabo mediante el análisis del significado de los 
distintos constructos con contribuciones mas altas en cada 
componente (figura 5.3). 
El primer componente tiende a diferenciar a los 
individuos que emplean categorias de valoracibn antrógica 
del paisa je  frente a los que aplican criterios m6s formales 
y ambientales. En este sentido en el polo positivo se 
agrupan pares de constructos que describen: 
A . )  La estructura o colorido de la imaqen: 
* vertical - horizontal. 
* cercania - lejania. 
* verde oscuro - verde luminoso. 
* montaña blanca - montaña azul. 
B.) La diversidad de elementos fisico - biol6gicos que 
contienen las triadas paisajisticas: 
* con rio - sin río. 
* agua - vegetaci6n. 
* montafia - llano. 
* agua - no agua. 
* rocas - vegetacibn. 
* valles - montaña. 
* vegetaci6n - cultivo. 
Por el contrario, el polo negativo estarfa definido por 
constructos verbales que reflejan el grado de intervencidn 
humana en el paisaje. Este polo es ta  representado por 
criterios que se refieren a los niveles de desarrollo 
socioeconómico de los asentamientos humanos que aparecen en 
la comparaci6n de las fotos, entre los m65 representativos 
se encuentran: 
* poblado - abandonado. 
* olvido - progreso. 
* ruinoso - habitado. 
* aislado - comunicado. 
* antiguo - moderno. 
* embalse - no embalse. 
* agua canalizada - agua no canalizada 
* artificial - natural. 
Tarnbibn aparecen algunos conceptos relativos al nivel 
de explotacibn de determinados recursos del medio: 
* turismo - no turismo. 
* cultivado - s a l v a j e .  
* utilizado - abandonado. 
* pobreza - riqueza. 
El segundo componente aparece definido pur aquellos 
sujetos que a la hora de describir un pa i s a j e  se olvidan del 
contenido y prestan una mayor atenci6n a definir sus propias 
sensaciones, impresiones y sentimientos hacia la escena, En 
este sentido, los dos polos de e s t a  dimensidn contraponen 
constructos referidos a valoraciones subjetivas frente a 
criterios de apreciacibn mAs objetivos y descriptivos. En el 
polo positivo del eje  se agrupan pares sem8nticos como l o s  
siguientes: 
* armonioso - sin armonfa. 
* acogedor - inhbspito. 
* tranquilidad - r u p t u r a .  
* intimo - magnificiente. 
FIGURA 5.3.- Representaci6n de la evolución de las diversas estra- 
tegias de catcgorización paisajística que emplean los universitarios antes 
y despub de su visita al valle de Tena. Cada sujeto aparece simboiizado en 
la gráfica por una flecha que muestra su posición (anterior y posterior) en 
el espacio definido por los componentes 1 y II del análisis de correspon- 
dencias. La interpretación de estos componentes se muestra en la fig.5.3.B 
en relación a los constructos y categorías verbales que poseen mayores 
factores de carga. 
Las diferentes flechas que se reproducen en la Fig. A. representan a 
los individuos que componen la población control, mientras que las que 
aparecen en la Fig. B. encarnan a los j6venes de la población experimen- 
taL El tamafío y dirección de cada flecha indica la magnitud de los cambios 
ocurridos en los sujetos entre los dos pases de la prueba de triadas. Las 
flechas de úazo más grueso reflejen el comportamiento global de cada 
una de las dos poblaciones anaíizadas. En el grupo experimental los 
cambios detectados son si@cativos y pueden ser atribuibles a los efectos 
de la experiencia educativa, mientras que los ocumdos en el grupo testigo 
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V.2.B.- Evolucibn de los constructos verbales de  valo- 
ración paisajistica: 
Una de las primeras cuestiones que nos interesa valorar 
consiste en determinar si se ha producido, despub de la 
intervencibn educativa, alguna mctdificaci6n de estos 
esquemas mentales de interpretación paisajistica. El 
an6lisis comparativo de las medias de las poblaciones 
experimental y control en las dos situaciones de muestreo, 
mediante un t e s t  estadistico de la "t" de Student, permite 
apreciar el grado de significacibn de los cambios ocurridos. 
Con respecto a la poblacibn experimental de 29 jdvenes, 
se ha detectado que en el primer componente se produce una 
alteracibn significativa para un valor de "t" = 2.70 y una 
probabilidad de p < 0.01 hacia e1 polo negativo. La 
actividad parece aportar nuevas claves de valoracibn a los 
universitarios relacionadas con una mayor capacidad de 
interpretar los componentes humanos del paisaje. Por otra 
parte, el segundo componente también recoge la existencia de 
una ligera variación en la estructura de categorizacibn de 
los j6venes hacia una mayor u t i l i z a c i b n  de dimensiones de  
apreciacibn subjetiva una vez finalizada la intervención 
educativa, Pero estos cambios no son lo suficientemente 
importantes para ser significativos (valor de p < 0.10). 
En la figura 5.3 se aprecia c6mo la gran mayoria de los 
individuos' de esta población sufre desplazamientos 
importantes entre la estructura de categorizacibn cognitiva 
empleada antes de la actividad y la utilizada una vez 
finalizada Bsta.  Tarnbibn se observa que algunos su je tos  
permanecen estables, no alterando sus criterios de 
valoracibn o incluso modificándolos en sentido opuesto al 
conjunto del grupo. En estos casos parece que la experiencia 
no ha sido lo suficientemente intensa y gratificante como 
para producir un mayor impacto. De forma genera l  puede 
apreciarse c6mo la media de la población (flecha de trazo 
más grueso) muestra una marcada tendencia a evolucionar 
hacia el polo negativo del primer componente y en menor 
medida hacia el polo positivo del segundo. 
Al observar las modificaciones ocurridas durante el 
mismo periodo de tiempo en el grupo testigo de 2 2  universi- 
tarios que no asisten a la experiencia (figura 5 . 3 . A ) ,  se 
comprueba que la media de la población (flecha de trazo más 
grueso) apenas experimenta un pequefio desplazamiento. El 
valor de la "t" confirma la no existencia de cambios signi- 
ficativos en ninguna de las dos dimensiones analizadas. Las 
flechas que representan a los distintos individuos se 
presentan bastante agrupadas en la grafica, con trayectorias 
cortas y sin una direccibn dominante. 
Es interesante señalar que, al superponer las dos 
gráficas, el conjunto de flechas que representa a los 
sujetos del grupo control tiende a situarse de forma 
significativa (p < 0.005 para un valor de "t" = - 3.75) en 
el polo positivo del primer componente, mientras que las que 
simbolizan al grupo experimental se encuentran desplazadas 
hacia el negativo. Después de la intervencibn educativa, 
estas diferencias tienden a incrementarse produciéndose una 
separacibn aún m6s nitida (p < 0.000, "tu = - 5.931. A l  
igual que se ha comentado para la prueba de pares de fotos, 
los dos subgrupos de universitarios no tienen un 
comportamiento de valoración e interpretacián paisajistica 
semejante. A pecar de que ambos pertenecen a las mismas 
clases, ya desde el pase inicial se detectan diferencias 
claras entre los criterios que emplea cada colectivo para 
categorizar las im6genes. El grupo experimental parece 
poseer, antes de la actividad, una combinación m6c precisa 
de constructos que le facilitan una i n t e r p r e t a c i ó n  mas 
detallada de los factores  humanos que intervienen en la 
configuraci6n de un p a i s a j e .  Estos criterios t i e n d e n  a 
fortalecerse durante la realizacidn de la experiencia 
educativa, incrementándose a6n mas su utilizaci6n en la 
prueba final. Por e1 contrario, el grupo testigo se mantiene 
estable optando, tanto en la situación de partida como en la 
final, por emplear criterios m69 formales y descriptivos. 
Otro sistema de analizar las diferencias de inter- 
pretación paisajistica existentes entre las dos poblaciones, 
consiste (Huici & MaciA 1981) en agrupar y clasificar la 
lista de constructas sem6nticos en varias dimensiones o 
categorías (en el anexo 11 se recoge con más detalle la 
clasificación del listado completo de términos u t i l i z a d o s  
por los universitarios para describir las diferencias entre 
las triadas) : 
1.- Factores estructurales y formales. 
11.- Factores flsico-geográficos. 
111.- Factores bibticac. 
1V.- Factores antrbpicos. 
V.- Valoraciones subjetivas. 
En la tabla 5.4 se representa el número y porcentaje de 
constructos agrupados en cada categorla. La comparación de 
los porcentajes de respuestas entre Los pases anterior y 
posterior del grupo experimental y control mediante una X 2  
permite valorar la importancia de las modificaciones intro- 
ducidas por el proceso educativo. 
La estructura de categorías cognitivas utilizadas por 
el grupo testigo no sufre alteraciones importantes, al igual 
que ocurría en los componentes del a n a l i s i s  de correcponden- 
cias. Por el contrario, los sujetos que participan en el 
curso de interpretacibn paisajistica si tienden a modificar 
de forma apreciable su estrategia de valoración cognitiva de 
las triadas de fotos. En la Tabla 5.4 se resaltan con 
negrita aquellos valores que r e f l e j a n  una evolución clara de 
CONSTRUCTOS PAISAlI!jTICOS EMPLEADOS POR 
LOS GRUPOS DE IJIWERSITARIOS 
CATEGORIAS 
eROW EXFERlHENTAL WUW CDiiTROL 
AüTES Post. ANTES POST. 
F X Y' X Ii X N' % 
1.- Factorea estructurmla y formales 42 12.14 21 6.18 38 15.45 41 15.89 
2.- Factores tIsicb-$1aagr6ficm 1P 35.55 ii 22.65 84 34.15 84 32.56 
3.- Factores bidticoa M 8.67 22 6.47 42 17.07 37 14.34 
4.- Factores intrópicas 142 41 210 61.76 80 32.52 93 36.05 
5.- Vnloraciaieci siirjetfvair 9 2.6 10 2.94 2 0.81 3 ! * l b  
T O T A L  346 100 340 100 266 100 258 100 
TABLA 5.4.- Comparación de los distintos criterios de interpreta- 
ción paisajistica empleados, para valorar las triadas, por la población 
experimental y control antes y después de la experiencia educativa. Se 
recoge la distribución del número y porcentaje de constructos verbales 
que aparecen asociados a cada una de las cinco categorías o factores de 
valoración del paisaje. Los datos en negrita señalan la existencia de 
diferencias sigmfícativas @ara un valor de p < 0.01) entre los pases 
anterior y posterior de la prueba. 
estos individuos hacia  una incorporación significativa (p < 
9.01) de nuevos esquemas cugnitivos. Estas nuevas claves 
I ' = -  conceptuales les permitiria interpretar con mayor detalle 
ciertas dimensiones humanas de los paisajes que 
anteriormente pasaban desapercibidas. En la situación 
previa, un 41 % de los constructos utilizados pertenecen a 
esta categorfa mientras que en el pase posterior se 
incrementa hasta un porcentaje del 62 %. Esto lleva 
acompañado una disminución, tarnbikn significativa (p  < 
0.011, en los criterios de carhcter fisico-geogrbficos 
(pasan del 35.5 % al 22.6 %) y en menor grado de las 
categorias de constructos estructurales - formales (del 12 % 
a l  6 % )  y bi4ticos (del 8.7 % a l  6.5%). 
Estos resultados vienen a confirmar los cambios 
anteriormente descritos para e1 an6lisis de 
correspondencias. En conjunto parecen señalar que la 
asistencia al curso de interpretacibn d e l  Valle de Tena ha 
producido un impacto importante en los criterios empleados 
par los universitarios para valorar los paisajes. Estas 
modificaciones no han consistido tanto en un cambio brusco 
de los esquemas mentales de los su je tos  como en una 
incorporaci6n y asimilación de nuevas claves interpretativas 
que se vienen a sumar a la estructura cagnitiva previa. Por 
otra parte, el test de triadas también se revela como una 
tkcnica eficaz para apreciar en cortos periodos de tiempo 
modificaciones cognitivas. 
Lee & Uzzell (1980), utilizando cuestionarios, tambibn 
han encontrado que el pdblico que participa durante un solo 
d í a  en una visita a una granja agropecuaria (Farm Open Day) 
t i ende  a modif icar  de forma apreciable  su esquema cognitivo 
previo. Es interesante señalar que, al repetir l a  prueba dos 
meses despub, detectaron que la mayorfa de los visitantes 
seguían manteniendo parte de l o s  nuevos constructos as imi la-  
dos duran t e  l a  v i s i t a  a l a  granja. 
V.2.C.- ~orrelaci6n con otras pruebas: 
Se han encontrado correlaciones entre las dimensiones 
de los constructos y los componentes de las preferencias del 
mismo grupo de poblacibn (Fig. 5.3.B.l. Los sujetos que 
tienden a escoger los paisajes m6s naturales y autbctonos 
( e j e  111 (r = - 0.44) y los mas rurales y cultivados (eje 
111) Cr = 0.34) son tambibn los que presentan una mayor 
tendencia a utilizar constructos para apreciar los factores 
humanos del p a i s a j e .  Por el contrario, los que se decantan 
mds por los paisajes ajardinados y exóticos tienden a 
emplear claves de interpretación paisajistica m6s simples. 
Es muy interesante senalar cómo cambios significativos en 
las preferencias de los individuos ( e j e  11) se asocian 
positivamente con las modificaciones detectadas en sus 
esquemas cognitivos (componente 1). 
Con respecto al Cuestionario de Respuestas Ambientales 
(ERII, los su je tos que tienen puntuaciones mas altas en 
interés por la vida urbana ( r  = 0.32) , en la necesidad de 
acomodar y modificar el entorno ( r  = 0.20) y menor en 
valorar lo tradicional y antiguo ( r  = - 0.20), también 
emplean criterios cognitivos de apreciación mas formales y 
biológicos. Parece ldgico pensar que los individuos con una 
actitud mAs positiva hacia los ambientes mas humanizados y 
confortables y que consideran imprescindible el desar ro l lo  
tecnblogico, sean a su vez los que posean unas claves 
cognitivas menos sensibles para diferenciar los impactos 
paisajisticos que produce la actuacibn humana en el medio 
n a t u r a l .  
Con respecto al segundo componente de categorizacibn, 
los individuos que rechazan m63 las repoblaciones f o r e s t a l e s  
y aprecian los paisajes con cultivos y espacios ab i e r t o s  son 
B . w  UNIVERSrrARIOS "INTERPRETACION PIRINEO" 
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3.- AcomoQdda dd E n h w  
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5.- Contlanze ambiental 
6.- Md6n por lo tradicional 
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TABLA 5.3.B.- Valores de " r " entre las dimensiones de preferen- 
cias paisajísticas (I) definidas por los universitarios participantes en el 
curso de "Interpretación del Válie de Tena" y sus puntuaciones en el 
Cuestionario de Respuestas Ambientales (EN) (11) y en los componentes 
de constnictos mentales del test de triadas (III). 
En ambas tablas se representan valores de correlación signiñcativos 
para p < 0.05. Los dibujos representan esquemáticamente las dimensio- 
nes de preferencias ambientales definidas para cada población. 
TABLA 5.4 
los que tienden a emplear criterios m6s afectivos y 
personales para valorar las triadas paisajisticas. 
Aparentemente podria deducirse que los sujetas que 
manifiestan actitudes m6s positivas hacia la conservacibn y 
proteccibn de los  entornos rurales y tradicionales son los  
que se encuentran más predispuestos a integrarse y disfrutar 
de la est4tica paisajfstica. 
V.3.- CUESTIONARIO DE CONOCIMIENTOS: 
El an6lisis de las respuestas dadas a este cuestionario 
permite determinar si han existido avances importantes en 
los conocimientos de los jbvenes participantes en los 
campamentos en Parques Nacionales, y si estos cambios tienen 
alguna relación con los anteriormente analizados para la 
prueba de pares y el cuestionario de actitudes. 
V.3-A,- Evolucibn de los niveles de conocimientos 
ambientales: 
En la figura 5.4 se representa el indice de respuestas 
validas para cada una de las preguntas del cuestionario, 
para los pases anterior y posterior, con respecto a los dos 
campamentos estudiados (Doñana y Covadonga). Se puede 
apreciar que todas las preguntas experimentan un incremento 
importante en su puntuacibn, mejorando el ndrnera de 
contestaciones acertadas. Tanbien se observa que la 
actividad de Doñana produce un mayor impacto en los 
conocimientos de los niAos que el campamento en Covadonga, 
si se exceptúa la pregunta 7. En conjunto, se ha producido 
un avance del 14 % en los participantes en la actividad de 
Doñana y del 9 % en los niños que asisten a Covadúnga, lo 
que supone una mejora de 7 puntos en el primer caso (pasa de 
33 a 40 puntos) y de 4 en el segundo (de 31 a 35 puntos). 
La figura 5.5 recoge la proporcidn de cambios de cada 
una de las preguntas del cuestionario. El a n a l i s i s  compara- 
t i v o  de las medias globales de ambas poblaciones (para un 
valor de significacidn de p < 0.011, seaala que en todas las 
preguntas, excepto en la Última (nQ 8 1 ,  hay cambios irnpor- 
tantes entre la fase previa y posterior. 
Considerando las correlaciones internas y t asas  de cam- 
bio de las distintas preguntas del cuestionario, se puede 
llevar a cabo una clasificacibn atendiendo a su complejidad 
cagnitiva. Las preguntas 3, 2, 4 son las que experimentan 
cambios RAS importantes, alrededor del 16 %. Estas 
cuestiones estan relacionadas directamente con la 
identificación o conocimiento de animales o plantas que 
existen en el espacio protegido. El aprendizaje y 
asimilacibn de nuevos nombres de especies parece ser por 
tanto uno de los aspectos mejor desarrollados durante la 
actividad educativa. En general, se ha conseguido que los 
nifíos incorporen en su estructura mental una serie de claves 
verbales que les permite interpretar el mundo que les rodea. 
Pero por otra p a r t e ,  e s t a  dimensibn de  memorización podr í a  
ser la mas sensible a recoger un posible efecto de 
aprendizaje por el mero hecho de repetir el mismo 
cuestionario. 
Un segundo bloque, agruparia preguntas mas diversas (7, 
6, 1, y 5) pero que resultan m6s complejas pues solamente 
experimentan un avance del 8 , 5  %. Este mayor grado de 
dificultad se debería a que el niño, para responder bien a 
estas cuestiones, tiene que haber aprendido a establecer 
relaciones entre distintos factores del medio. Por tanta, 
durante las dos semanas del campamento, ha tenido que 
asimilar conceptos como el valor ec~nómico de ciertos 
recursos natura les ,  la localizaci6n geográfica del Parque 
Nacional o las relaciones tróficas entre los animales. En 
es te  aspecto, los efectos de la actividad parecen mas 
limitados y pobres. Afin a s i ,  es necesario tener en 
consideracibn los niveles de desarrollo cognitivo de la 
mayoria de los sujetos, sobre todo de los m69 pequefios, los 
cuales pueden tener graves dificultades para relacionar o 
asimilar estos nuevos datos. 
Par otra p a r t e ,  quedarla un Último bloque con la 
pregunta 8, la cual no experimenta ningún cambio 
significativo después del campamento. En esta cuestián 
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FIGURA 5.4.- 
Se reproducen en un 
diagrama de barras los 
indices de respuestas 
válidas para cada una de 
las ocho preguntas que 
componen el Cuestiona- 
rio de Conocimientos. Se 
representan por separa- 
do las puntuaciones me- 
dias de los niños que asis- 
ten a los campamentos 
en los Parques Naciona- 
les de Dofiana y Cova- 
donga. Para cada pregun- 
ta tambidn se diferencian 
las respuestas dadas por 
ambas poblaciones en las 
fases anterior y posterior 
a la visita. 
FIGURA 5.5.- El diagrama superior muestra los distintos porcenta- 
jes de cambios de cada una de las preguntas del Cuestionario de Conoci- 
miento. Estos cambios representan las diferencias de puntuación entre las 
respuestas dadas a la prueba, por el conjunto de la población, antes y 
despu6s de su pdcipaci6n en la actividad de Encuentros en la Natura- 
leza. En todas las preguntas, exceptuando la octava, se produce una 
adquisición signiñcativa de nuevos conocimientos. 
En la parte inferior de la gráftca se representa la evolución de las 
puntuaciones medias y porcentaje de las poblaciones de 1150s de Doñana 
y Covadonga con respecto al conjunto total del cuestionario. Se puede 
apreciar cómo el colectivo que participa en la actividad de Doñana 
presenta cambios más signiñcativos, ademiis de partir de unos mayores 
índices iniciales de eonocirnientos. 
% CAMBIOS 
5 10 15 20 
b I 1 I 
I CUESTIONARIO 
DE ' CONOCIMIENTOS 
Valores significativos p e0.01 
m Valores no rignificat ivoi 
parece que los niños no han adquirido infúrmaci6n ni 
experiencia suficiente durante los quince dfas  para 
incrementar de forma apreciable sus conocimientos sobre las 
actividades humanas compatibles con los espacios protegidos. 
En este sentido, la gran. mayoria de los participantes 
desgubs del campamento siguen sefialando que en los Parques 
Nacionales se deben plantar árboles y traer muchos animales 
distintos para crear un paisaje m6s bonito y diverso. Para 
muchos, e s t a s  áreas siguen siendo grandes parques zool6gicos 
en estado salvaje. Posiblemente, la causa de e s t a  carencia 
de cambios se deba a que, para contestar correctamente a 
e s t a  pregunta, no se necesita contar exclusivamente con 
determinados conocimientos sino hacer uso de una cierta 
visi6n de globalidad y sentido critica que los nifios de 11 a 
14 aiios a6n no tienen totalmente desarrollado. 
V.3.B.- Correlaciones con otras pruebas: 
Se han obtenido correlaciones significativas entre las 
puntuaciones obtenidas por los individuos en el cuestionario 
de conocimientos y sus respuestas en los componentes 1 y 11 
del análisis de preferencias ante pares de fotos ( r  = 0.27 y 
r = 0.30 respectivamente) (tabla 5.3.A). Estos valores de 
correlacibn tienden a incrementarse al considerar por 
separado la poblaci6n de Doñana. Esta mejora esta 
relacionada directamente con las mayores puntuaciones que 
alcanzan en estos dos componentes de preferencias los 
participantes en esta actividad. Estos datos implican que 
los individuos que presentan valores mas altos en 
conocimientos tienden a mantener unas pautas de preferencias 
mhs positivas hacia las actividades aventureras que se 
desarrallanen entorno8 naturales (eje 1) y hacia  los 
paisajes  más salvajes, agrestes y aut6ctonos ( e j e  111. 
Por o t r a  parte, también se han encontrado correlaciones 
significativas entre el nivel de conocimientos y los 
resultados del Cuestionario de Respuestas Ambientales 
(CERIJ. Los sujetos que tienen valores altos en las escalas 
de i n t e r b s  por la naturaleza (r = 0.191, confianza ambiental 
(r = 0.15) y necesidad de intimidad [r = 0.26) tienden a 
mostrar un mayor nivel de conacimientos de caracter 
naturalistico. A s i  mismo, los que puntúan alto en i n t e r b s  
por la vida urbana (r = -0.22) y acomodación del entorno (r 
= -0.251 presentan puntuaciones más bajas.  
Otro de los resultados que Llama la atencidn se refiere 
a que los niños que adquieren mis conocimientos sobre los 
animales del parque son a su vez los que poseen mayores 
puntuaciones en el factor de confianza y seguridad personal 
con respecto a entornos o elementos potencialmente 
peligrosos (r = 0.19). Es 16gico pensar que los jbvenes que 
no se amedrantan fácilmente sean los que mantengan a c t i t u d e s  
rnAs exploratorias y por tanto tiendan a incorporar y 
asimilar mas información sobre los elementos presentes en un 
entorno desconocido. Tambibn se ha detectado la existencia 
de una acociacián negat iva  entre los individuos que 
mantienen una a c t i t u d  mas definida hacia la necesidad de 
modificar y dominar la natúraleza y los que presentan un 
mayor conocimiento de 10s fines y objetivos que persiguen 
los espacios protegidos (r = - 0.25), (pregunta 8 ) .  
Igualmente ea interesante sefíalar que, después de la 
asistencia al campamento, una mejora en los niveles de 
informacidn de los niños ha implicado un cambio apreciable 
en sus actitudes positivas hacia el primer componente del 
analisis de preferencias [r = 0.181, pero no necesariamente 
una alteración de sus tendencias de elecci6n hacia el 
segundo. Por tanto, un mayor conocimiento de los elementos 
y fen6menos que conforman el entorno natural parece ir 
asociado con una mayor atracción e interhs por p a r t i c i p a r  en 
actividades aventureras y exploratorias en estos ambientes. 
Las diferencias entre los cuestionarios anterior y posterior 
para las preguntas n g  4 (diferenciacibn de árboles) y nQ 5 
[dieta de los erizos) son las que mejor reflejan los cambios 
detectados en la estructura de preferencias de los sujetos. 
Davis et al. (19791' también han encontrado diferencias 
importantes en 6 de las 11 dimensiones de la prueba de 
conocimientos utilizada para evaluar los efectos de 194 
capamentos distintos organizados por una asociación juvenil 
americana (Youth Conservation Corps) y en l o s  que 
participaron unos 10.000 jóvenes. Resultados s imi la res  han 
sido obtenidos por Sirnmons 119851.  Backman & Crompton (1985) 
han defendido que la participacibn en actividades en 
contacto directo con la naturaleza proporciona a los niños 
unas vivencias que contribuyen de forma d i rec t a  a su 
desarrollo cognitivo. Esta vivencias desencadenan un proceso 
gradual que en el chico permitiendole incorporar y 
desarrollar nuevos conceptos sobre los diferentes hechos o 
fen6menos que acontecen en el mundo que le rodea. 
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DISCUSION 
A partir de los  resultados descritos en Xós c a p i t u l o ~ .  
precedentes se puede llevar a cabo una amplia labar de 
sintesis Y reflexiSn global ~entrnda princi~~lrnents: 
1.- En la def inicien de los estilos de pre'ferencias o:! 
actitudes que mantienen las poblaciones estudiadas frente al 
medio ambiente y sus asociaciones Con distintas variabli:% 
individuales, 
2.- La importancia d5  los procesos educativas en La 
modif icoci6n de es tas  eScaLas de valoras arribientalas y 
determinación de las metodologlas de an8lisis mas e T a c t i v a s  
para  evaluar can p r e c i s i b n  estos cambios. 
V I . l . -  ESTILOS DE PREFERENCIAS AMBIENTALES: 
En las Cjltimas d6cadas se ha venido t-caltzsndo un 
impartánt@ esfuerzo p o r  definir y p r e c i s a r  las distintas 
predisposiciones ~ L J P  mantiene el indivfcjcrcl hacia cl e-n'tclrno 
(que le rodea y sus actitudes con respecto  a los ~ o n t i r 7 : ~ o s  
problemas arnBi+nt wlea sus arnetiazan su bief7$,3ts1". L.EI 
daterminacidn de es ta  sensibilidad ambiental d e l  conJuntl2 de 
la públacion se considera da gran ayuda para pl~~nificai" 
camp~fias educativas de concienciaciún que incrernewten l a s  
oomportarnientús ambientales responsables de l o s  í rzdividuos .  
Distintos autoras han centrado sus t raba jos  an a l  
diseño de t&cnicas de medida de asta5 dimensiones, 
principalmente ~uestionariúc que pretenden 8de.f i r l i r  
dirnenslor-ies CI patrune?.s de persanalidad ambiental ,  i l j s  da tu5  
obtenidrss en  Id i r l ~ e 5 t i g a c i S n  han ~ I J ~ S C ~ I ~  di- m a n i l i t ? - t  :I :!:.!e 
la prueba de analisis de preferencias median te  compai-,aci5i.i 
de pares de f o t o s  es bastante efectiva para apreciar ~ Ü S  
t y ~ r f ? f  e r e n c i ñ s  m j n k ~ i $ n t c ? l ~ s  c j ?  I r15  ~ P I ~ ~ V L ~ L , L I S ,  
Appletún 119751; Ksplan & Kaplan  [ L P 7 @ )  y Bzrnhlde-  
119811 &a han reterido al cardcter adaptativa, en rel&~fbn 
can la supervivencia, de los s@nt im ien tas  cst&ticos 
despertados par  el ~aisaje. Las s&nSaciones d e  sarada  ante 
e 1  p a i s a j e  padrfan tener as1 una explicacidn d s r w i n i s t a  i 
consistirfan, Pundamcntalmente, en pautas de comp~rtamirnto 
adrsptatlvas'quó tienden zi asaciar l a s  preferencias cstilrtica.5 
con determinados ambientes que incrementan la capacidad de 
suparvivancia del individuo. 
Sin bien algunos autores, como Kaplan (19791 Y R u i z  
119901, dePienden el carácter unfversai de los ingredicnt i t5  
fundamentales de la estetica del paisaje, muchos dt r*c~s  
siguen pensando que l a  apreciaoibn del paloaje es t~talrnenta 
subjetiva. ssgQn esta  difundida opinidn, 10s aspectos 
culturales e idiasincr8t icos predominan ampli arncnte sol;qt->e el, 
consenso E Jacqucs, 1980 1 . 
Los resultados obtenidos en las d i s t i n t a s  fases de L a  
á n v é s t i g a c i d r l  aportan i n fo r rna~ ibn  r datos interesantes sobre 
algunas de las; dimerisiones de á c t i t ~ l d e s  que 1-1 indl.vidui=l 
mantiene hacia determinadas elementos del medio arnblente,,  
Estos datos vienan a p r e c i s a r  y periílar con bastanto  
detalla algunas de astas posturas  a m b i e n t a l e s ,  hasta & ~ ~ r a  
poco rcc~gidas en la b i b l i o g r a f í a ,  a La ve2 que se 
pro fund iza  en el conocimiento de las factores qus 
intervienen en su origen y evolucibn. 
1 . A . -  E l  conflicto Humanizado - Silvestre: 
En las d i s t i n t a s  poblaciones de nitíos r u n i v e r s i t a r i a s  
e s t c i d i a d a s  c ; ~  di . fe r - i rnc ian  Linos i t -~cl ividi , ro~ cltte t i !  .3 
p r e f e r i r  l o s  pa isa jes  rnás hunianizados, imds a j a rd inad r l í~ ,  11125 
divero~s desde el punto de vista cromático y por el nilrnaro 
de elementos Trcnke a ot ro  grupo t31-.1e se inclinan pi:~r- las 
- ezcenas más n s r u p a l c i r  s a l v a  j-5. k s k 2  L j i ~ ' ü 1  zt- i , jz !~ j  +:l~r;~~:- 1,.
humanizado r Lo cilvesitre como gran e j e  de varlaci3n de Las 
preferencias ante el paisaje coincide con una ampl ia  gama d e  
experi~ncias an te r i o res  con este y otras métodos de trabajo , 
[Sancho Royo, 1372; Gallardo et al., 198S; Berna ldez e t  al. 
19891. 
Las paisajes m8s humanizados son i n t e r p r e t a b l e s  como 
más secur izantes  y acogedores frente a las escenas 
silvestres posiblemente evocadoras de r e t o s  ambientales Y 
estimulos a la exploraeiSn. En e s t e  sentido es i n t e r e s a n t e  
comentar las diferencias e n t r e  n iAos de d i s t i n t a  edad. Los 
n iños  menaris de 12 anos t i enden  a preferir tl polo 
humanizado mientras que los j6vznes mayores de esta %dad se 
inclinan 1301- lo silvestre. Estos datas confirman los 
resultados obtenidos en investigaciones anteriores (Benayas 
et al, 1983; R u i r  & Ruiz,  1981). Tambicn los niños 
~rcadolcscentes muest ran una mayor preferencia por  10s 
paisajes m&s iluminados donde se perc iben más detrilli~s, 
mientras que rechazan los e f e c t o s  de sombras, contraluces Y 
veladuras de niebla que c o n f i e r e n  a la escena un aspecto 
mistcrióco, ambiguo r confuso [Gallardo,  19851. 
E s t e  aspecto de l a s  p r e f e r e n c i a s  t i e n e  u n  g r a n  Intt?r-?* 
desde cl punto de v i s t a  evolut ivo .  Pues v i e n e  a apoyar- la 
idea de que el su je to  en una adaq situada alrededor d~ la 
adolescencia t i e n d e  a modificar de forma .s@cuencial sus 
ac t i tudes  can respectó al entorno. Esos cambios de intereses 
podrian estar ligados estrechamente con 10s proi f?sos  
cogn i t ivos  y afectivos d e s c r i t o s  por Piaset I1968, 1962). 
Los rssultados obtenidos en el programa de carn~am-nt~2s 
en el P c i r y ~ ~ e  Nacional r l l ~  Doñana ~ i e n e  a apoyar- $ 2 : ~  
hirw5tcsis. En a s t e  sxperimento llama la a t m c i B n  La ;-as 
importancia del ciurnento d e l  inttres por la naturaleza, 
visible con distintos matices en l a s  1;incú d i rccci r l r?~ d.- 
bai-iaci~Sn de 1135 ::t:tmpiin~;lt~::,. El-, i a  ~:!ijriepsitEan 1 5 2  L . ~ , C C I - , . -  
un desplazamiento c o n ~ i d e r a b l ~  hacia el polo "Intercs p o r  
los entornos  naturales,  agrestes y mis te r iosos" .  Be forma 
semejante, pero can otro matiz,  tdenc lugar un -fuerte 
desplazamiento del intergs hacia "las a r n b i ~ n t s s ,  
espontaneos, sa lva jes  Y autóctúnos" dafinid~s por el 
componente 11. Para los niAos ambos cambios de actitudes 
representan un descubrimfcnto de valores descanocidas Y una 
arn~l iac ian  de su esfera de intereses, as1 corno la siiperacir5r-i 
de c i e r t o s  temores Y r ece los .  Estos cambios puede17 
considerarse como p o s i t i v o s  y coincidentes con algunas di 
las finalidades principales del cam~arnonto. En este sentido, 
la participación e n  programas y actividades de t-di_$caciSn 
ambiental Parecen producir en los sujetos una maduraci1:m mas 
rapida de sus a c t i t u d e s  an te  la naturaleza. 
En el antllisis de la evolución d.? los gustos de l o s  
universitarios se aprecia un cierto contraste en las 
posturas de la poblacf6n hacia los c u l t i v o s  forestales. Cabe 
sefialar que las preferencias manifestadas por e1 grupo de la 
rama de general tienden hacia los paisajes con mayor 
presencia de bosques de coniferas mientras que las personas  
con una fot-rnacidn más ambiental optan Por los paisajes m35 
ru ra l e s  r p r o d u c t i v o s  con una menor ~ r o p o r c i t l n  ~ d i i  
farrnaclonss f o r e s t a l e s  d e  especies exfiticas.  Este segundo 
grupo presenta una mayor sensibilidad an te  la integracien ds 
les actividades humanas en el paisaje tradicional a a i  como 
un mayor rechazo hacia 10s impactos que degradan e l  paisaje 
[ repoblac iones Y ~rrhaniaaci6n). 
1 . B - -  La atraccidn dé los animales: 
Otros i ac t lo res  del medio son causa de c & n f l i i . t o  ir? 133 
preferencias, dando Lugar a diferentes opciones de s lecci l5n.  
Entre estos elementos destacan Las respuestas ambiguas . tu+ 
i>rodu~:pn la oriscincia d? anirpúlss en Las = - ',, - - 
pa5sajlsticas. A l  considerar de nuevo el grupo ds nifios de 
Dofiana se aprecia un ¢ambio, en el componente 111, ds la 
pó&lc i8n de, 10s ptsr t ic ipentes con respecto a 105 anirn~las 
domPsticos y e l  mundo r u r a l .  Es te  cambio no es significativo 
al considerar conjuntamente 10s dos carnpamen t as ,, 
Curiosamente el dc~pXa~amie I I t0  se produce en detr imento d e l  
in teres por  los animales Y hacia u n  mayor aprecia da 10% 
imágenes que no pt-esentan animales Y cuvos pa isa jes  son mas 
agrestes Y natura les .  Experimentos pos t e t r i o r c s  [Mirm~ica et 
al., 19891~ han puesto de manifiesto que los animales 
domesticos j u n t a  con mascotas se úponlan a animal@$ m&:?4 
síii lvajhs Y ambientes m@$ h o s t i l e s .  Este h~+cho hac? pansar 
que anteriormonte a i a  experiencia da1 cam~amentn 1~:: 
animales dom&sticos y el mundo r u r a l  eran ~osiblcmenta para 
algunas n i ñ o s  el única sfmbólo del "campo" r de 123 
" n a t u r a l e z a " *  Estos ingenuos sirnbolas parecen haber s u f r i d o  
c i e r t o  de~~restigia, 81 haber sSdo desplazados po r  ~ t r o s  
animales Q ambientes m&s sa lva jes  durante la ~er rnanenc ia  be 
los n i ñ o s  en el Parque Nacional, Estas  nuevas e x ~ e r í r n c i a s  
Parecen despertar  él i n t e r e r  del niAús par an to rnos  
re tadores ,  salvajes y dasconucidos; dimensiones ~XJW~CI 
anteuiorrnente  se comentaba mas prop ias  be ada lesoan t~?s  13 
a d u l  t u s  - 
C i e r t a s  animales son percibidos como amistosos 
apareciendo as~ciadns Q características que dan un 
cardc te r  "a f ab l e "  y con fo r tab le  a l a  esaana. Katcher B EazP. 
(19791 han encontrado que la prcsrncia d e  algunos a n i r n ~ l - s  
dlir com~añia ac rec ien ten  al atractivo soc i a l  de l a s  parsonas 
que se encuentran a su lado, especialmente cuando 1s 
apar i enc ia  da estas  no es muy positiva, 
D i s t i n t o s  rstudios que han W ' m l i ~ a d ~  10; c@mbir~::: 
evolutivos de las actitudes del hombre hacia 10s ariinrcile5 
CMorris, 1'260; KsPlert, 1982; Faterson, 19593 co inc iden  en 
w T i s l a r  qi.lc . 1 niños riás I sliri  t r.n 1-rria ;r 311 
~redilccoidn por  las mascotas y animales damesticos. En e s t r  
sentido Kellert (19831, ha demostrado que los niños menores 
de 11 años t ienden a mostrar mas interQs par las animales 
domPsticos que por los sa l va jes .  El posible rechazo infantil. 
hacia este tipo de animales podria i n t e r ~ r e t a r s e  por  ia; 
potenciales amenazas Y peligros que entrañan. En nuestro 
expcrirnanto los paisajes con ovejas, vacas, etc san 
preferidas de forma significativa por  105 niños menores dz 
12 anos, de baja nivel socioeconfirnico y 4ue  proceden d~ 
pueblos o pequeñas ciudades. También las mujeres j i u e n e s  
t i enden  s decantarse por la presencia de es te  t i p o  de 
animales en e l  paisaje, 
1.C.- La seduccidn del Agua [hidrofilia): 
Las dimensiones simbólicas del agua han sido 
ampliamente documentadas [Frazer, 1901; Durand, 19791, Los 
t r aba jos  de sintssis llevados a cabo por Zube et al. 11'.821 
y Bernaldcz & Gallardo (1989) en relacidn a los f a c t o r e s  
visuales que determinan las preferencias páisajísticas han 
pues to  de manifiesta la importancia del agua como e l~rnenfc~ 
desencadenador de sensaciones. 
experimento$ [Gal la rdo  e t  al. 1987, 1988; R u i z  et al. l ' ~ - 1 3 ~ 1  
parecen apuntar a la existencia de una actitud bas tan te  
osneralizada en la especie humana hacia una ma;dor 
preferencia p o r  los paisajes con eacte clsmento. 
Est,a senoibilibad af  ectiva hacia l a  ' ' h i ~ ~ o f i i 1 a ' '  
padria deberse a una  p red i spos l c ión  i n n a t a  dl i l  húmbr-a lhaclfr 
un elemento que es fundamental para su aupervlvencia. FCJP 
otra parte [ R ~ b a c k  & Yaw, 1976; U l r i c h ,  1Q74, 1821 7 
Bernildez, 1965! han rssaltado sus c^i"el:.t:a,s r"cla3sn t * z  j 
t r*anqui1ícadort3s siabre ti7clo en indi virrj~u~ls 5~lmetii:jocj a a i k . : ~ . ~  
n i v o l a s  ds estres. 
En  es te  sentido Martines e t  al. en un estudio re!: , i -nte 
[ 19891, ut ilizandú La m c ~ ~ d ~ l 0 s í 9  de pares fo to s ,  compruebar7 
su@ l o s  sujetos muestrsados tienden a elegir de forma 
unanime Las imaaenes aún asua frente e las que presen tñban  
una menor proparciBn de es te  elemento. Pero po r  otra pare? 
detectan cierto rechaza de aque l la s  masas de aguas mas 
estancadas, cenagosas Y aparentemente más contaminadas e 
insalubles sobre todo cuando é s t a s  son compar-adas con aguas 
m& limpias, transparentes r en movimiento. TambiOn Gallarda 
S3t Bernáldez (19881 a l  estudiar l a s  gustos d e  10s granadinos 
can respec to  a los espacios ajardinadas detectan 13 
ex is tenc ia  de o t r o s  Tactúres I debilitan 51 pol-ier 4.3 
atracción del asua. En e s t e  sen t ido  se aprecia una menor 
eceptaciBn de las charcas Y masas de agua cuyas bordss 52 
entremazclan de forma poco definida con la tierra y la 
veget aci8n. 
En nuestra investigacidn la actitud que mantienen los 
univarsitarios frente a las escenas con agua [componente V )  
no recoge una pos ic ión  de consenso hacia la presencia de 
este elemento en el paisaje. A l  c o n t r a r i o  parece reFlejat ' ,  
más b i e n ,  la existencia de iun c o n f l i c t o  da e l e c c i f i n  ,?n iI 
que parte de l a  poblaci6n se decanta por las irn8senes 
terrestres y a g r í c o l a s  f r e n t e  a l a s  que mu?stran una rnayclr 
abundancia de agua* E s t o s  resultados aparentemente 
contradicen los anteriormente d e s c r i t a s  (NartTner e t  al., 
19891, mas aün sf se considera que este rechazo tiende ha 
incrementarce en el grupo que asiste a E 3  actividzd 
educativa. 
Las p o s i b l e s  razones que ll5van a una parts dc la 
pol:llacl?~n a rio set i r r r -e de forrncr unanime a L r a i d ~ s  pclr 135 
masas ds ssua obedece a que es tas  aparecen as0c:adas ¡:oí-I 
unos limites costeros altamente urbanizados con una 
importante i=onccntracidr i  d e  -dir'icEas. En este senticici la 
rnaioi- prpsct- , - ia de r i ~ m r n t , ; l z  P i c ~ r n a i ~ ~ ~ s  r e t r a e  el p13r9er- 11~ 
atracclún que posee el agua en si mlsrna Y por tanto 
disminuye su potencial funci6n relajante, 
A l  andl imar  los experimentos-de Urlich 1137'3, 1981) .?e 
cornpri~eba que 105 paisajes naturales can agua pre-etntan uri 
efecto psicofisióldgico mes relajante Y deseatresante en 
comparaefbn eon las escenas da carácter urbano. Estas 
últimas pueden, incluso, incrementar los niveles de  ansiedad 
y s s t r e s  de l o s  sujetas. L3 mezcla de amb~s cornponsnt~s er-i 
la misma escena producira una respuesta psicofisiakógíca 
cúrnpleja en f u n c i ó n  de la proporc ión  de cada uno d e  ellos. 
Pero sin ninguna duda reducit-a los efectos b e n e f i c i o s o s  q u z  
el agua posee en estado salvaje. 
Estos resultados pucdsn tener una amplia aplicacidn par  
una par te  en La gest ión turistíca o en la planificacidn 
urbana. La crisis turistica a que se ven encaminads i l  113s 
centros turlsticos estivales de la costa rnedi 'carran~a 
española r que tan  reiterativarnent+ estan siendo rscasidas 
por los medios de comuinicación en el presente afia 1 i 9 Q  
podrian interpretarse desde esta pespectiva como un proceso 
de una dismincic i5n  del atractivo de la costa. 
En cuanto a las p r e f e r e n c i a s  en el caro de l a  c o l ~ c c i 3 ~ 7  
de actividades de QPUPOS da niños, llama la atencibn Ta 
aceptacian generalizada de l a s  a c t i v i d a d e s  donde es  aparente 
la autonontia de grupos da niAos que realizan distintas 
iniciativas sn el medio natural evocando una av;nkura 
personal. Estas actitudes se contraponen a un polo opuesto, 
rechazado por la mayorfa de las nifias, de comportamientos 
infantiloidea o en ent ronos  muy urbanos. En esta dimensif in 
.?s bastanté i n t e r s a n t e  crlirnparar 10s resultadris obt-nidl:l5 ? r ~  
las dar, programas tlducativos dirigidos a niños. Mientra: 
Jespu&s del campamento la rnarlría de los participantes 
incrementan su rechazo  PO^ l a s  a c t i v i d a d ~ s  depor t ívas,  los 
i - i i f ios rnadrileñt?t.  .iil-ie ~larticipan c n  ia :endi: ?~-7i15gi1:?  
aumentan de f ~ r m a  muy apreciable su in teres  por  este tipo d e  
act iv idades.  
A n i v e l  teerico, existe un cierto consenso en 
cúnsid~rar que 10s distintos canacimientús, valores Y 
~om~ortarnientos que un individuo posee con respecto a un 
tema determinado, estan estrschamenta re lac ionadas Y 
evolucionan dé forma gradual en este orden. Pero a nivel 
experimental existe bastante c~ntrovcrsia s o b r e  la ve rac idad  
de estas  ralacioncs entre los componentes. 
E l  es tud io  realizado por  Young [1980] pone de 
mani f i e s to  que los habi tantes de Illínois que presentan un 
mayor grado de canocimicntos de la naturaleza son a su V F Z  
l o s  que mantienen actitudes más positivas hacia lo necesidad 
de conservar y pro tege r  10s entornns salvajes. Maore 119311, 
a1 realizar un analisis comparativo entre universitarios de 
distintas especialidades, también de tec tb  q u e  los s u j i t o s  
(que valorzban más las medidas de ahor-ro e n e r g d t i c o  
caincid9an con Los que pc7seian mas informaci6n sobi-e la 
problemática energetica. Pero por ~ t r a  parte, otr-os autores 
(Ramsey & Rickson's,  1976; Larson e t  al., 19821 han 
encontrado datos que parecen no aparar la existencia de 
relaciones directas entre estos factores. 
Los resultados obtenidos en nuestra i n v e s t i g a c i l 5 n  
vienen a confirmar los estudios prev ios que de f inen  la 
existencia de una asociación directa entre los c o n ~ c i m i ~ n t l ~ z  
r 13s actitudes ambientales de 113s i n d i v i d u o s .  DP --:a i ~ ~ r 5 . k  
los nifíos qué tienen rnac puntuacion e n  ei l = ~ ~ e ~ t i c 7 n ü ~ ; ~ 3  j+ 
c@nocimientos tambien presentan un mayor aprec io  c la 
n a t u r a l e z a .  En i1 mismo ssntido, los universitarios 3 - ~ $ 2  
t i r t - id~11 3 fi.reié~ir l o s  pa i sa jes  autr;;ct~:,n~s, it;~jili~>-?e:,= 
y Gen pocos dmpactos humanos p r e s e n t a n  unos esquema3 
cognItivos de in ' terpretacíbn d e l  paisaje mas complejos r 
diversos. 
Las correlaciones obtenidas entre la evoluci6n be los 
niveles de canocimientos y constructos de los sujetos con 
respecto a los cambios detectados en las tendencias de 
preferencias, son de gran interés, pues v?ndr ian a apoyar 
las ideas de Rarnsey 8 Ricksohys (19741. Estos sutorcs  hari 
planteado la existencia de una relacidn ciclica e n t r e  
actitudes v conocimientos. En esta sentida, la adqu is i c i f i n  
de nuevús conoc imien tos  p o d r í a  i n d u c i r  en l o s  í n d i v i d c ~ ü s  un 
p r o c e s o  de cambio de SUS escalas de valorcs. Pero, !3obre 
todo, la asimilnción de nuevas actitudes d@spertaria en Lwc 
sujetos el intergs por Smpliaarse en nuevas actividades, 
diddcticas especificas que incrementarían ~rosrreslvaniirit~? 
sus niveles ds conocimiento. Estos canocirnientos, al estar 
asociados con un i n t e r é s  del sujeto, tendrian una mayor 
estabilidad y confarmarIan progresivamente un núcleo de 
informaci0n importante dentro d e  sus esquemas cognitivos. 
Con respecto a l a  estabilidad de los cambios de 
actitudes inducidos por procesos educativos, Miller 11'2713) 
ha sefialado la existencia de una tendencia hacia la 
disminución y p&rdida progresiva de  Gstas madificacinnss +n 
las dos semanas siguientes a la intcrvcncibn educativa. En 
ests  sentido: tambiPn parec'sn apuhtar 10s da tas  apor t ad~3s  FG¡- 
Fártner & Lyon [19&5] con respec to  a la evolucibn de ias 
actitudes de l o s  espectadores que presencian un programa de 
Caustesu. Los nivele*, d e  camhlo  detectada.^ Lrna :emsnEi 
I de la pr i - iyscc i6n  1321 f i l m  tiriniifpn a r- i~icicirs~i  
progresivamente I legando a i i tua i -se  Jo: sirnanas ~iIespu6 5 s i 
mismo nivel que la situaci6n de par t ida .  En ni-ieatrs 
i n v p s t i g a c i f t n  no ha s i d a  p o ~ i b l e  llevar a r s k ~ : ~  l~t:2 
I - - 1 I .  5 .  i r  r r - i . ? : ~ ~  
can e l  o b j e t i v a  clc detaf-rninar l a  e.stabilidad de los r;wnbio:r; 
detectados en las distintas actuaciones d i d a o t i c a s .  
Posiblemente los resultados obtenidos de esta ap1icaciÁn no 
d i f e r i r l a n  mucho de l o s  anter io rmente  c a m e n t a d c ~ s ,  s u i z a  
podrían recoger  alrun incremento del nUmero de d i a s  
semanas que las nuevas actitudes parrnenecen incnrparadas 3 
los esquemas de va lores  de l o s  participantes. 
Tndcpendi~ntemente de estas considerac iones ssria de gran 
intares prestar mayor atencion a e s t e  a a ~ e c t o  en t r a b a j o s  
futuros. 
Dc forma general y apoyandanos en l o s  planteamientos d r  
Rokeach [ 19751 se puede considerar  que la rnaYorXa cie L c I : ~  
cambios que tienen lugar en el &$tiUema de actitudes de 1u't-i 
individuo obedecen a un procesa e v o l u t i v o  secuencisL a lo 
larga del cual el individuo va asimilando Y afianzando 
nuevos ~Zantearnientos ante e1 mundo que le rodea. En est- 
sentido los cambios inducidos por actividades wiucetivaa 
Puntuales, como l a s  analizadas en la preaentc investigacifin, 
adquieren un valor potencial Y temporal. S~larn~enti;  se 
cúnvertiran en la base de una personalidad f u e r t e  r duradera 
cuando e1 i n d i v i d u u ,  csn la ~ a r t i c i p a g i f f n  en nueva? 
e x p e r i e n c i a s  Y v i v e n c i a s  CiicíiE~ientali~s, consiga i -efclrzar r 
fortalerer los logros alcanzados Inicialmente. Si por 21 
contrario la experiencia queda como una actuacien de 
c a r á c t e r  aislado y expor8dico sus efectos tcndx?ran a pasar 
desapercibidos pe~diendose de forma gradual can e1 titcrnpo, 
r ~ r i t a  razón, pueden producir c i . - r t o s  l=t>nf Lictsg .Jc 
intereses o mudificaCi0nes que tienden a d ~ s a ~ a r e c e r  ccyw ?: 
tiempo. Para que los individuos adquieran una personalidad 
aqbiental f ue r t e  y duradera se hace necesario Que do f o r r n ~  
c o n l l n ~ l a b a  participen en nuzuas sx~crioyiciac; y ~ i v e n c i z i  1 i Q I ?  
, s f  ianzen 10s logros inicialmeunter alc.anzac"as.. De nada si-., : 
realizar actividades aisladas Y exporadicas que vr&&>-w 
cambios poca estables en el t i e r n ~ o ,  
En ocasiones este tipo de n ~ t i v i d a d e s  de educaciC~n 
ambiental llevan asociados cambios apreciables de valores 
que no estan estrechamente ligados con le dirnensian 
ambiental pero que adquieren  importancia e n  e l  desarrollo 
evolutivo del individuo. En  este s e n t i d a  Simmsns (34833 ha 
señalado los importantes avances detectados en La dinámica 
sacia1 de los part icipantes sobre todo en la integración d e l  
individuo en Pequetios grupos para cooperar en la resoluci6n 
de tareas, despugs d e  SU asistencia durante c i n c o  diaz a un 
cen t ra  de estudios en la naturaleza. 
V I . 3 . -  APLICACIONES AL DISENO Y EVALUACION DE PROGRAMAS DE 
EDUCACION AMBIENTAL: 
Los resultados obtenidas a p a r t i r  de la aplicación de 
l a  prueba de a n d l i s i s  de pre ferenc ias  an te  pares de fotos, 
viencn'a apoyar la idea de que estas tccnicas proyectivas 
of recen un amplio campo de posibilidades para ~ x p l a r a t -  las 
jerci rquias  da valores qcre los individuos mantienen h a c i a  cl 
entlsrna. La gran diversidad de e s t i m u l o s  presentes en 12: 
i n r~genes ,  parecen evocar  en l o s  s u j e t o s  ~ c o n n o t - c i o f i i j  
respuestas afectivns potencialmente m a s  1-lcas que lo> 
c u e s t i o n a r i o s  verbales. 
E l  úbj4tivo p r i n c i p a l  de la evaluacidn cons is te  en 
determinar que procesos o programas educativos son ~3,s. 
e f e c t i v o s  con el fin de consolidarlos, pat~nciarloc J 
extender SUS planteamientos. Para ello se hace necesario? 
somatar a avaluacion una d i v e r s a  sama dé actividad?~ con ,-.l 
I 
f i n  de scl~ccionar, conso l  idar y potei-iciat- aqcie L l o o  cti-.!.t; 
pusden p r o d t ~ c i r  l o s  e f e c t o s  mas ~ A i ~ r a ~ j e r - ? s  r.  3.;teiti~+; :ir: 
-. 
mayor e f ic ienc ia  de  recursos materiales r humanm. LL 
objetivo de la vali i rracidn del impacto s d i ~ e s t i v o  I - ~ F ~ Z  
- i l ' t~rrn lnado programa C O ~ S ~ I Z J - ~ - ~ S I -  ~113 t.:,-.+Li 
~ A i f i c i l  y arriesgada sobre todo si Ló suc se desea evnluar.  
no solo se limita a la sdquisiciBn de nuevos con~cimientos 
sino que tambfen comprende fa complajidad de las actitudes r 
las escalas de va lo res .  Los principales limites que p lan tea  
e s t e  t i p o  de actuaciones cons is te  en contar can tacnicas Y 
pruebas de anilisis lo suficientemente sencillas y fiables 
que permitan una valoracidn o b j e t i v a  r c u a n t i t a t i v a  de l o s  
resu1 tados. 
Como se ha podido comprúbar en las anteriores 
comentarios sobre  experiencias de evaluacldn de programas de 
€ . A .  Y do acuerdo con l a s  observaciones da algunos autarc?s  
[ A S C ~  & Shore; 1975) existe una excesiva ~ro~1iferacic;Jr i  de
estudios que utilizan los cucstionariús como tecnica d? 
antllisis de las actitudes ambientales. Algunos autores 
CCohen, 1973; Hendee, 19721 han planteado suc l o s  estudios 
d e  actitudes basados en la utilizacion de cuestionarios en 
lugar de apor ta r  informacidn v a l i o s a  tienden a atíadir más 
conlusidn Y osccrridad a las investigaciones. Algunas de las 
principales c r i t i c a s  vertidas [Whyts, 1977; Hsderson st a l . ,  
1987; Benayas, Berhdldez 5. Lucio, 1985) sobre estas t 4 c n i i a 5  
se refieren a l a s  dudas que plantean l o s  da tos  finales, 10: 
cuales  suelen estar mur m e d i a t i z q d o s  por las  1 í r n i t s c . i i ~ n r :  
verbales,  de cornprensi6n lectora o de escritura d* los 
prapios encuestados. Un mismo enunciado puede s e r  
interpretado da forma mur diversa Por un grupo de  su je tos ,  
introduciendo distorsianes importantes an la camparacifin de 
las respuestas. Tambidn se ha sefialado que l a  a p h l c a ~ i f i n  de 
este tipo de material en la evaluaciOn didactica adern&s dc 
introducir alteraciones en l a  dindrnica del proceso educativo 
induce una actitud de indipgrsncia o rechazo en una b u ~ n a  
P a r t e  d? l o s  encuestados. E s t ~ s  no se s i e n t - ? n  . ir  t - i % i v s i n ? n t  5 
motivadcis a c o n t e s t a r  a uri i t ? s t r ~ ~ r n ~ t - i t c i  de í n ~ d í d a  inli;f ~ i i ~ i i L 5 r . .  
a 10s -examenes escolares cldsi¢ús. De a s t a  forma, el page 
del cuestionario, en ocasiones de una gran n ü e j ~ i r i  dc 
pr-?~ji-!ntas, 3e r , :~ i i v i~q i - te  un gris tar '3 ~l+n1323 547ht'*? 5~11i3  p3r3 
Los niño.5 sus se @neuentran asistiendo a actividades de  € . A .  
en un ambiente lQdico y relajado. Este a b u r r i m i e n t o  y 
Pechazo llega a cotas desesperantes cuando se trata dft 
repetir el pase de La pruck~a al Tlnalizar de l a  act~ic3ciQt~ 
educat iva.  Por 10 que no es de es t ra f ía r  que en bastasntes 
ocasiones el encuestado tienda a responder a l  azar  s i n  
implicarse muy directamente en reflejar su forma de ser o de 
pensar. P o r  otra p a r t e ,  tambien se han de tec tado  la 
e x i s t e n c i a  de problemas de s i n c e r i d a d  en las sujetos que sl 
s e n t i r s e  medidos Y va lorados m~difican sus a c t i t u d s s  
profundas a~umiendó unes respuestas soc ia lmente más 
reconocidas y validas. En e s t e  sentido, sl encuestado 
t i ende  a ec fa rza rs@ para apar ta r  contest8c lanes q u e  
considera van a merecer una mayor aprobaci6n del 
investigador. 
La no e x i s t e n c i a  de cambios s i ~ n i f i c a t i v o s  en l a  
comparacidn de las resultados del c u e s t i o n a r i o  de respuestas 
ambientales [ E . R . I . )  en los pases a n t e r i o r  y posterior a l a  
exper ienc ia  da I n t e r p r e t a c i B n  del Valle de Tena pone tambihn 
en duda l a  cepacidad de aste  t i p o  de pri~cb-ias para  r e f l e j a r  
con c i e r t a  fiabllida pesuefiac r n o d ~ f i c a t i o n ~ s  sn las  escala2 
d a  actitudes da los participantes en actividades  educativa^ 
da c o r t a  durac ión.  Aparentemente las d i s p a s i c i s n c s  d a 1  
p e r f i l  ambiental analizadas por e s t e  cuestionario se 
mantienen bastante estables, detectandose solo ligeras 
diferencias e n t r e  i n d i v i d u o s  de n i v e l e s  evúlutivos CJ de 
procedencia ~ultural mur diversa.  
La rap idez  r faci l idad d e l  diseAo, a p l i c a c i ó n  Y 
valoracidn d i  estas t&cnicas han sido los f a c to res  crup mas 
han p r o p i c i a d o  SIJ utilizqcibn maxiva como In;tri~rnrqtl:> 
eva luac ión .  Pero  l o i  p r ~ ~ b l e m a s  dc tec tsdos  apl-rntsn 6 13 
necesidad de i nves t ígar  y desarrollar otros metodos 
a l t e r n a t i v o s  u complemantayio; más t-.ensible; r e f ~ r c t i v n s .  Ei-L 
- - 
-1-iir1p3raciiSn ,;ü17 +=.tt2s r:g-sticnari~:lz k , s s z r j ~ c  5,- L ¿: 
forrnulacidn de enunciados, Los resultados o b t e n i d o s  con ia&+ 
colecciones de diapositivas en esta Investigacion presentan 
bastantes ventajas mttadol6gicas. 
Distintos investigaciones se han centrada e n  121 
valoraciBn de los cambios de actitudes de niAos que 
participan en campamentos en la naturaleza (Carlsnn B 
Baurngartner, 19741; c e n t r o s  o aulas en la r r a t i~ ra l - za  
IKóstka, 1976; Simrnonc 198 1; itinerarios ccoldgicos; 
~ r a n 3 a s  escuelas. Asch & Shora 11975) refiriendose a 113s 
t r a b a j o s  de George (19671 señalan que las individuos 6 u e  
i~artici~an en asociaciones conscrvacionistos r ~ ~ c i r n ~ a r i i : ~ r ~ t ~ : ~ ,  
sn 1a naturaleza tienden a modificar+ m&$ sus actitudes q i d i  
aquellos que asisten exclusivamente a act iv idades de 
caracter  escolar. Si bien estos resultados apoyan 103 
obtenidos en nuestros experimentos no parecen que las 
condiciones de finales de los años sesenta puedan compararse 
con Los ochenta. 
Por o t r a  parte, Forntncr & Lyon han llcvado a cabo 
distintos t r a b a j o s  (1985) para determinar  l a  e f ~ c . t i v i b a d  de 
r i a r t o s  programas d e  la televisión como v i a  para la 
adqulsici6n de informacidn y la modi f icac i6n de 1s 
sensibilidad ambiental del público en genera l .  En e s t o :  
t raba jos han comprobado como l a  v i s u a l i r a c i d n  de  una  
PeLicuXa de Cousteau sobra los marniferos marinas produce una 
al teracián importati t e  de i.03 conocimientos Y act i t u c l ~ s  lie 
los 250 televidentes ccilmetidis-. al estudio. E c t l ~ s  9 4 ~ ~ 1  
ex~erimentan un cambio apreciable en el 75% de las preguntas 
del cuestionario de actitudes, dirigidas g adquirir una 
mayor responsabilidad sobre l a  necesidad de la c o n s e r v ~ c i 5 i - I  
l i l i  e s t e  t i p o  IJF. a n i r n a l ~ s .  P a r r a  s e  mar?: ienir ;  .:\1-1y3rl: 2'~: I:~:, 
t i empo ,  pues dos  semanas más tcirrie d i  I n  visoaiíe+!:i.lC.i-! I A Z ~  
f i l m  se vuelvo a 10s n i v e l e s  p r a v i ~ s  da partida. 
El, .rechazo detec tado oobrc tudu en la a c t i v i r l a l j  d6- 
sendas hacia los componentes que recogen actuaciones de 
niños en tareas arganfradas disciplinadas y de car&,cter 
escalar apuntan a la necesidad da implicar en qaro,r rnecliiriia a 
'los n í ñ ~ c  en sus actividades. E l  descubrimiento de ctit~=irnob- 
Poco familiares al individuo no deberea realizarse sin 
contar con la pró~fa motivecidn e iniciativa del sujeta, La 
realizaciún de actividades de campo con caráck~r 
a b l i ~ a t ~ r i o ,  como las largas caminatas o marchas a t ravés ds 
paisajes mur agrestes, sin que exista una mot i vac ión  p r a v i a  
de los i n d i v i d u o s  puede producir un e fec to  di- rechazo Y 
desprceoia hac ia  el cúnjw:nto de 1. a c t  iviciad zdincativa ~ L T +  
pretendga inicialmente incrementar sui s q n c i b i l i d a d .  
Los experimentos realizados apor tan  datos que 
evidencian que aquellos grupos de individuos sometidos a 
programas educat ivos  más in tensos  presPntan una rnayv>r 
tendencia a múdifioar sus actitudes que los participantes @fa\ 
actuaciones mas puntuales. 
Las d i f e renc ias  detectadas e n t r e  las dos octividsdcs de 
ve rano  q u e  se desar-rallan en loa parques nacionalas d-z 
- - Doi"iana Y Covadonga padrian encontrar uría int e r p r i  t a r  11: rt 
Parc ia l  en las distintas características iisi1:as zp 
ccoldgicas de ambas espacios pro tes idos .  La e l e c c i ó n  de La 
ubicación de una a c t i v i d a d  estival dirigida a 
preadolescentes d e  procedencia preferentemente urbana F U ~ ~ F  
i n f l u i r  de forma muy aprec icrb le  en las a c t i t i ~ d e s  que ec t l ? i ,  
individuos mantengan con respec to  al media. Como ya se ha 
comentado en an te r i o res  t r a b a j o s  (Bern&ldez, Benayas & De 
Lucio, 19851 cualquier entorno natural ruede r e u n i r  i o t  
~ i ~ f i c i e n t . i c .  rlernsntris n a t u r a l e s  C J I ~ ~ ~ ~  pusirjan ,:~~rr~cl I i ; -  : 2  
í ~ i n r i ó n  detonante.; del I n t e r g s  de 1t:is i J i f i ~ ~ 2  :: 5 " ,  
adsci-ladamente detectados y utilizados -n 10s d i  3 3 i - 1 :~  
d i d d c t i c c ~ s ,  Piro la realízaci6n de  una acampada en crr. 
anibid=nt+ ~j,?nia.;lsdu t j i~r-o r. i-i-irt i 1 par-a p 3r-s.: t si- - 7 - = -  - ' - - = . - : 
evolutivas de Los niiíos puede suponer uno mayor dificultad a 
la hora  de l l e v a r  a cabo actividades a t r a c t i v a s  Y 
cau t i vadoras  que supongan un mayor impacto en l o s  niños. E n  
e s t e  sen t ida  cabe sef ia lar  que cualquier a c . t i v i d a d  que* 
d e s a r r o l l e  en las inmediaciones del P.N. de Covadonga va a 
necesitar de salvar grandes distancias Y desn ive les  lo cual 
puede p r o d u c i r  un con t inuo  desgaste ffsico de niños puco 
adaptados a e s t a s  condic iones de v ida .  En el caso del P.N, 
de Danana l a  componente lúdica de las actividades de playa Y 
el gran poder de atracci6n de la gran d i v e r s i d a d  f a u n í s t i c a  
d e l  espacio protegido parecen d o t a r  a este espacio de unas 
características más a t r a c t i v a s  Y mot ivantes.  L o s  a s c e n a r i c s  
montañosos pueden cump l i r  una f u n c i d n  bastante rn2s 
interesante como medios donde l l e v a r  a cabo a c t i v i d a d e s  
explorator iws Y d e p o r t i v a s  o cursos  de campo sobre ecologia 
de  alta montafía dirigidos a grupos de adolesclentss o ji iv8enes 
can un c i e r t o  desenvolv imiento en estas medios. 
La impor tanc ia  de los programas educat ivos queda 
tambien re f le jada  en el hecha de que l o s  s u j e t o s  mas jóvenes 
son los más suscep t ib les  a presentar cambios más acusados. 
Es 16gíco que 10s individuos mas maduras tengan un r } e r f i l  de 
actitudes ambientales mas estable presentando una mayor 
resistencia a sufr ir  rnodi f leac iones apreciables. La 
comprobación de e s t a  i dea  debe s e r  considerada de gran 
i n t e r 6 s  para  afrontar en el futuro eam~aAas educat ivas Y da 
conc ienc iac idn  ambiental. Si los más jbvencc son los qup 
~ ~ ~ S e t I t a n  una mayor permeab i l idad  a 1133 cambies rfp 
acti tudes, s e r í a  mucho mas efectivo dirigir nues t ros  
es fuerzos  hacia estas poblaciones. Canviene, por tan to ,  
dl-stacar l a  necesidad de dar un t ra tam i+n to  ~ j i f e r % n ~ : i s l  a
los i n d i v i l j u c ~ s  dr- diversu; cdadrs a 13 1-lora d e  pLati;? L c e i  
. - 
actividades educativas j,- sL~r- t s ;b i I i ; : -c i~ jn  ambi ri;t.ai 
 restando una mayor atanci f ian a los preadolescenles 1 
j l3ven-s ~ll-ic se e n c u s n t r a n  en n perjodi3 rr-ítjr:fi:, , j+ 
mundo que les rodea. Cun ello se poar& i nduc i r  una 
madificaciBn sustancial en la dinámica de expla tacfón y 
. asrssibn que el hombre mantiene en la actualidad con la 
naturaleza. El despertar  en un niño o en un j o ven  10: 
i i w t i n t o s  i n te rnas  y lazos a d a p t a t i v o s  que desencadena el 
Contacto directo con el medio natural, probablemente 
inducird en el individuo adulto una actitud más cornpramctida 
 PO^ la conservación ds un mundo que sera considerado como 
una parte de si mismo. 
. "  ' .  ,.; .:. . 
- i -" . " ' - ,  
,?<" ? " -  .. ' t .  
: < *  > . 
C r e o q u e n o s ~ m a u n a M t t m m m e w a e n  
ser la fuciüíacibn de cambia y aprendizaje. Sólo son educadas las 
I personar que han aprendido cbmo aprendet, que han ap~ertdido a a d a p t a t s e y c a m b i a r , p q U e ~ ~ z ~ ~ c o ~  . 
. 
I q u e s o I o d p l o c a o d e b r c s c m e l ~ h u n a l t a r e p v r n ,  s@d El dnko propásira vdlkh para lo educacidn en el mundo 
m o d m  eselcmbwy la confianza en elpmesoy tio en el CO-n- 
I esWim. f..., .... 1 Libmr h p e d i r  que laspnas 
m- S@ wpr0pi.0~ h a ,  desatar el se& de bdag~-  
Cidn, abrv todo a la p rep& y la explorracidn, reconocer que toda estd 
en p t m o  de cambio, /.....f." 
CONCLUSIONES FINALES 
V I 1 . -  CONCLUSIONES GENERALES: 
A partir de los resultados descritos y discutidos en 
los anter iores  apartados, podemos considerar que las 
conclusiones mas importantes de es ta  investigacibn son las 
siguientes: 
Para la solucibn de la crisis ambiental a la que se 
enfrenta la sociedad moderna, se requiere no sólo la 
profundizacibn en los conocimientos bdsicos y tbcnicos sobre 
el entorno sino el análisis del cambio global de a c t i t u d e s  y 
comportamientos que los individuos y colectivos humanos 
mantienen hacia el medio natural. 
En este proceso de evoluci6n la educacibn y, m6s en 
concreto, las actuaciones de sensibilizacibn y educación 
ambiental desempefian un papel fundamental. Uno de los 
lfmites a los que se enfrenta el desarrollo de estos 
programas educativos es la carencia de tecnicas que permitan 
valorar de forma efectiva 10s #Ivances y cambios inducidos en 
los destinatarios. 
* Los principales resultados obtenidos en la 
investigaci6n ponen de manifiesto que la utilización de 
colecciones de pares de fotos de paisajes y actividades como 
material gráfico sobre el cual los individuos proyectan sus 
intereses, es un buen instrumento para e v a l u a r  cambios de  
actitudes ambientales. 
* En la aplicacibn de la metodologia de análisis se ha 
encontrado de interbs, como paso previo a la definicibn de 
l a s  dimensiones de preferencias, revelar por medio de 
análisis factoriales la estructura interna de las 
colecciones del material grafito. Estas estructuras 
presentan altos valores de correlacción con las tendencias 
electivas de las poblaciones estudiadas. 
* Se ha conseguido definir diversas dimensiones de 
preferencias correspondientes a la aplicación de las 
colecciones de im6genes a niAos en diferentes contextos 
experimentales y a j6venes universitarios. Estas dimensiones 
corroboran trabajos e hipótesis previas ,  permitiendo 
plantear un marco de referencia sobre el cual evaluar 
cambios de actitudes. El empleo de un método de refinamiento 
y diferenciacibn semantica ha permitido una interpretación 
más ajustada y precisa de las distintas tendencias o e j e s .  
En relación a los campamentos en Parques N a c i o n a l e s  
el mayor cambio relativo detectado en los n i ñ o s  de Doñana 
frente a los de Covadonga parece indicar una relación con el 
ambiente fisico en el que se planteaba el proceso educativo. 
En las actividades de menor duracibn (senda ecológica) se 
observan tasas de cambio menos importantes y con un 
comportamiento complejo en comparacibn con los grupo 
control. En el caso de los universitarios se ha detectado un 
cambio de actitudes en dos dimensiones que diferencian 
netamente al grupo experimental del control. 
* Los cambios detectados despues de las experiencias 
realizadas por los n i ñ o s  en Doñana y los universitarios en 
Pirineos tienden a indicar, con distintos matices, la 
existencia de un incremento apreciable del i n t e r é s  de los 
sujetos hacia los entornos m6s autbctonos, naturales y 
salvajes, La dirección de estos cambios indican el gran 
interbs social de promocionar campanas y actividades de 
educación ambiental. 
Se han de tec tado  una s e r i e  de v a r i a b l e s  e x p l i c a t i v a s  
de  l a s  distintas tasas de cambio, en diferentes s i t u a c i o n e s  
educativas y ambientes físicos. Los impactos de las 
actividades evaluadas han sido más importantes en los niños 
menores d e  1 2  años y de mas bajo nivel socioecon6mico. 
Siendo m65 efectivas las actividades de mayor d u r a c i 6 n  que 
se realizan de forma voluntaria. 
* Los resultados de los experimentos parecen coincidir 
con la hip6tesis de que las actividades educativas en el 
entorno precipitarian cambios en el desarrollo evolutivo de 
los participantes, en especial en Iós casos de sujetos de 
edades pr6ximac a la adolescencia. 
* Los datos obtenidos a partir de la aplicacibn de los 
cuestionarios de actitudes ambientales permiten definir 
diferencias entre poblaciones transculturales de sujetos, 
pero en relación con los métodos gráficos no presenta  
cambios relevantes. S I  se han obtenido coincidencias en las 
dimensiones globales detectadas por ambos m6todos. 
* En el caso de los  constructos obtenidos a partir de 
la aplicación de la tbcnica de triadas se observan cambios 
en el mismo sentido a los descritos para la prueba de pares. 
Ambas técnicas son complementarias en tanto se refieren a 
diferentes aspectos de la percepci6n ambiental de los 
sujetos. El caso de los cambios cognitivos presentan un gran 
interbs en comparacibn con las pruebas gr6ficas y 
cuestionarios de actitudes. 
* El conjunto de los resultados obtenidos apoya la 
hipbtesis de la existencia de distintos ámbitos de 
influencia en la percepcibn ambiental de los sujetos  
humanos, fen6menu que tiene importancia en la gestibn del 
entorno a travbs de la modificación y mejora del 
comportamiento ambiental de la población. 
* A partir del programa experimental descrito, se 
proponen una serie de criterios y métodos de anAlisis que 
pueden facilitar, a los educadores e instituciones, la 
dificil tarea de eva lua r  los cambios de a c t i t u d e s  inducidos 
por programas educativos. Ello se relaciona con e l  papel  de  
Xa educación en una biobtica en progresivo desarrollo que 
tiende a capacitar a los individuos para que interpreten l a  
evoluci6n biohistbrica d e l  planeta y l a s  crisis ambientales 
que generan l a s  propias actividades humanas. 
A Modo de Ephgo: 
" Cuando un hombre co@ llevar a ha fniga un alma atenta, 
verfidahaciaficem, e n ~ i w n q u e ~ r i o - d e 1 ~ ~ ~ s e e n t e m d e  
muchas historias. No hay que hacer o m  cosa que mimr y escuchar, con 
que& tmnumyaqüeh e r n d n y  aquelafány aquel miedo desaber que hay 
en el espfdu de h nbios. Entowa se comprende que &e otra alma aU(, 
i n ~ a s a ~ ;  pd u s k i .  ei bosqueenien,; aImarinfaník~mbiérr, - 
pequeñitar y variadas, corno man'psus,y y se d n d e r t ,  sin hablat; con Ia 
nuestm, como se entienden entre sf los niños peqwiitos que no saben hablar. 
P m  los humbres suelen llevar rayada ya -como un disco gramfdnico- la 
superfú&eruiurecida desu dnao, con suskctumysusmedita&nes, consus 
placeres y sur ocupucjories, con suf ca&s y a b o m ~ t o s .  Y van de aquí 
para allb, pero siempre suenan lo mimo, como sonunía el dkco en aparatos 
diversos,y e h  no pueden escuchar nunca mcis que la propia vida ya cuajada. 
Es en vano que pasen de la montaña al mar o de las c a k  asfahdas a los 
sendedus a k i e m ,  porque Ia aguja de cuawemocidn comed fatalmen- 
teporhmyitasdesu ale* odesüdesgmciaysonard la cancidn desiempre. 
Si esos honabresse asoman a lafiugtt,pie~zsan que el a h  es b w  de respirar, 
o en cuánto dinero producirá la madera, o en la dulzura de pasear enpe la 
sombra verde con su amada, o en devomr una comida sobre el musgo, cerca 
del manantial donde pondrúln a refrescar las botellas. Nada mhpensadan, 
y en nada de eb esklrh la fmga, suiú eüus. /Me obs&n que hace tan 
pequeños los horizontes de la vida como el donde1 de m disco! ¡Yo, yo, yo!, 
va mpando la aguja haSra ese final que cópia tan bien los estertom huma- 
nos." 
WENCESLAO FERNANDEZ FLORES 
(El Bosque Animado). 
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ANEXOS 
ANEXOS 1: Cuestionario de Respuestas Am- 
bientales dirigido a Niíios (CERI). Se incluye el lista- 
do completo y definitivo de los 185 enunciados de esta 
prueba, una vez reahda  la traduccióa y adaptación 
de la versi6n original de Bunting & Cousins (1985). 
NOMBRE: ..................... E D A D : . . ,  .. SEXO:. . .---.,-.. . . . .  
LUGAR DONDE VIVES: ................. PROVINCIA.... .......... 
ESTE CUESTIONARIO INTENTA CONOCER TUS SENTIMIENTOS SO- 
BRE EL MUNDO QUE TE RODEA. HAY UNA SERIE DE FRASES SOBRE 
DIFERENTES COSAS. LEE CADA FRASE DETENIDAMENTE Y TIECIDE $1 
ESTAS DE ACUERDO O NO CON LO QIJE D I C E .  NO HAY RESPIJESTXS 
CORRECTAS O INCORRECTAS PUESTO QUE SE TRATA DE TU O P r N r m .  
CADA UNO TIENEN SIJS PROPIAS OPINIONES. HAZ UN CIRCIJLO EN LA 
RESPUESTA QUE MEJOR REFLEJE LO QIJE SIENTES SOBRE LA FRASE. 
RODEA UNA SOLA RESPIJESTA. SIEMPRE HAY CINCO NIIMEROS QUE VAN 
DE 1 A 5 .  INTENTA DAR UNA RESPIJESTA AIJNQUE TENGAS QUE CON- 
TESTAR POR INTIJ ICION.  FIJATE AL ACABAR LA P A G I N A  S I  TE 
FALTA ALGUNA RESPUESTA POR CONTESTAR. 
Me alegro de que el hombre pueda cambiar l a  
n a t u r a l e z a  
Me g u s t a  pasar e l  r a t o  urgando en a p a r a t o s  mecánicos 
Es una tonteria preocuparse  porque l a s  fhbricas 
contaminen e l  a i r e  
Soy más feliz cuando e s t o y  solo 
Disfrutaria conduciendo un coche de carreras  
Me gus ta  mucho l a  n a t u r a l e z a  
E s  más interesante v i v i r  en una c iudad  grande que e n  
c u a l q u i e r  o t ro  s i t i o  
8.- Me gustaria v i s i t a s  una f áb r i c a  de coches 
9.- La gente deberia creerse todo lo que ve en l a  T.V. 
10.- Me gustarfa tener un s i t i o  para m i  solo 
11 .- Me g u s t a n  los  l i lgares  que parecen a n t i g u o s  
12.- Seria d i v e r t i d o  v i v i r  en o t r o s  p a i s e s  una temporada 
13 . -  Es aburrido pasar  mucho tiempo construyenda una coca 
14. -  D i s f r u t a r l a  v i s i t a n d n  una gran ciudad 
15.- Puede o c u r r i r  que pront.0 se agoten muchas de l a s  
cosas que hoy hay en e l  mundo 
16.- Cuando estoy solo, suelo pasármelo bien  
17.- A veces 30s muebles antiguos son m6s bonitos que los 
modernos 
18,- Creo que los lugares muy altos son emocionantes 
19.- Me gusta contemplar l a s  cosas que colecciono 
20.- A veces tengo miedo de perderme cuando voy solo a a l -  
giin sitio 
21.- Disfrutarla navegando alrededor del mundo en un barco 
de ve la  
22.- Me gusta explorar s i t i o s  r a ro s  
23.- Me gustaria aprender a saltar en un trampolín de 
esqui 
24.- Deberia dejarse  a la gente que corte Arboles cuando 
quiera 
25.- Me encantarfa vivir en una casa antigua con un gran 
desvdn 
26.- La gente es mds f e l i z  en las ciudades que en el campo 
27.- Me gustaria tener mis propias herramientas 
28.- Me molesta mucho que la gente no me deje en paz 
29.- Todo el mundo debe trabajar para soliicionar los  pro- 
blemas de la contaminacibn 
3 0 . -  Me gustaria saber c6mo se proyectan los edificios 
31.- Cada uno deber ia  tener una habitaci6n para é l  solo 
32.- Me gusta ir a la p l a y a  
3 3 . -  No me gustan las ciudades 
34.- Me gustaria tener un buen microscopio 
35.- A veces es agradable hacer las cosas sin tus amigos 
3 6 . -  Antes la gente era más feliz que ahora 
3 7 . -  El h ~ m b r e  deberia aprender a controlar  el clima 
38 . -  Me'gustaria vivir en una granja 
39.- Hay demasiada gente en las ciudades 
40 . -  Me g i i s t a r i a  saber reparar cualqi i jer  cosa 
4 1 . -  Cuando tengo un problema, normalmente intenta arre- 
g l a r l o  yo solo 
4 2 . -  Se debe gastar menos energia, aunque nos resulte muy 
incOmodc~ 
A veces, es peligroso quedarse so lo  en casa 
Es indtil tratas de mejorar l a s  cosas 
Me i n t e r e s a n  mAs los barrios ant iguos  d e  las ciudades  
que los  modernos 
Es un error usar grandes cant idades  d e  productos qiií- 
micos para matar l a s  malas hierbas  y los insectos 
Creo que l a s  tiendas de antigüedades son aburridas 
Me gustaria tener un t rabajo  en el que tuviese qiie 
viajar mucho 
Me gustarla ser inventor 
Disfrutarfa montando una radia 
Me gustan los  sonjdas d e  una c i u d a d  
Seria divertido tener algunas ropas antiguas 
No hay que confiar nunca en gente desconacida 
E s  un error  hacer dafio a los animales 
Me gustan los  s i t ios  donde hay muchas clases  de árhu-  
les y plantas diferentes 
Me agrada tener amigos con los que pueda contar 
Las ciudades grandes san sucias y feas 
No me gusta quedarme solo muy a menudo 
No me gustarfa vivir en un museo 
Las leyes son necesarias para proteger los derechos 
de la gente. 
Me gustaria desarmar un reloj 
E s  mas fhcil d i v e r t i r s e  en una gran ciudad 
Me gusta observar el cielo en l a s  noches de verano 
Me gustan las f o t o s  d e  p6jaros y animales 
Creo que trabajar la niadera es un buen pasatienrpo 
Me acuerdo muy bien de lo que hice las Últimas 
navidades 
Las fábricas estropean e l  paisaje 
A veces me a s u s t a n  l o s  t ruenos  y las  rayos  
Nunca me gusta ver  la t e l e  
Ir al dentista es divertido 
No me preocupa que se gasten algunas cosas 
n i c f r i i t a r í a  conducj endo una  moto 
En r e a l i d a d  l a s  acciones de l  hunibre no per judican  a 
la naturaleza 
A veces me gusta ser atrevido y "tener mucha cara" 
Me gustaria tener un sitio donde poder estar solo 
No me gustan las pellculac 
No me gusta contar m i s  cosas personales 
Es agradable sentarse alrededor de una hoguera en un 
campamento 
Me gustan l a s  vacaciones 
Es diver t ido  hacer maquetas 
Me g u s t a r i a  pasar toda mi vida en una g r a n  ciudad 
Creo que l a  e l ec t r i c jdad  es a l g o  niuy int.eresant.e 
La gente debe s e r  educada en el t r a t o  con los  demAs 
No me gustaria explorar una casa e n c a n t a d a  
Me gustan los  sitios can muchas edificios a l t o s  
Siempre se puede limpiar e l  agua cun tan inada  
A veces necesito es ta r  solo cuando estoy ocupado 
La gente tiene derecho a modificar l a  na tu ra l eza  
cuando l o  necesita 
Hay mucho s i t i o s  peljgrosos a nuestro alrededor 
Me gustarfa ayudar a construir una casa 
Me g u s t a r í a  aprender m68 sobre lo que pasaba ant . jgi ia-  
mente 
Me g u s t a r í a  saber a r r e g l a r  coches 
La gente a l a  que l e  g1ist.a pasar ratos sola no silele 
tener buenos amigos 
Me gustan los pasatiempos de construir cosas yo mismo 
E s  peligroso v i v i r  en grandes ciudades 
A menudo me cuesta aprender a usar algunos aparat-os 
modernos 
Me gusta sentarme junto a un estanque t r a n q u i l o  
Siempre tengo miedo de  l a  osciiridaci 
La gente del campo es mAs amable que la de l a s  ciurlci- 
des 
Pasear por e l  bosque es una pb rd ida  de tiempo 
Me a s u s t a r í a  jrme caminando muy l e j o s  d e  n t i  casa 
102.- Los r u i d o s  d e  l a s  c a l l e s  de l a s  grandes c iudades  me 
molestan 
303.- Estar en sitios peligrosos tiene algo de divertido 
104.- Me gustaria aprender m6s sobre las ciudades 
105.- Me gustan 10s programas d e  TV que cuentan cómo era el  
pais  a n t e s  de que yo n a c i e s e  
106.- Me gustaria explorar e l  ocbano e n  un submarino 
307.- Me encanta construir cosa con mis propias manos 
108.- Muy a menuda me gusta estar solo 
109.- Me encantarfa  v i v i r  en una casa que tuvjera 100 anos 
110.- E1 hombre e8 mhs fuerte que l a s  cosas de la natura- 
leza 
111.- N~rmalrnent~e prefiero l a s  cosas modernas que l a s  pasa- 
das de moda 
112.- Me gustaria tener alguna cosa de l a s  que usahan mis 
abuelos cuando eran j6venes 
11-3.- Desearia saber mas sobre la naturaleza 
114.- Siempre habrá s u f i c i e n t e  tierra di spon ib le  para que 
la gente pueda vivir en ella 
115.- Conviene elegir 1.0s arnjgos con mucho cuidado 
116.- Me i n t e r e s a n  l a s  historias de nuestros antepasados 
117.- La gente d e b e r l a  pasar mas tiempo a l  aire libre 
118.- Con f r e c u e n c i a  me aburro cuando estoy s o l o  
119.- No importa que la gente modifique cosas del medio am- 
biente 
120.-  No tengo ninguna comida p r e f e r i d a  
121.-  Algunas profesiones serian demasiada pel.igrosas para 
m i  
122.- Las caminatas largas por el campo son aburr idas  
123. - Los edj.fi cios antigiras suel en ser mas boni tos qiie los  
modernos 
124.- Es divertido gastarle bromas a l a  gente 
125.- Seria d i v e r t i d o  pasar  un fin d e  semana en un campa- 
mento a l  a i r e  libre 
126.- Me giistaría trabajar con herramientas e l é c t r i c a s  
127.- Me gusta mucho e l  trahajo de cuidar a n i m a l e s  
1 2 8 . -  No nie s i e n t o  muy seguro en los  s i t i o s  en l o s  qii& 
nunca h e  estado a n t e s  
129.- La intimidad es muy importante para mi 
130.- De noche me molestan los ruidos extraños 
131.- Las máqirj.nas y los inventos  modernos van a hacer la 
vida  mucho mejor 
132.- Me gustaria i r  a cualquier sitio con t a l  de hacer co- 
sas interesantes 
1 3 3 . -  Las tormentas dan miedo 
134.- No se me da muy bien ajustar los mandos del televisor 
135.- Prefiero pract icar  deportes de equipo que otro tipo 
de deportes 
2 3 6 . -  Creo que es divertido ver pellculas hechas hace muchn 
ti eriipo 
137.- Hay momentos en que me gustaria que toda e s t u v i e s e  
tranquilo 
138.- Me gustaria levantarme temprano para ve r  la s a l i d a  
de l  sol 
139.- Me preocupo si mis padres no estan en casa cuando yo 
espero que esthn 
1 4 0 . -  Siempre habrá suficiente de todo para todo el mundo 
141.- Me gustaria ser un agente secreto a un e c p i a  
142.- Me g u s t a n  m6s los programa de T.V. sobre n a t u r a l e z a  o 
animales qiie la mayoria de los otros programas 
143.- Prefiero tener un solo amigo intimo a tener muchos 
amigos 
144. -  Creo que es peligroso viajar solo 
145. -  No me gi i s tar ia  probar a saltar en un t ranipol$n de e s -  
q u i  
146.- Me g u s t a r i a  vivir en una cabafía en el bosque 
147.- No me gusta reparar cosas averiadas 
148,- Debería haber mas leyes que castiguen a los que hacen 
daño al ntedio ambiente 
1 4 9 . -  Me preocupa 10 que pueda ocurrirle a l  medio ambiente 
en e l  futuro 
A veces m e  apetece esconderme cuando las cosas me 
a s u s t a n  
No me gustarla vivir en un s i t i o  apasionante 
Me gustarfa vivir en un sitio apasionante 
Seria una tonterfa pasar l a s  vacaciones 
Me gusta i r  a l a s  f iestas en casas de amigos 
Algunas veces desearia viv ir  en bpacas pasadas 
Con frecuencia siento que no me apetece tener mucha 
gente a mi alrededor 
Es menos peligroso quedarse cerca de casa 
En una ciudad se puede encontrar todo l o  que se nece- 
sita 
159.- Me gustan las cosas que se d e s g a s t a n  r6pidament.e por- 
que a s i  puedo conseguir otras nuevas 
160.- Disfruto leyendo cosas histbricas en mis ratos libres 
161.- La mayoria de las insectos y otros bichos parecidos 
dan miedo 
162.- Es peligroso t r e p a r  a árboles a l t o s  
163.-  Me gus t a r i a  aprender a p i l o t a r  un av ibn  
164.- No me gus ta  r e c i b i r  regalos 
165.- Las mejores cosas estan en l a s  ciudades 
166.- E l  hombre resolver6 pronto tados Ius problemas del  
mundo 
167.- Los coches no son demasiado Ú t i l e s  en l a  actualidad 
168.- Me gus t a r í a  v i s i t a r  s i t ios  lejanos 
1.69.- Me si~a+ttc, bien cuando estoy en contacto con la natu- 
raleza' 
170.- Me gustan l a s  h i s to r i a s  de t e r r o r  
171 . - Me gusta i r  al centro contercia1 de 1 as grandes .ci uda- 
des 
172.- Es divertido pasear baja l a  l l u v i a  aunque t e  empapes 
173.- Cren que l o s  edi f ic ios  a n t i g u o s  son a b u r r i d o s  
174.-  Seria d i v e r t i d o  intentar descender en canoa  prir Icic; 
rápidos  de un r io.  
175.- Me preocupan las cosas que no entiendo 
176.- Me gustarja viajar a l r e d e d o r  del p a i s  en una reactor  
177.  - Hay demasj adas carreteras y e d i f i c i o s  en una c j  u d a d  
178,- Me gusta e l  olor del  cbsped después de haber s i d o  
. . 
cortado  
179.- Me gustaría tener un trabajo a l  a i r e  libre 
1 8 0 . -  Me daria  miedo perderme en el bosque 
181,- Me g u s t a r i a  averiguar cómo hacer funcionar  l a s  cosas 
182.- Me gustan los sanidos que produce un arroyo 
1 8 3 . -  Me g u s t a  caminar sobre las hojas c a i d a s  de los  árbo- 
les en otofio 
184.- Todos l a s  campos de  juego deberian tener cksped a r t i -  
f icial 
185.- Es importante  procurar mantenerse en forma 
ANEXO 11: Lista de los diversos constructos 
semánticos empleados por el grupo de universitarios 
en la interpretacibn de las semejanzas y diferencias de 
las triadas paisajlsticas. El conjunto total de términos 
ha sido clasificado y agrupado en una serie de cate- 
gorías de ordenación. 
1. CaracterIsticas fisicas d e l  paisaje. 








- alta montafla-valle 
- paisaje ab ie r to -pa i sa je  cerrado 
- montañoso, con agua-llano, sin agua 
- montañoso, sin agua-llano, con agua 
- agreste-uniforme 
1.2. Agua, 
- con agua-sin agua 




- m6s 6rido-menos Brido 
- fresco-calido 
2. Características bi6ticas del  paisaje 
2.1. Vegetacibn. 
- con vegetacibn-sin vegetaci6n 
- rocas-vegetacibn 
- montañoso con mas uegetaci6n-montañoso con poca 
vege t.aci6n 
- mas vegetación ( v a l l a s  1 -más miln tañoso 
2.2. Tipo de vegetacidn. 
- con prados-sin prados 




- m65 vegetación-más ar idez  
- fértil-seco 
- vegetacibn mas verde-vegetación m6s amarilla 
- más vegetacibn-menos veget,ación 
- mAs vegetación-montaña más seca 
3 .  Presencj a humana. 








- mayor explotaci6n-menor explotacibn 
- embalse-sin embalse 
- utilizado-no utilizado 
- prados-cultivos 
- no turismo-turismo 
- terreno cultivado-terreno no cultivado 
- cultivado-pueblo 
- cultivo de r e g a d í o - c u l t i v o  de secano 
- pueblo, aldea-estaci6n turistica 
- parcelas con val la-sin parcelas 
- agua -cu l t i vos  
1 
Impactos. 
- alterado-no alterado 
- eresibn-no erosi6n 
- contaminado-puro 
- equilibrado-desequilibrado 
- casas integradas en el paisaje-casas que rompen 
el paisaje 
- embalse, abandono-no embalse, c u l t i v a d o  
- alterado, industrias-menor a l te rac jdn  
- desforestada-más bosque 
3.4. Rusticidad. 
- rural-urbano 
- ni$s urbanizado-menos urbanizado  
- más rural-menos rural 
- rústico-moderno 
- antiguo-moderno 
- m6s casas-menos casas  
- casas modernas-sin ca93B modernas 
- prescencia de  tor reones-ausenc ia  de torreones 
- rús t ico-&ido 
- t ipismo-moderni zac j  6n 
3.5. Progreso. 




3 . 6 .  Demografia. 
- pobl ado-despoblado 
- mas poblado-menos poblado 
- riii nuso-habi tado 
- poblado-ahandanado 
3.7. Ubicacibn. 
- pueblo en llana-pueblo en a l t o  
- p u e b l ~  en valle-pueblo en montaña 
- l o c a l i d a d  con rio-localidad sin r í o  
- pueblo con agua-pueblo sin agua 
4 .  Estructuracith de l a  foto. 
4 . 1 .  Perspectiva.  
- cercanía-lejanía 
- vista aérea-enfoqi~e frontal 
- con cielo-sin c i e l o  
- con horizonte-sin horizonte 
- vertical-horizontal 
4.2. i l is tr ibución de los el enlentos. 
- amplio-cerrado 
- concentrado-disperso 
- mas aglomerado-menos aglomerado 
- ordenado-desordenado 
- alineacibn-agrupacibn 
- con pauta-s in  pauta 
T amplitud-recogido 
4 .3 .  Luz  y color, 
- m6s colorido-menos colorido 
- mds tonalidad-diferente color 
- azul-verde 
- verde-gris 
- más verde-menas verde 
- montaña blanca-rnantaila azirl 
- verde-terroso 
- verde oscuro-verde lumjnoso 
- luminosidad-tonos azulados 
- verde-opaco 
- brillo-luz mate 
5 .  Manifestaciones subjetivas. 
5.1. Estados internos. 
- acogedor-inhbspito 
- tranquilidad-bullicio 
- tranquil idad-ruptura 
- in t imo-rnagnif ic iente  
5.2. Valoraci6n estht ica.  
- antigua, valoraeibn positiva-moderno, valoraciOn 
nega t iva  
- s i n  armonia-armonioso 

